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REFLEXIONES SOBRE EL DESARROLLO 
LATINOAMERICANO Y LA REALIDAD DE HOY• 

ALONSO AGUILAR MONTEVERDE 

EN TORNO A LA TEORÍA Y LA REALIDAD 

El reto de la modernización 

América Latina vive uno de los momentos más dramáti
cos de su historia. La década de los años ochenta, concre
tamente, fue en general de estancamiento e inclusive de 
retroceso; y lo que en principio fue visto por algunos como 
un desajuste pasajero y leve que no afectaba la estructura eco
nómica ni la estabilidad política de nuestros países, pronto 
demostró ser un fenómeno de otra dimensión, en realidad una 
crisis profunda y persistente, de mayor alcance y compleji
dad que todas las previas sufridas hasta ahora. 

Así como entonces faltó rigor en la apreciación de lo que 
acontecía, hoy se afirma en actitud análoga que la crisis que
dó ya atrás; y lo que es una recuperación vacilante, endeble 
y desigual se presenta como el inicio de una nueva larga fase 
de expansión económica y de desarrollo autosostenido. Lo 
cierto es que, una vez más, se da la espalda a la realidad y 

• Este trabajo, en una inicial y breve venión fue ponencia del autor al 
Simposio Internacional "Teoría y Realidad de Amirica Latina" : 2() años 
de pensamiento económico-social latinoamericano, realizado por el Institu
to de Investigaciones Económicas de la UNAM, del 26 de febrero al lo. de 
marzo de 1990. Parte del mismo, ademú, se presentó el ~ de octubre del 
mismo año a la Academia Mexicana de Economía Política, y posteriormen
te, de la revisión y ampliación de ambos textos resultó el material que ahora 
se ofrece al lector en el presente libro. 
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se cae en un superficial y demagógico triunfalismo que, por 
lo demás, pese al empeño publicitario, a casi nadie convence 
de que las cosas son como se dice. 

No es nuestro propósito recapitukr aquí acerca de lo ocu
rrido a la economía latinoamericana en los últimos años. Ni 
siquiera pretendo examinar las posiciones más socorridas, a 
partir de las cuales se intenta salir de la crisis y reanudar o 
impulsar el desarrollo. Pero acaso sea útil, sobre todo para 
quienes no siguen de cerca el proceso económico, recordar 
lo que parece más característico de la política e incluso de la 
estrategia de desarrollo hoy dominantes en casi todos nues
tros países. 

Las fuerzas en el poder admiten, en general, que el subde
sarrollo latinoamericano se acentuó en el último decenio y que 
los niveles de crecimiento económico, de ingreso, de empleo 
y de vida de nuestros pueblos se deterioraron gravemente. 
A menudo repiten, en tal virtud, que la tarea más ingente 
a estas horas es empezar de nuevo a crecer. Para lograrlo acep
tan que la clave es que tales economías se modernicen, ele
ven rápidamente su eficiencia y su capacidad competitiva, y 
esto -nos dicen- s6lo podrá lograrse en tanto se abran al 
exterior -los tratados de libre comercio son la nueva moda
a fin de que el intercambio comercial, los avances tecnológi
cos y el movimiento internacional de capitales se realicen en 
las mejores condiciones posibles. 

Pese a la diferente situación y niveles de desarrollo de los 
países latinoamericanos, la política con la que se pretende res
ponder a la crisis y abrir paso al crecimiento es fundamental
mente la misma, es decir una política monetarista, como suele 
decirse "neoliberal" y de hecho ultraconservadora, cuyas 
principales características son éstas: 

El nuevo motor del desarrollo es el llamado mercado 
"libre", que por cierto nada tiene de libre, y que en 



TEORÍA Y REALIDAD 11 

realidad opera fundamentalmente bajo la influencia del 
capital monopolista nacional y extranjero; 
Para que dicho motor funcione adecuadamente, es pre
ciso dar a los inversionistas privados, y en particular 
a los grupos industrial-financieros más poderosos, las 
mayores facilidades, esto es la oportunidad de obtener 
altas tasas de ganancia y en generL un tratamiento fa
vorable a sus intereses; 
La inversión extranjera, en particular, debe ser atraí
da a campos que hasta hace poco le estuvieron veda
dos, o en los que su participación fue minoritaria y de 
escasa importancia, y aun permitirle, sobre todo cuan
do contribuya a exportar, operar bajo un régimen que 
entraña privilegios especiales; 
La política de privatización de las empresas públicas 
debe, concretamente, demostrar la disposición del Es
tado a replegarse, a limitar su radio de acci6n y a dejar 
en manos de los particulares -usualmente poderosos 
monopolios privados- numerosas empresas que antes 
controlaba o en las que intervenía directamente; 
Para combatir la inflación y restablecer la estabilidad, 
el Estado acepta reducir el déficit presupuesta!, más 
que incrementando sus ingresos disminuyendo sus gas
tos y concretamente el gasto social e incluso la inver
si6n productiva; así como mantener bajo control los 
precios de algunos productos y servicios básicos y, so
bre todo, los salarios; 

- Ante la dificultad para obtener nuevos créditos del ex
terior y cubrir el oneroso servicio de una enorme deu
da -lo que incluso se ha hecho al precio de grandes 
sacrificios-, se recurre una y otra vez a la renegocia
ción de ésta, la que sin embargo sigue siendo muy pe
sada. El caso de México, recientemente, es el primero 
en Latinoamérica en el que, en el marco del llamado 
"Plan Brady" los bancos comerciales acreedores acep-
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tan, a solicitud de los deudores y de la tesorería nortea
mericana una quita al monto acumulado del principal, 
una disminución de las tasas de interés y en menor es
cala el otorgamiento de nuevos préstamos; 
Para activar su comercio internacional, numerosos paí
ses de la región se adhieren al GATI y aceptan liberali
zar su política comercial, eliminando restricciones no 
arancelarias y reduciendo sustancialmente sus arance
les, pese a que los países industriales mantienen su tra
dicional proteccionismo; 
Frente al peligro de que la apertura comercial resulte 
en un creciente déficit de la balanza de bienes y servi
cios, y en un momento dado, en un obstáculo para 
poder pagar la deuda externa, las economías subdesa
rrolladas de Latinoamérica se orientan hacia la expor
tación, fundamentalmente de minerales, petroleo y otros 
productos primarios, aunque Brasil y México, y en me
nor escala otros países se convierten, a la vez, en ex
portadores de manufacturas, que fundamentalmente 
proceden de empresas extranjeras y de algunos grupos 
monopolistas nacionales; 
En México, en mayor medida que en otros países, pa
ra impulsar la exportación se atrae a poderosas empre
sas extranjeras maquiladoras que, dada la vecindad con 
el mercado norteamericano utilizan sobre todo la faja 
fronteriza del norte como plataforma estratégica que, 
al amparo de un régimen de excepción, les permite con
tar con una infraestructura barata y bajos costos espe
cialmente en las fases del proceso productivo que re
quieren más mano de obra; 
La liberalización comercial, el fomento a la exportación 
y a la industria maquiladora extranjera, las crecientes 
facilidades al capital del exterior y el apoyo del Estado 
al capital monopolista nacional, constituyen probable
mente los principales soportes de un avance tecnológi-
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co que si bien se realiza lenta y desigualmente, en el 
caso de algunos grupos industriales extranjeros y na
cionales tiene, sin duda, importancia; 

La nueva tecnología se introduce en el marco de un pro
ceso de reestructuración del capital -y de reforzamiento 
de ciertos grupos monopolistas- que se da en econo
mías que crecen, en general, muy lentamente y con muy 
bajas y aun declinantes tasas de acumulación, y en las 
que los incrementos de productividad por hombre ocu
pado resultan a menudo, más que de la introducción 
de nuevos equipos y métodos de producción avanza
dos, de la reorganización corporativa, del recorte de per
sonal, de la política de contención salarial, de la re
ducción de prestaciones y de la mayor explotación de 
la fuerza de trabajo; 

Es tan obvio que a menudo se busca salir de la crisis 
a costa de los trabajadores, que en años recientes no 
sólo se produjo un vertical descenso de los salarios rea
les sino que, en general, se redujo sustancialmente la 
participación de los salarios en el ingreso nacional, se 
impidió el ejercicio de derechos laborales como el de 
huelga y otros, se debilitó a las organizaciones obreras 
e incluso se lanzó una intensa campaña contra el movi
miento sindical, como si las modestas conquistas logra
das a menudo gracias a duras luchas, fueran una traba 
que es preciso remover; 

Quienes defienden tal política económica subrayan que, 
ante lo~ cambios en marcha a escala mundial, el proceso 
de "globalización" e internacionalización que rebasa 
todas las fronteras, y las exigencias de una moderniza
ción a la que ningún país puede sustraerse o dar la es
palda, Latinoamérica sólo podrá crecer y fortalecerse, 
en tanto sea capaz de responder al reto que esa moder
nización entraña y, con base en una mayor eficiencia 
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se reinserte en la economía internacional a partir de las 
políticas "neoliberales" en boga. 

Lo cierto, se nos dice sentenciosamente, es que tal camino 
es el único a nuestro alcance e incluso el único viable. Pensar 
en otros ténninos es inconducente y ocioso. Esta no es hora 
de abrigar vanas ilusiones sino de encarar los hechos tales co
mo son. Si hemos de ser realistas, es preciso aceptar que si 
bien la estrategia en acción puede no responder plenamente 
a nuestras expectativas y aspiraciones, es una estrategia que 
nos abre la posibilidad de crecer de 11¡,levo y de que, gradual
mente y sobre bases firmes, nuestros pueblos empiecen a re
cuperar el poder adquisitivo que perdieron en los últimos años. 
Modernizarnos es pues, la exigencia fundamental que la rea
lidad de hoy nos plantea, y gústenos o no, es una exigencia 
inevadible. 

Teoría y realidad concreta, extremos 
de una compleja conlradicción 

Quienes piensan así, pretenden legitimar sus posiciones a 
partir de que ést~s se sustentan no en meras palabras ni en 
ideologías desprovistas de base científica sino en realidades 
que, en definitiva, son las que verdaderamente cuentan. Cu
riosamente, empero, quienes objetan tales posiciones y ven 
las cosas desde otras perspectivas aseguran, a su vez, que si 
bien suelen tener cierta coherencia interna, aquellos planteas 
se apartan de la realidad y son incapaces de explicarla ade
cuadamente y, más todavía, de resolver los más graves pro
blemas. Y que una y otra cosa están siendo demostradas por 
los hechos. 

Lo que quiere decir que, como en tratándose de otros tér
minos y aun de ciertas categorías históricas, el repetirlos no 
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basta para que su sentido y alcance sean precisos y signifi
quen, para todos, lo mismo. 

¿Hasta dónde es cierto que, como sostienen sus defenso
res, las políticas neoliberales sean realistas y se apoyen fir
memente en hechos que nadie puede negar? Algunos de sus 
elementos tienen, desde luego, una base real. Por ejemplo es 
indudable que vivimos un momento en el que, en parte debi
do a la llamada revolución científico-técnica, y en parte a con
secuencia del creciente rezago provocado por la crisis y de 
otros hechos, la modernización es, en efecto, indispensable. 
Lo es también que la internacionalización económica y de 
otros aspectos de la actividad humana alcanza niveles y for
mas hasta hace relativamente poco tiempo desconocidos, y 
que lugares antes apartados y en cierto modo ajenos o sólo 
parcialmente incorporados a la economía internacional, hoy 
forman parte de ésta y resienten sus fluctuaciones y, en par
ticular, sus crisis. 

Parece asimismo cierto que, ante los estragos de una seve
ra y persistente inflación y el peso de enormes déficit presu
puestales, éstos deban reducirse sustancialmente y que, en 
tales condiciones, se intente impulsar a la inversión privada. 
Es comprensible que si la deuda externa entraña una carga 
ruinosa que nos despoja de buena parte del excedente, se re
negocie en busca al menos de cierto alivio, y que si el crédito 
del exterior se ha encarecido y no afluye ya como en años pa
sados, ahora se busque atraer a la inversión privada directa 
del exterior. 

Lo es inclusive que si el Estado llevó su intervención a cam
pos de la economía en que no se justificaba y aun resultaba 
demasiado costosa, inaconsejable o insostenible, hoy se ofrez
can ciertas empresas al capital privado. Es también explica
ble que, dada la contracción del mercado interno y el interés 
en concurrir a los grandes mercados de los países industria
les y la posibilidad de hacerlo con base en nuevas tecnolo
gías, en condiciones más competitivas, ciertas actividades se 
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orienten hacia la exportaci6n y se reduzcan restricciones a la 
importaci6n, que a menudo sobreprotegieron a empresarios 
ineficientes y privilegiados que no supieron responder a tal 
estímulo. 

En fin, es l6gico que la crisis y a la vez la respuesta del 
capital a ciertos desajustes se exprese en una reestructuración 
del proceso productivo, y que en ciertos casos con nuevas tec
nologías y en otros sin ellas, se busque elevar la productivi
dad y las tasas de explotación de la fuerza de trabajo, para 
así restablecer e intensificar la tasa de ganancia y la acumu
laci6n de capital; e inclusive es una expresi6n, digamos de 
realismo de conveniencia el que, en vez de tratar de remon
tar la corriente y hacer frente a tenaces obstáculos, se opte 
por dejar las cosas como están, se respeten los intereses crea
dos y se intente marchar en la dirección en que sopla el vien
to, o sea aquélla en favor de la cual se inclinan los organismos 
financieros internacionales y el capital extranjero y que, en 
general también, prefieren los grupos monopolistas naciona
les más poderosos. 

Pero si bien lo anterior revela que la estrategia de desarro
llo en boga no es totalmente ajena a ciertos hechos y a pro
blemas que reclaman atenci6n, su relación con la realidad es 
limitada, casi siempre unilateral e incapaz de descubrir y, con 
mayor razón, de actuar eficazmente sobre las contradiccio
nes fundamentales que condicionan el proceso de desarrollo. 
O en otras palabras su realismo es formalista, convencional, 
semejante al del pragmatismo o el positivismo tradicionales, 
que ve los hechos como dados y dispersos, estáticamente y 
sin entender su dinámica interna, sus causas ni sus comple
jas interrelaciones; que parte de un diagnóstico err6neo, que 
si bien se adorna a menudo con un tecnocratismo y aun con 
despliegues matemáticos vistosos, carece de una base te6rica 
seria y, por tanto es incapaz de situar los problemas en su 
justa perspectiva hist6rica, de entender la verdadera dimen
sión de los obstáculos a superar y la necesidad de una trans-
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formación social profunda que, naturalmente, rebasa con 
mucho los cambios más o menos inocuos y superficiales que 
admiten las clases en el poder. 

Y porque tal estrategia es en el fondo desarrollista, porque 
no repara en los problemas estructurales del subdesarrollo, 
porque ignora o deja de lado categorías históricas, esto es fe
nómenos fundamentales que son el centro mismo de la reali
dad, porque procede de imitaciones extralógicas, de traslados 
mecánicos y de improvisaciones que rompen con lo mejor de 
nuestro pensamiento, y es en gran parte un producto de im
portación que los organismos financieros internacionales nos 
imponen, como si la actual división internacional del trabajo 
asignara a los países ricos la tarea de pensar y a los pueblos 
del Tercer Mundo el deber de aplicar lo que, pese a descono
cer sus realidades, otros decidan por ellos; por todo esto la 
estrategia de que hablamos no logra superar la crisis y abrir 
nuevos caminos al desarrollo latinoamericano, o en otras pa
labras, ni consigue lo que dice son sus metas principales, ni 
menos aún resuelve los graves problemas sociales que hoy 
aquejan a nuestros pueblos. 

Quienes, hasta los años setenta asumieron la responsabili
dad de políticas diferentes y menos conservadoras que las ac
tuales y que, bajo condiciones menos dificiles contribuyeron 
a cierto desarrollo capitalista, critican a su vez las líneas mo
netaristas de acción hoy en curso, aun cuando, más que ofre
cer una verdadera alternativa aconsejan en realidad volver 
atrás, retomar posiciones de corte neokeynesiano, restable
cer lo que fue propio de la industrialización sustitutiva de im
portaciones y, a partir de una activa promoción pública y 
privada, impulsar la exportación y la inversión nacional, sin 
perjuicio de tratar de que los países industriales acepten un 
nuevo orden económico internacional. Para tales personas, 
proceder así es lo único sensato y realista. Pero lo que escapa 
a su consideración es que la política que sugieren -la del viejo 
liberalismo- ya mostró serias limitaciones, incluso fracasó 
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y llevó a un estado de cosas muy dificiles, y que, de entonces 
a acá se han registrado cambios que a menudo vuelven no 
sólo inaconsejable sino imposible hacer lo que antes se hizo. 
O sea que, en tales posiciones falta también un planteo teóri
co correcto, y tampoco se toma en cuenta la realidad concreta. 

En los últimos decenios, sobre todo en ciertos partidos y 
otras organizaciones políticas, en segmentos del movimiento 
obrero y, a menudo, en círculos académicos cobra.importan
cia el estudio, desde posiciones marxistas, de la problemática 
del desarrollo capitalista latinoamericano y la búsqueda de 
nuevos caminos. Y si bien tales planteos entrañan un pro
greso en la ciencia social y a veces en la lucha política, y por 
primera vez reparan con seriedad en cuestiones fundamen-· 
tales que la sabiduría convencional tiende a ignorar, y subra
yan que, a la luz de una ya larga experiencia parece cada vez 
más dificil y aun imposible superar el subdesarrollo sin cam
bios profundos, realmente estructurales , sobre todo a partir 
de que el pueblo conquiste el poder, en general exhiben tam
bién fallas y limitaciones que a menudo dejan ver debilidad 
teórica y, pese a todo lo que suele decirse, desconexión con 
la realidad. 

Conciente de que, para evaluar tales fallas sería preciso exa
minar con cuidado las posiciones y las formas en que se exhi
ben, y que ello desborda el objeto de estas reflexiones, me 
limitaré a mencionar algunas comunes y frecuentes . Por 
ejemplo: 

se maneja la teoría dogmáticamente, como si fuera in
falible e intocable, y como si todo estuviera dicho y re
suelto para siempre; 
se sustituye el análisis riguroso de los hechos y la reali
dad siempre compleja y cambiante, por esquemas y sim
plificaciones inaceptables; 
se deja el análisis en planos abstractos, o sea sin llevar
se a lo concreto; 
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se cae en cierto "seguidismo crítico", pues en vez de 
centrar la atención en procesos fundamentales, se ac
túa bajo la influencia y aun a la zaga de la ideología 
dominante, y se repara más en aspectos secundarios; 
se tiende a cierto academicismo y se divorcia el análisis 
de la acción propiamente política y, en particular, de 
la lucha revolucionaria; 
se postula a menudo que sin teoría revolucionaria no 
puede haber un movimiento revolucionario; pero ni se 
sabe con precisión que es aquélla ni cómo lograr una 
y otro; 
se div<ncia al marxismo del leninismo, y a ambos de 
las revoluciones posteriores -concretamente de Amé
rica Latina- y de los principales avances del pensa
miento socialista; 
se ignora muchas veces la experiencia de los países so
cialistas, o bien se adoptan posiciones apologéticas y se 
hacen traslados mecánicos, lo que impide evaluar crí
ticamente esos nuevos procesos, conocer sus avances y 
fallas, y aprender de los mismos; 
se opta por un marxismo libresco, que más bien devie
ne marxologismo especulativo, que ni explica la reali
dad ni, menos todavía, contribuye a transformarla; 
se repiten verbalmente ciertas categorías, pero como 
parte de un discurso formalista que no profundiza en 
d desarrollo dialéctico de los procesos a que correspon
den, y 
en fin, debido a todo ello resulta muy dificil actuar so
bre la realidad concreta, evaluar con rigor la siempre 
cambiante correlación de fuerzas y hacer lo que corres
ponde a cada fase del proceso revolucionario. De he
cho la relación indisoluble que debe haber entre la teoría 
y la práctica, y con mayor razón entre la estrategia y 
la táctica, se pierde o desdibuja. Y al no aplicarse crea
doramente la teoría a una realidad determinada, resulta 
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imposible también descubrir la dialéctica interna de ésth 
y, por tanto, las leyes que rigen su desarrollo, lo que 
en el plano de la lucha política se traduce a menudo 
en fallas, tropiezos y aun dolorosas derrotas . 

La realidad, base de toda teoría 
qiu pretenda validez científica 

Se advierten tan frecuentemente fallas y errores del tipo 
de los antes señalados, que aun a riesgo de sólo repetir cues
tiones bien conocidas, recordaré algunos planteos clásicos que 
ayudan a comprender la relación entre la teoría y la realidad 
concreta en el escenario latinoamericano. 

"El problema de si al pensamiento humano se le puede atri
buir una verdad objetiva -observa Marx en su segunda te
sis sobre Feuerbach-, no es un problema teórico, sino un 
problema práctico. Es en la práctica donde el hombre tiene que 
demostrar la verdad, es decir, la realidad y el poderío, la te
rrenalidad de su pensamiento. La disputa sobre la realidad 
o irrealidad de un pensamiento aislado de la práctica, es un 
problema puramente escolástico" .1 

El propio Marx, en sus palabras finales a la segunda edi
ción de El Capital, recoge el siguiente comentario de M . Blok, 
sobre el método empleado en esa obra. 

"Marx sólo persigue una finalidad: descubrir la ley de los 
fenómenos en cuya investigación se ocupa. Pero no sólo le 
interesa la ley que los gobierna cuando ya han cobrado for
ma definitiva y guardan entre sí una determinada relación 
de interdependencia, tal y como puede observarse en una épo
ca dada. Le interesa además, y sobre todo, la ley que rige 
sus cambios, su evolución, es decir, el tránsito de una forma 

1 Carlos Marx. Tesis sobre Feuerbach, en Carlos Marx y Federico En· 
gels. Obras Escogü/4.s, tomo 11. Moscú, 1952, p . 376. 
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a otra. . . Una vez descubierta esta ley procede a investigar 
en detalle los efectos en que se manifiesta dentro de la vida 
social ... Por tanto, Marx sóio se preocupa de ... demostrar 
mediante una concienzuda investigación científica la necesi
dad de determinados órdenes de relaciones sociales y de po
ner de manifiesto . . . los hechos que le sirven de punto de 
partida y de apoyo ... " 

A lo que Marx añade que en eso consiste el método dialéc
tico, y específicamente el materialismo; o en sus palabras: "La 
investigación ha de tender a asimilar en detalle la materia in
vestigada, a analizar sus diversas formas de desarrollo y a des
cubrir sus nexos internos. Sólo después de coronada esta labor, 
puede el investigador proceder a exponer adecuadamente el 
movimiento real .. . " 2 

A menudo hemos visto que, no sólo entre investigadores 
sino en los partidos y en la lucha política se olvida que el mar
xismo, como estudio del desarrollo histórico de la sociedad 
moderna, tiene bases empíricas, procede del conocimiento ri
guroso de hechos reales, o sea que no es una secta sino una 
nueva fase en el desarrollo de la ciencia. 3 

El materialismo consiste, precisamente, en entender los pro
cesos reales en sus interrelaciones, o como decía Lenin, en 
"el examen multifacético de las relaciones en su d.::sarrollo 
concreto." " . .. La dialéctica no es un conjunto de procedi
mientos formales de descripción ni cierto esquema dado de 
antemano e impuesto al objetivo ... el enfoque dialéctico de 
la realidad es, en primer término, la exigencia de 'sumergir
se' en el material concreto económico, político, etc., es decir 
en la propia dialéctica objetiva de la realidad ... ''4 

Todo esto, empero, no es sencillo sino sumamente coro-

2 Carlos Marx. El Capital, tomo 1, Vol. l. México, 1946, pp. 15 a 17. 
3 Véase: Maurice Cornforth . Communism ond Philosophy. Londres, 1980, 

pp. 144. 
4 V .1. Lenin. Obras, tomo XLII , p. 333 . 
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plejo, y por eso no es extraño que al intentarlo, como en cual
quier otro campo de la ciencia, se cometan errores. De la 
realidad todos hablan, pero incluso no es fácil saber en qué 
consiste, y a veces se confunde la esencia de las cosas con su 
mera apariencia. 

El marxismo no se limita, como el empirismo tradicional, 
a registrar o describir hechos aislados. Lo que más le impor
ta son las relaciones reales entre la gente, relaciones sociales 
cuyo carácter cambia de una fase a otra de un proceso. 

Hoy incluso es muy difícil conocer la realidad porque la 
sociedad y la vida cambian de prisa, se diversifican y vuel
ven más complejas; porque falta información, ésta suele ser 
parcial y no es fácil tener acceso a ella; porque si bien nunca 
se contó con tantos y tan eficaces medios de comunicación, 
de éstos s6lo disponen unos cuantos; porque la ideología do
minante es una gruesa pantalla que oscurece, deforma y aun 
tergiversa mucho de lo que ocurre, y porque la teoría bur
guesa y los métodos con los que habitualmente se enseña en 
las universidades no explican de manera rigurosa el funcio
namiento del sistema socioecon6mico, o s6lo reparan en ciertas 
variables y en aspectos, en general, secundarios. Y porque, 
como ya dijimos, incluso las posiciones teóricas más avanza
das se desenvuelven a menudo en planos relativamente abs
tractos y no se sustentan en un conocimiento riguroso de la 
realidad concreta. · 

Esta limitación suele ser decisiva porque, en un sentido pro
fundo la realidad s6lo puede comprenderse y desde luego cam
biarse, a partir de una explicación teórica seria que sirva de 
guía a la acción .evolucionaría, y tal explicaci6n, a su vez, debe 
basarse en hechos, entre los que el desarrollo del pensamiento 
propio de cada país tiene, sin duda, especial importancia, pues 
la teoría no puede ser algo importado, sobrepuei,~o, traido de 
fuera y ajeno a la realidad, a la que pretende aplicarse. 

A estas horas, por ejemplo, para comprender la realidad 
en la que se desenvuelve Latinoamérica se requiere entender 
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la ~poca en que vivimos y lo que es propio de ella, el carácter 
y modalidades del capitalismo latinoamericano y lo que su 
desarrollo nos ha permitido y, a la vez, nos impide; los cam
bios más importantes que exhibe el desenvolvimiento econó
mico, social y cultural de nuestros países; la fase que recorre 
el capitalismo y las contradicciones y leyes que rigen su desa
rrollo; el papel del capital monopolista; las nuevas formas que 
adopta el imperialismo, sobre todo norteamericano y lama
nera cómo nos afecta; el alcance y naturaleza de la actual cri
sis; los profundos desajustes que .ésta produce en los más 
diversos planos; las causas de la inestabilidad sin preceden
tes que sufren nuestras economías ahora no ya sólo económi
ca sino social y política; la descomposición que revela el 
agravamiento del desempleo, de la miseria, el narcotráfico, 
la inseguridad y la violencia; la intensidad de la lucha de clases 
y de otros conflictos; las diversas y complejas manifestacio
nes del problema nacional y la importancia del nacionalis
mo; el funcionamiento del sistema político, de las estructuras 
de poder y, concretamente, del Estado. Y desde luego, las 
luchas a través de las cuales unos intentan preservar el actual 
estado de cosas y otros, cambiarlo; la forma en que se lesiona 
y, a la vez, defiende la soberanía nacional; las limitaciones 
y posibilidades de la democracia burguesa, y tanto la situa
ción que priva en los países capitalistas y en los países socia
listas y en los movimientos de liberación como el alcance y 
significado de las transformaciones en marcha; la nueva di
rección en que tales procesos se desenvuelven y la medida en 
que todo ello afecta la correlación internacional de fuerzas y, 
de una u otra manera, las posiblidades de acción de nuestros 
pueblos. 

RESCATE DE LO MEJOR DE NUESTRO PENSAMIENTO 

Y, desde luego, al evaluar una situación tan vasta y com
pleja debemos hacerlo a partir de nuestras propias realida-
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des, sin caer en el pragmatismo ni en el idealismo, sin hacer 
de la improvisación una supuesta virtud sino, al contrario, 
rescatando lo mtJ"r del pensamiento, de la cultura, la histo
ria y las luchas de nuestros pueblos. Porque tenemos una ri
ca herencia que a menudo menospreciamos, y que es preciso 
conocer, reapreciar, reivindicar y enaltecer. 

Sin la intención de mostrar aquí lo que tal herencia signifi
ca, permítasenos recordar brevemente, sobre el tema que nos 
ocupa, a algunos de nuestros más ilustres pensadores. Pero 
al hacerlo quisiera dejar bien claras varias cosas. Desde lue
go no se trata de sacralizar o de congelar lo que es esencial
mente creativo y vital. Repetir dogmáticamente incluso lo más 
valioso de ese pensamiento y, desde luego, recoger frases he
chas -así sean muy bien hechas-, por tentador e impresio
nante que en ciertos casos pudiera ser, carecería de sentido 
y no tendría mayor utilidad. 

Lo que pretendemos no es éso. Tratamos más bien de en
tender nuestra realidad, y de hacerlo partiendo de ella y, a 
la vez, de los intentos más lúcidos de desentrañarla. Vemos 
la realidad en perspectiva histórica, como un proceso siem
pre en movimiento cuya continuidad es preciso restablecer 
para comprender la dirección en que se desenvuelve el pen
samiento como parte integrante de ella y al mismo tiempo 
como el medio que más puede ayudarnos a comprenderla, 
el pensamiento que, de diversas maneras y desde diferentes 
ángulos, trata de explicarla. 

Somos concientes de que ello es especialmente dificil; tan 
dificil que , en parte quizás a eso obedezca que incluso en 
círculos académicos, lo usual es que la enseñanza y aun la 
investigación se realicen tradicionalmente y en no pocos ca
sos aún hoy, a partir y con base en textos extranjeros, de quie
nes poco o nada conocen nuestra realidad. 

Y lo que vuelve muy dificil reapreciar nuestro pensamien
to, rescatar lo mejor de él y recoger sus más valiosas ense
ñanzas es que en gran parte_ lo desconocemos porque circula 
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poco, a veces se recoge en viejos volúmenes agotados desde 
hace años, porque se tiende a menospreciarlo, porque su de
sarrollo suele ser muy desigual y porque se desenvuelve en 
muy diversos campos, de manera muy distinta y en épocas 
diferentes en cada uno de nuestros países, entre los cuales la 
comunicación es todavía pobre e insuficiente. 

Sería muy interesante y provechoso recordar cómo, al me
nos en los países que hacen quizás los mayores avances y las 
principales contribuciones, se desenvuelve su pensamiento 
concretamente en la ciencia social. Pero esto rebasa con mu
cho lo que podemos intentar en estas breves y rápidas refle
xiones. Por eso me limitaré a destacar sólo algunas ideas. 

José Martí, por ejemplo, sin ser marxista hace aportes ex
traordinarios porque, como dice Juan Marinello, su obra "se 
produce prendida de las cuestiones esenciales de su isla, de 
los problemas vitales de su América y de las más trascenden
tales inquietudes de su tiempo." 

Y en verdad sorprende la profundidad y la vigencia de sus 
ideas, expresadas hace ya cien años o más. 

"C~biar de dueño - escribe Martf- no es ser libre." 
"Cuba debe ser libre de España y de los Estados Unidos." 

" Peleamos en Cuba por asegurar, con la nuestra, la inde
pendencia hispanoamericana.'' 

"El desdén del vecino formidable, que no la conoce, es el 
peligro mayor de nuestra América. '' 

"De la tiranía de España pudo librarse la América Espa
ñola y ahora .. . urge decir, porque es la verdad, que ha lle
gado para la América española la hora de declarar la segunda 
independencia .. . ' ' 

"Pueblo y no pueblos, decimos de intento, por parecernos 
que no hay más que uno del Bravo a la Patagonia. ' ' ' ' . . . la 
gran hazaña consiste en captar las realidades nacionales de 
modo que no estorben la comunicación americana .. . ' ' 
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" . . . hasta que no se haga andar al indio, no comenzará 
a andar la América ... '' 

"¿Por qué en la tierra nueva americana se ha de vivir la 
vieja vida europea?" 

"lnjértese en nuestras repúblicas el mundo pero que el tron
co sea el de nuestras repúblicas." 

'' Los árboles se han de poner en fila, para que no pase el 
gigante de las siete lenguas. Es hora del recuento, y de la mar
cha unida, y hemos de andar en cuadro apretado, como la 
plata en las raíces de los Andes. " 5 

'' . . . Ni uniones de América contra Europa, ni con Euro
pa contra un pueblo de América. El caso geográfico de vivir 
juntos en América no obliga .. . a uni6n política . . . La uni6n, 
con el mundo, y no con una parte de él; no con una parte 
de él, contra otras . . . " 6 

Y un día antes de su muerte, en su emotiva carta al amigo 
entrañable, Manuel Mercado, escribe Martí: 

" ... ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por 
mi país, y por mi deber ... de impedir a tiempo con la inde
pendencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Es
tados U nidos y caigan sobre nuestras tierras de América con 
esa fuerza más, .. . de lo que se trata es de impedir que se 
abra, por la anexión de los imperialistas . . . el camino, que 
se ha de cegar, y con nuestra sangre estamos cegando, de la 
anexión de los pueblos de nuestra América al Norte revuelto 
y brutal que los desprecia. Cuanto hice hasta hoy, y haré, 
es para eso . . . " 7 

Es tan rico y sugerente el pensamiento de Martí, que aun 

5 José Martí. Obras Compútas. La Habana, 1975, tomo 6 p . 46; Juan Ma
rinello. Mart{, escritor americano. La Habana, 1962, pp. 257 , 272,304, 302, 
224, 307, 284 y 280; Alonso Aguilar M ., " Martí y el Che en la lucha por 
la liberaci6n de nuestra América." Estrategia No. 89, México, septiembre
octubre de 1989. 

6 José Martí. /bid, tomo 6, p. 160. 
7 José Martí. Nuestra América. La Habana, 197+, p. 473 . 
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los breves pasajes antes transcritos definen y esclarecen cues
tiones fundamentales. Los largos años que nuestro autor vi
ve en Nueva York y su estudio de la sociedad norteamericana 
le permiten entender que el expansionismo y las nuevas y más 
agresivas formas que éste adopta no son hechos circunstan
ciales ni pasajeros. Al creciente poder y a la decisión de los 
Estados Unidos de intervenir en los asuntos internos de otros 
países, subyace -y Martí lo advierte con singular penetra
ción- el desarrollo del capital y concretamente, del capital 
monopolista, o en otras palabras, se anuncia la fase propia
mente imperialista del desenvolvimiento del sistema. 

Martí descubre, además, que hay dos Américas, no una 
sola: la América nuestra, y la otra. La primera es atrasada 
y pobre, de origen indolatino; la segunda, rica y en pleno de
sarrollo, de origen anglosajón. Y, con esos y otros elementos 
forja una línea de acción que en lo esencial sigue siendo váli
da para orientar la lucha por nuestra plena independencia. 

Martí comprende que, en el caso concreto de Cuba, librarse 
de España no basta. Es preciso, además, no caer bajo la do
minación de Estados Unidos. Por eso afirma que "cambiar de 
dueño no es ser libre.'' Y el peligro de que ello ocurra no só
lo amenaza a Cuba sino a todos nuestros países, incluso a 
aquellos que desde años atrás conquistaron formalmente su in
dependencia política. Esta es la razón que lo convence de que 
"ha llegado la hora de declarar la segunda independencia." 

Otro aspecto muy importante del pensamiento de Martí 
es el relativo al papel que juega la lucha por la independen
cia de Cuba. Para ésta, desde luego, es decisivo; pero funda
mental también para el resto de nuestra América, pues lo que 
se pretende con aquélla es detener la anexión de esos pueblos 
"al norte revuelto y brutal que los desprecia ... " O sea que 
Martf comprende que la fuerza de nuestros pueblos consiste 
en no actuar aislados sino en conjunto, unidos, apoyándose 
unos a otros, y liberando así su verdadero potencial. "Es ho-
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ra -nos dice- del recuento y de la marcha unida ... " Sólo 
así podrá detenerse al "gigante de las siete leguas." 

Martí enaltece el valor de nuestra cultura y de nuestra his
toria, rechaza el europeismo, el extranjerismo y el modernis
mo superficiales, sabe que, sobre todo en los países con mayor 
población indígena, el asegurar a ésta una vida digna es la 
condición del progreso. Y si bien es profundamente cubano, 
acaso por ello es también un genuino latinoamericano y un 
verdadero internacionalista, abierto al intercambio y la coo
peración de todos los pueblos. "La unión -como hemos vis
to, la aconseja- con el mundo, y no con una parte de él; 
no con una parte de él, contra otras ... ' ' 

¿Quién puede hoy dudar de la vigencia de ese profundo 
pensamiento? Y su actualidad obedece a que Martí fue, en 
verdad, un hombre de su tiempo, "siempre enganchado a la 
realidad concreta", a que su pensamiento se ligó indisolu
blemente a la acción política, y a que consideró que 1'lo real 
es lo que importa, no lo aparente.'' [Y) En la política, lo real 
es lo que no se ve ... " 

Con razón comenta Marinello que "Ningún meditador 
americano de su día ha dejado tantas pruebas de entender 
la historia como un cambio continuado, de señalar nuevos 
matices nacidos de nuevas realidades, de proclamar con in
sistencia que cada tiempo trae su faena, y con ella su ex
presión . . . ''8 

Martí ocupa, sin duda, un lugar especial en el pensamiento 
cubano y de América Latina. Y, a menudo bajo su influencia, 
después de él destacan en Cuba otros distinguidos intelectuales 
a quienes, en este rápido recuento tendríamos al menos que 
mencionar, pues cada uno de ellos contribuye a que enten
damos mejor la realidad en la que nos movemos. 

Julio Antonio Mella actualiza el ideal Bolivariano de unidad 
de nuestros pueblos; encabeza en Cuba la reforma universí-

8 Juan Marinello. Ob. Cit. p. 312. 
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taria como un movimiento popular antimperialista de la ju
ventud contra el monopolio de la cultura; es de los primeros 
en rescatar el aporte revolucionario de Martí, y critica a los 
intelectuales para quienes "la vida de hoy, con sus proble
mas, sus luchas y sus enseñanzas, no existe . .. '', y para quie
nes "donde termina el texto de historia, o de filosoffa, el viejo 
texto oficial, allí termina su cultura . .. ''9 

Rubén Martínez Vi/lena, como Mella, es otro joven excep
cional que vive poco, pero ejemplarmente, y aporta mucho. 
Poeta y cultivador de otros géneros literarios, en realidad ex
celente escritor, se interesa y conoce a fondo el proceso cul
tural de su país así como la realidad social y política que, como 
militante revolucionario, contribuye a transformar. 

Enrique José Varona, a partir de una formación filosófica di
ferente más bien positivista, desde su ensayo "El imperialis
mo y la sociología'' escrito a principios de siglo, empieza a 
reparar -desde luego no sin fallas y contradicciones- en el 
marco en que Cuba se desenvuelve y a cobrar conciencia an
timperialista. Y ya viejo conquista creciente autoridad como 
maestro y educador, y defiende, con ejemplar honestidad y 
decisión, la plena independencia y la transformación social 
de Cuba. En un escrito de los años veinte comenta que su 
país no logra independizarse, ahora de los Estados Unidos. 
"Salida ayer de Colonia ha vuelto (Cuba) -dice-, casi por 
su propio peso a la colonia. Impulsada, con oculto pero fir
me empuje por la banca norteamericana, va tomando su an
tigua posición, doblada sobre la caña con la mocha en la 
diestra." Y en una carta aJorge Mañach, del año 1930, es
cribe: "¿ Y el colosal imperio americano? Su sombra se pro
yecta sobre nosotros, sobre nuestros vecinos. Tremenda 

9 Marxistas de América. Artículos sobre Cultura y Sociedad. La Habana, 
1985, pp. 41, 43 y 73 . 
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amenaza silenciosa, que va paralizando como secreta ponzo
ña nuestros miembros . .. '' 

"¡En pie, pueblos del Caribe! Las comunidades humanas 
no valen sólo por sus millones en hombres y en oro, sino prin
cipalmente, por lo que realizan en la región superior del es
píritu. 

"El mundo se transforma, concluye Varona; hagámonos 
dignos de vivir en los tiempos que alborean.' ' 10 

Discípulo de Varona y, de excepcional honradez también 
es Raúl Roa, singularmente cubano, militante revolucionario 
desde muy joven y cuya entrega a la causa de la liberación 
americana es de toda su vida. Roa se consideró fundamen
talmente periodista. Al hacerle un merecido reconocimiento 
la Unión de periodistas de Cuba, cinco años antes de su muer
te , decía: "Sí, periodista es lo que he sido, lo que soy y me 
propongo seguir siendo en el campo de la escritura. He em
borronado, a lo largo de mi vida, miles de cuartillas ... " 11 

En efecto Roa fue un brillante periodista, o como dice Car
los Rafael Rodríguez: "un escritor político, marcado por me
dio siglo de batallas que lo han reclamado de contínuo. " 12 

Y añadiríamos nosotros: un intelectual comprometido con las 
luchas de nuestros pueblos, de vasta cultura, de gran sensi
bilidad, fresco, antidogmático, quien como Canciller de la 
Dignidad defendió siempre resueltamente la soberanía de Cu
ba y de toda nuestra América, y como autor, sobre todo a 
través de su última obra (El Fuego de la Semilla en el Sur
co), contribuyó a reapreciar aspectos fundamentales de la vi
da política y de la lucha popular en su país, antes de la 
Revolución. 13 

10 Juan Marinello. Conúmporáneos. La Habana, 1976. Tomo Primero, pp. 
125 y 129. 

11 Enrique de la Osa. Visión y Pasión ú Raúl Roa. La Habana, 1987, p . 
399. 

12 /bid. p. 399. 
13 /bid. p . 391 . 
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Otro nombre que no podría faltar en esta breve recapitu
lación es el de juan Marinello quien, como dice Carlos Rafael 
Rodríguez, desde muy joven, quema ''las naves literarias'' 
para ocuparse del quehacer político. Marinello es uno más 
de nuestros grandes pensadores, un conocedor profundo y un 
intelectual que representa, a la vez, lo mejor de nuestra cul
tura; un hombre extraordinariamente sensible, modesto, in
teligente, cabalmente honrado, creador y crítico literario, 
ensayista; en fin: escritor y luchador político, y que no obstan
te proceder de una familia acomodada, dedica los mejores años 
de su vida a defender a los humildes, a los trabajadores de 
Cuba y de toda nuestra América. 

'' Sin desarrollo democrático -dice Marinello- no hay 
progreso en nuestras patrias; pero no hay desarrollo demo· 
crático sin transformáción progresiva de nuestra economía. 
Y no habrá transformación económica si no se quiebra lo que 
la impide y estorba ... Luego el peligro está en permitir que 
se mantenga y robustezca la fuerza externa que deforma nues
tra economía.'' 

' ' ... tenemos que revisar ... el sentido de los vocablos po
líticos. Lo democrático no es un apellido sino una realidad. 
Todo lo que perturbe el desarrollo progresista de nuestros pue· 
blos es antidemocrático, aunque se presente con engañosa 
etiqueta ... " 

"Necesitamos absorber y practicar todas las técnicas, na
turalizar todas las ciencias, entender todos los mensajes. Sin 
ello nuestro retraso será irredimible. . . Pero hemos de te
ner. . . mirada. . . independiente y leal ... '' Más que nun
ca, la cultura ha de abrir los cauces de la libertad ... " 14 

Cabría recordar también a Carlos Rafael Rodríguez, excelente 
escritor que desde otros ángulos: la economía, la filosoffa, la 
teoría marxista y la política -más que las letras-, se intere-

1+ Juan Marinello. "Discurso a los escritores venezolanos" en Marxistas 
de América... pp. 338, 339 y 43 l. 
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sa desde siempre en Cuba y América Latina, en su cultura 
y su historia -desde luego en las más ricas tradiciones 
populares- y en aspectos importantes del capitalismo neo
colonial cubano, que por cierto examina en actitud crítica -a 
partir de los hechos mismos- y no apologética. 

Como otros intelectuales de su país, Carlos Rafael se vincu
la desde muy temprano al periodismo y a la lucha política, 
a la que se entrega como verdadero militante. Y desde los 
últimos meses de la lucha en la Sierra Maestra que desenlaza 
en el triunfo de la Revolución Cubana, se liga estrechamente 
al movimiento que encabeza Fidel Castro. Y como otros in
telectuales de aquellos cuya obra tiene mayor vigencia, Car
los Rafael se esfuerza por usar la teoría no como algo que 
sustituye a la realidad o encasilla a ésta rígidamente en uno 
u otro tipo de esquemas, sino como un método, una guía, 
un instrumento fundamental de análisis que permita cono
cerla a fondo y contribuya, a la vez, a transformarla. 

. Como dice el propio autor en las líneas que '' A manera 
de excusa" preceden al primer tomo de Letra con Filo: "En 
todo este modo de ver nuestra historia y el proceso de la cul
tura y el' pensamiento cubanos está implícito el esfuerzo, que 
no creemos del todo fallido, de evadir el encuentrd dogmáti
co. . . y de recuperar el método creativo que Marx y Engels 
usaran en el Dieciocho Brumario y en las Guerras Cam
pesinas .. .. " 15 

La anterior es, obviamente, una muy incompleta lista de 
algunos autores cubanos que, a partir de Martí y de la tradi
ción martiana -que en no pocos casos se entrelaza con el 
pensamiento marxista-, hacen contribuciones muy valiosas 
al conocimiento de la realidad de su país y de América Lati
na. Y a ella podrían añadirse, desde luego, otros nombres sig-

15 Carlos Rafael Rodríguez. Letra con Filo. La Habana, 1963. Tomo 1, 
pp. XIV y XV. 
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nificativos como los de Femando Ortiz, Ramiro Guerra, Bias 
Roca. 

En muchos de nuestros países encontraríamos, seguramen
te, figuras relevantes. En Argentina, por ejemplo, Sergio Bagú 
destaca tres contribuciones muy valiosas de otros tantos inte-. 
lectuales. 16 

Hacia fines del siglo pasado, Juan B. Justo, activo además 
en la lucha social y política, traduce por primera vez El Capi
tal, de Marx, al español, y unos años después escribe y pu
blica Teoría y Práctica de la Historia . 

José Ingenieros, a su vez, desde 1913 llama la atención con 
su ensayo '' Principios de Psicología Biológica'' , obra que 
-señala Bagú- "se inserta dentro de la gran corriente que 
intenta explicar el fenómeno psicológico humano, como fe
nómeno fisiológico y que, en la época de Ingenieros, se en
frentaba a la interpretación filosófica-literaria de lo 
psicológico .. . ", pero que a partir de los años cuarenta em
pieza, de nuevo, a cobrar gran importancia.17 

En 1918, Ingenieros publica un nuevo trabajo: Proposicio
nes relativas al porvenir de la filosofia, en el que critica el 
espiritualismo y el positivismo, y que, según Bagú, empieza 
a circular cuando '' apenas se iniciaban las primeras conver
saciones entre quienes luego formarían el Círculo de Viena, 
y que en los años veinte y treinta harían significativos 
avances. " 18 

Por entonces, además, José Ingenieros, quien desde la pu
blicación de El Hombre Mediocre había empezado a atraer a la 
juventud más inquieta, se convirtió en inspirador de la Refor
ma Universitaria iniciada en Córdoba, que tanta influencia 

16 Sergio Bagú. "América Latina: Evocación sobre la capacidad de crear 
nuevas ideas." Revista dd Centro de Estudios Latinoamericanos. UNAM. 

No. enero-junio de 1987, pp. 35 a 39. 
11 !bid. p. 36. 
18 !bid. p. 36 . 
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ejercería en otros países latinoamericanos. Y, simultáneamen
te comenzó a hacer notar la importancia de la revolución de 
octubre, en Rusia, y empezó a publicar La Evolución de las Ideas 
Políticas Argentinas. ' 'Ante los ojos de los jóvenes argentinos 
-comenta Bagú- a propósito de esta obra, revivió las lu
chas del siglo XIX y señaló en ellas, como columna vertebral 
que va vinculando las épocas unas a otras, la persistencia de 
un ideal liberador. Con recogerlo, no más, los revoluciona
rios de hoy iban a encontrar su filiación en la entraña misma 
de la historia patria. . . ''Y ahora sabrían los esforzados for
jadores de un mundo nuevo ... (que) no les pertenecía tan 
sólo el futuro. . . sino también lo mejor y más noble del 
pasado ... " 19 

Ingenieros es de los primeros latinoamericanos que com
prende el carácter imperialista de la guerra de 1914-18 y la 
importancia de la revolución de octubre y de la nueva época 
histórica que se abre con ella. 

"El antagonismo de intereses entre las plutocracias de los 
Estados más poderosos -escribe- desencadenó la guerra . . . 
Para asegurar la preeminencia de sus privilegios, los impe
rialismos económicos se disfrazaron de patriotismo e ideali
dad . . . " " ... Ante esa corrupción moral, que ha sido la 
consecuencia del régimen capitalista, es forzoso reconocer la 
ineficacia de todo remedio que no se proponga eliminar las 
instituciones que lo apuntalan ... ' ' 

'' .. . el episodio ruso no es una revolución históricamente 
conclu(da, sino el comienzo de una revolución apenas inicia
da; no puede limitárse a Rusia ni es concebible que en todos 
los países se manifieste con sus mismos caracteres ... ''. 

'' .. . El privilegio y la justicia son incompatibles; si uno -
escribe- se perpetúa, la otra debe sucumbir; si ésta se im
pone, aquél debe desaparecer. Las partes en lucha tienen ya 

!9 Sergio Bagú. Vida ejemplar de José Ingenieros. Buenos Aires, 1936, pp. 
191 y 192. 
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clarísima conciencia de su funci6n . . . ; ningún optimismo 
autoriza a suponer que el pasado cederá sin resistencia al por
venir." " . . . Los términos medios están excluidos: las enga
ñosas cataplasmas 'reconstructivas' parecen artificios de 
prestidigitación. Los hombres capaces de optar están frente 
a un dilema sin tangentes: o se repudia la moral del parasi
tismo . . . o se defiende el régimen capitalista .. . " 2º 

Alfredo Palacios es, también, un exponente destacado del pen
samiento argentino, que trabaja en diversos campos en los 
que hace contribuciones significativas. De singular importan
cia es su estudio pionero sobre La Fatiga y sus Proyecciones 
Sociales, que publica a principios de los años veinte, y múlti
ples son los ensayos en los que examina problemas de Amé
rica Latina y cómo ésta debiera unirse y conjugar esfuerzos 
para afirmar su independencia. 

En fin, Anibal Ponce es otro distinguido pensador. Su obra 
toda es creadora y antidogmática; es siempre una invitación 
a pensar por nosotros mismos, a partir de nuestra realidad 
concreta. 

''Cuando el renacimiento le quitó al hombre moderno la 
tutela del dogma -escribe en uno de sus ensayos-, le dejó 
casi a ciegas con el instrumento maravilloso de su propia in
teligencia." 

'' ... la historia prepara entre el juego ciego de sus fuerzas 
-añade- el advenimiento inminente de una nueva realidad. 
A sabiendas los menos, ignorándolo los más, todos van arras
trados por aquel empuje irresistible. Nadie puede impedirlo, 
contenerlo, desviarlo. Los mismos que intentan remontar su 
curso son pasajeros que caminan para atrás en el interior de 
un tren en marcha ... '' 

20 Jo~ Ingenieros. Los Tiempos Nuevos. Reflexiones optimistas sobre la 
guerra y la revolución. Madrid, 1921 , pp. 223, 230 y 232 . 
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"Sin el estudio profundo de la realidad social, sin el cono- ., 
cimiento acabado de sus pensadores y de sus teóricos, sin la 
reflexión crítica ... , sin la madurez que sólo dan las medita· 
ciones precozmente comenzadas, toda invocación a la revo
lución por resonante que sea, no pasará más allá de un gesto 
o un saludo.''11 

Para conocer la realidad no basta la ciencia; sirve también 
el arte, la novela, la poesía e incluso echar a volar la imagi
nación, todo lo cual es también parte de la realidad. "Nin
gún marxista es completo -solía decir Lenin- si no sabe 
soñar." "El sueño no tiene que ser necesariamente una eva
sión, una fuga." "El desacuerdo entre sueño y realidad no 
es perjudicial siempre y cuando la persona que sueña .. . con
sidere atentamente la vida, compare sus observaciones y sus 
castillos en el aire, y trabaje concienzudamente en la reali
dad de su fantasía; cuando no nos acerca a la realidad, nos 
sirve bien poco ... " 22 

'' La tarea revolucionaria de la literatura, hoy día -
comenta Ralph Fox-, es restaurar su gran tradición, rom
per los lazos del subjetivismo y la especilización limitada, traer 
al escritor creador cara a cara con su única tarea importante, 
la de ganar el conocimiento de la verdad, de la realidad. El 
arte es uno de los medios por lo cuales el hombre atrapa y 
asimila la realidad. Al forjar su propia conciencia interior, 
el escritor toma el metal de la realidad al rojo vivo y lo 
modela ... ''23 

La mejor literatura, como pensaba Martí, debe "ofrecer 
una obra que refleje la propia e intransferible de cada país ... ' ', 
nacionalismo que, en palabn.s de Marinello, es "otra piedra 

21 Aníbal Ponce. ''Los deberes de la Inteligencia' ', en Marxistas de Amiri• 
ca. pp. 181, 186 y 187. 

22 !bid. pp. 266, 267 y 148. 
23 Ralph Fox. La nove/ay el pu¿blo. Editorial Nuestro Tiempo. México 190, 

pp. 45-46 . 
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de toque. . . que revela su tamaño como libertador ... en el 
ámbito de la cultura .. . " 24 

José Carlos Mariátegui trabaja en la misma dirección, y al 
ahondar en el conocimiento crítico de la realidad peruana, 
contribuye sin duda a enriquecer el pensamiento latinoame
ricano. 

Como a todo verdadero revolucionario, lo que más le inte
resa es la realidad siempre cambiante y la posibilidad de in
fluir en su curso. 

"Descartemos inexorablemente -reclama- todas estas ca
ricaturas y simulacros de ideologías y hagamos cuentas, se
ria y francamente, con la realidad ." 

Y al iniciar la publicación de su revista Amauta, escribe: 
" ... no vale el grito aislado, por muy largo que sea su eco; 

vale la prédica constante, contínua, persistente. No vale la 
idea perfecta, absoluta, abstracta, indiferente a los hechos, 
a la realidad cambiante y móvil; vale la idea germinal, con· 
creta, dialéctica, operante, rica en potencia y capaz de 
movimiento ... '' 

'' ... En la lucha entre dos sistemas, entre dos ideas, no se 
nos ocurre sentirnos expectadores ni inventar un tercer tér
mino. La originalidad a ultranza es una preocupación litera
ria y anárquica. En nuestra bandera inscribimos esta sola, 
sencilla y grande palabra: Socialismo ... " 

"No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en Amé
rica calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que 
dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestros propio len
guaje, al socialismo indoamericano. He aquí una misión digna 
de una generación nueva ... ''25 

Incluso la poesía de César Vallejo ('' ¡la cantidad enorme 

2t Mamstas ú Amlrua. pp. 375 y 377. 
25 /bid. pp. 151 y 152 . 
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de dinero que cuesta el ser pobre!'') y la obra de otros perua
nos contribuye a conocer la realidad de nuestros países. 

En México hay asimismo, desde luego, pensadores que vin
culados principalmente a la Revolución Mexicana o al im
pulso que di6 al desarrollo nacional el cardenismo, desde 
diferentes posiciones ideológicas hicieron aportes valiosos al 
conocimiento de la realidad. Andrés Malina Enriquez y, en 
cierto momento José Vasconcelos, Ricardo Flores Magón, 
Luis Cabrera, Antonio Caso, Alfonso Cravioto, Martín Luis 
Guzmán y Pedro Henriquez Ureña. Y años más tarde desta
can muchos otros: Narciso Bassols, Vicente Lombardo To
ledano, Alfonso Reyes, Samuel Ramos, Manuel Gamio, 
Femando González Roa, Enrique González Aparicio, Alfonso 
Teja Zabre, Jesús Silva Herzog, Isidro Fabela, Luis Chávez 
Orozco, Alfonso Caso, Víctor Manuel Villaseñor, Manuel 
Mesa Andraca y Daniel Cosía Villegas. 

El momento de hoy corresponde -escribía el mexicano 
Narciso Bassols ya en los años veinte- a una ponderación más 
honda y cabal de lo nuestro, de lo medularmente propio, a 
un nacionalismo cultural." 

"Los partidarios de la inversión extranjera libre e ilimita
da . . . -decía años después- oscurecen y tratan de escamo
tear en forma ilícita un hecho importante, de categoría 
histórica -como que tiene enormes alcances económicos y 
políticos- ... y que no es otro que el 'precio' que los pue
blos débiles como México tienen que pagar, no sólo en rédi
tos de los capitales que invierten en condiciones de desigualdad 
y ventaja los monopolios de los países dominantes, sino so
bre todo en pérdida de libertad, en menoscabo de la autono
mía nacional con todas las consecuencias que esto implica, 
y en subordinación colectiva al nuevo conquistador ... " 

Como dice Luis Cabrera, '' ... un siglo después de haber per
dido a manos de los Estados Unidos nuestro territorio, ahora 
de lo que se trata es de entregarles la mitad de nuestra inde-
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pendencia. Que en realidad, sería tanto como entregarles la 
independencia entera.' ' 26 

Y en una reflexión sobre la política y la historia de Méxi
co, Lombardo Toledano escribe: "La política es una ciencia, la 
ciencia del conocimiento de las leyes objetivas que rigen el 
desarrollo de la sociedad humana y de la utilización de esas 
leyes para garantizar el bienestar y acelerar el progreso de 
la humanidad en todos los órdenes. La política implica, por 
tanto, una teoría y una práctica. Los políticos que sólo opi
nan sobre los problemas de la sociedad, sin militar en la polí
tica, son dilettanti; los que actúan en la política sin ajustar su 
conducta a una teoría, son simples braceros de la política.'' 
'' .. . Hasta hoy la historia de nuestro país la han escrito, prin
cipalmente, dos tipos de historiadores: los de la corriente con
servadora y los de la corriente liberal. Sus obras están plagadas 
de errores porque más que estudiosos del pasado, han sido 
defensores de una corriente ideológica y además uno y otros 
han carecido de un método científico para juzgar los 
hechos.' '27 

En fin, al menos tres figuras de otros tantos de nuestros 
países que quisiera mencionar son Salvador de la Plaza, ve
nezolano; Carlos Quijano, de Uruguay y Manuel Agustín 
Aguirre, de Ecuador. 

De la Plaza es un distinguido profesor e investigador uni
versitario, un estudioso serio y ejemplarmente honesto de la 
problemática socioeconómica de su país, un latinoamericano 
y un luchador revolucionario que sufre la cárcel y el exilio. 

Carlos Quijano dedica buena parte de su vida al periodismo 
y se da a conocer en Latinoamérica como director de Marcha, 

26 Alonso Aguilar M., "Narciso Bassols: 30 años después." Estraugia, No. 
88, julio-agosto de 1989. 

27 Vicente Lombardo Toledano. La perspectiva de México. Una demo
cracia del pueblo. Pro/J/emas de Lalinoamiriea. Vol. II. Núm. 3. México 1955, 
pp. 14 y 15. 
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y en sus últimos días, por el trabajo -siempre crítico y de 
muy alta calidad profesional- que realiza en su exilio mexi
cano. "Marcha fue, desde su primera línea hasta el último 
día de su existencia -comenta Bagú-, latinoamericana. Esto 
implica que fue también antifascista, antimperialista y que 
se comprometió profundamente con las soluciones populares 
y progresistas en todo el continente.' '28 

Por último, Manuel Agustín Aguim es un prestigioso profe
sor e investigador ecuatoriano, autor de múltiples estudios 
sobre problemas sociales, económicos y políticos de su país, 
un intelectual comprometido con las mejores causas de su pue
blo y un latinoamericano antimperialista siempre dispuesto 
a defender la causa de la independencia, la unidad y la soli
daridad de nuestra América. 

Podríamos, en otras breves referencias, recoger significa
tivos pasajes de la obra de otros latinoamericanos sobre el tema 
que aquí nos interesa. Pero lo que pretendemos es solamente 
subrayar que si hemos de intentar abrir nuevos caminos al 
desarrollo, a partir de nuestras propias realidades, el rescate 
de lo mejor de nuestro pensamiento es una tarea fundamen
tal e impostergable. 

TENDENCIAS RECIENTES DEL PENSAMIENTO PROGRESISTA 

LATINOAMERICANO 

Quienes trabajamos en el campo de la ciencia social, sabemos 
que en los últimos 30 a 40 años se avanzó significativamente 
en el estudio de la problemática del desarrollo latinoamerica
no, desde posiciones avanzadas. Cuestiones fundamentales 
que hasta entonces eran ajenas a los centros académicos e in-

28 Sergio Bagú. La larga marcha de don Quijano de la Marcha. Nexos, 

No. 31, julio de 1980, p. 56. 
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cluso al quehacer de las organizaciones políticas y al debate 
público, empezaron a ser objeto de atención. 

Las explicaciones convencionales de nuestros problemas 
fueron crecientemente impugnadas; y en vez de repararse sólo 
en aspectos parciales, el proceso de desarrollo, y concretamen
te el subdesarrollo, comenzaron a verse en una perspectiva 
propiamente histórica y a explicarse desde posiciones teóri
cas nuevas y más acordes con la realidad. 

Hasta entonces la ciencia social latinoamericana exhibía una 
gran laguna. Si bien en algunos textos pioneros se reparaba 
en la importancia del fenómeno capitalista, 29 en muchos más 
se hablaba de éste en abstracto, se le suponía privativo de las 
economías altamente industrializadas y se ignoraba el carác
ter de nuestras formaciones sociales. No pocos investigado
res se conformaban con la explicación, en el mejor de los casos 
insuficiente y ya del todo anacrónica, de que la sociedad lati
noamericana, de hecho había sido semifeudal y aun feudal 
hasta etapas muy recientes, sin que se precisara cuándo y c6-
mo el capitalismo había empezado a abrirse paso, hasta con• 
vertirse en el modo de producción dominante, y cómo se había 
desarrollado, a partir de entonces. 

Con frecuencia se aludía al carácter supuestamente preca· 
pitalista, rural y agrario de nuestras sociedades, sin reparar
se en que el fenómeno capitalista había desgarrado y, a la vez, 
empezado a reestructurar tales sociedades desde décadas atrás; 
en que las condiciones del campo habían cambiado, el proce
so de urbanización estaba en ascenso, algunos países avan
zaban aunque desigualmente y no sin tropezar con serios 
obstáculos, en el intento de industrializarse, y todo ello alte· 
raba la estructura social y de clases, hacía crecer y cambiaba 
la composición del proletariado, creaba condiciones propicias 
para la expansión de las capas medias e influía en la diferen-

29 Como en el ensayo de Sergio Bagú: Economía tú la Socitdad Colonial, pu
blicado en 1949. 
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ciaci6n de la burguesía, en la consolidaci6n de su poder y en 
la conformaci6n de una nueva oligarquía, .ya entonces fun
damentalmente sustentada en las más dinámicas e importantes 
actividades propiamente capitalistas. 

Del imperialismo, en cambio, se hablaba y escribía a me
nudo, pero la indagaci6n te6rico-hist6rica, y por tanto la ubi
caci6n rigurosa del mismo se descuidaban. A menudo se 
reparaba s6lo en aspectos secundarios y tendía a vérsele, más 
que como una fase del desarrollo capitalista que influiría de
cisivamente en la dialéctica interna del sistema, como una va
riable externa e incluso como mera expresión de una política 
lesiva a nuestros países. Todo lo cual contribuy6 a no enten
der el movimiento real del capital y las contradicciones del 
proceso de acumulaci6n y, a partir de cierto momento el pa
pel fundamental del capital monopolista, así como a volver 
muy difícil y aun imposible el trazo de una estrategia antim
perialista eficaz. 

En tales condiciones resultaba también dificil entender los 
cambios en la estructura social y el carácter de la lucha de 
clases, la misión del Estado, la naturaleza del subdesarrollo, 
el por qué de ciertas deformaciones estructurales, las limita
ciones de una industrialización realizada en ese rígido marco 
y el papel del mercado interno, el lugar de nuestros países 
en la cambiante división internacional del trabajo, la natura
leza estructural de la dependencia y la medida en que, bajo 
el capitalismo del subdesarrollo, es o no posible lograr un de
senvolvimiento nacional independiente. 

Acaso la principal limitaci6n de las posiciones dominantes 
al menos en ciertos círculos progresistas, consistía en que si 
bien se subrayaba la importancia de ese desarrollo y concre
tamente de la independencia econ6mica, a menudo tendía a 
pensarse, en forma un tanto simplificada, que el desarrollo 
capitalista, a la manera digamos clásica conocida en otros paí
ses y otros tiempos, haría posible esa independencia y que 
_la burguesía, a la que se suponía nacionalista, progresista e 
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incluso antimpcrialista, jugaría un papel fundamental en tal 
proceso. Aun en el seno de no pocos partidos comunistas, des
de luego en buena parte del movimiento sindical latinoame
ricano y entre numerosos intelectuales solía pensarse de esa 
manera, lo que sin duda impidió la forja de un pensamiento 
liberador propio y verdaderamente revolucionario y colocó 
a tales fuerzas, pese a su pretensión de ser destacamentos de 
vanguardia, en posiciones débiles, con frecuencia meramen
te reformistas y subordinadas a las clases en el poder y sobre 
todo a sus segmentos liberales, más o menos nacionalistas. 

Contribucio1111s de diversos centros de estudios en América Latina 

Sin pretender recordar aquí los múltiples esfuerzos desple
gados en centros de estudios latinoamericanos para avanzar 
en la comprensión de nuestros grandes problemas, podría 
mencionar que en México, por ejemplo, esa inquietud fue ma
nifiesta ya, sobre todo entre 1948 y 1952. Por entonces, ade
más, empieza a trabajarse en nuevas direcciones en la CEPAL 

y en diversas instituciones, quizás sobre todo de los países del 
sur: Chile, Argentina y Uruguay, aunque también en Bra
sil, Venezuela, Colombia y otros. 

El trabajo que la CEPAL realiza, a partir de 1949 y duran
te los años cincuenta es, sin duda, importante. El estudio de 
Raúl Prebisch sobre El Desarrollo de América Latina y sus 
principales problemas -en el que demuestra que, contra lo 
que muchos esperaban, el comercio de Latinoamérica con los 
países industriales exhibía un evidente y perjudicial deterio
ro de la relación de intercambio de nuestros países-, causó 
explicable revuelo. Y también despertaron interés los plan
teos que sobre la inflación y varios aspectos del desarrollo ha
rían, unos años después, en la propia CEPAL, economistas 
como Juan Noyola, Aníbal Pinto, Celso Furtado, Pedro Vús
kovic, Oswaldo Sunkel y otros. 
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Desde fines de los años cuarenta, en México se replantean 
críticamente ciertas cuestiones, lo que mencionaré por serme 
más familiar que los cambios probablemente análogos, que 
se registran en otros países de nuestra América. 

La creación y el desarrollo inicial del Partido Popular, por 
ejemplo, sobre todo en 1947-49, alientan el examen crítico 
de la realidad nacional y de las nuevas formas de subordina
ción de nuestra economía a las exigencias de un arrogante 
imperialismo norteamericano que a partir del llamado Plan 
Clayton, la Conferencia de la Habana de 1947 y la creación 
de la OEA, al año siguiente, empieza a reconquistar y aun a 
fortalecer sus posiciones latinoamericanas, temporalmente de
bilitadas con motivo de la Segunda Guerra Mundial. El im
pulso a la lucha por la paz y por un desarrollo independiente, 
a partir del primer Congreso Americano celebrado en México 
en 1950 y el prestigio de las corrientes progresistas en grupos 
de intelectuales y en diversos centros universitarios, contri
buyen también a que, de nuevas maneras, se discutan aspec
tos importantes del desarrollo de nuestros países. 

Entre 1950 y 1952, en tomo a la revista Indice colaboran 
diversas personas interesadas en el análisis político, que des
de diferentes formaciones profesionales examinan críticamente 
la política del gobierno de Miguel Aléman y la forma en que, 
sobre todo la nueva posición del imperialismo norteamerica
no, empeñado en restablecer y reafirmar su hegemonía en 
nuestra América, nos afecta. En este modesto pero significa
tivo esfuerzo participan, entre otros, Narciso y Angel Bas
sols Batalla, Femando Carmona, Víctor Manuel Villaseñor, 
Jorge Carri6n, Eli de Gortari, Ernesto Madero, Manuel Mesa 
Andraca, Paula G6mez Alonso, Alfonso Magall6n, Rafael 
Ramírez y el que esto escribe. 

En medios universitarios, en algunas organizaciones políti
cas y entre intelectuales y artistas se advierten inquietudes 
análogas. Enla Escuela Nacional de Economía, por ejemplo, 
y seguramente en otros centros académicos de la UNAM se 
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debaten, vinculadas ya al desarrollo de nuestro país, diferen
tes cuestiones teóricas. 30 E incluso en centros de investiga
ción de instituciones de diverso tipo, controladas por el 
gobierno, se inician estudios en los que se examinan aspectos 
del desarrollo, desde nuevas perspectivas. ' 1 

Tales inquietudes afloran poco tiempo después en el Cír
culo de Estudios Mexicanos, organismo que agrupa a buen 
número de profesionistas e intelectuales y que, entre 1954 y 
1960 se ocupa a menudo de examinar, desde una posición 
crítica, la política de los Estados Unidos hacia Latinoaméri
ca y subraya la necesidad de reorientar el desarrollo a partir 
de nuestro propio esfuerzo, del empleo racional de nuestros 
recursos y de una posición nacionalista, antimperialista y de
mocrática, que tenga profundo arraigo en nuestra historia y 
haga posible afirmar la independencia y mejorar sensiblemen
te las condiciones de nuestros pueblos. 

El triunfo de la revolución cubana, en 1959, es como un 
rayo en cielo despejado, un estallido que resuena en todo el 
continente. En un primer momento no se comprende su ver
dadera dimensión; pero cuando empiezan a registrarse cam
bios profundos que casi nadie esperaba, nuestros pueblos 
comienzan a reparar en la importancia de esa revolución. El 
general Lázaro Cárdenas visita Cuba ya en julio de 1959, y 
desde entonces mantiene una posición muy solidaria porque 
advierte que la liberación del pueblo cubano es una gran vic
toria latinoamericana. 

30 Véase, por ejemplo, del autor de esta ponencia, la conferencia titula· 
da "El Mercado y el Desarrollo Económico", dictada en los Cursos de In• 
viemo de esa escuela, en 1952, y publicada en Inoestigwn Económica Tomo 
XII, Núm. 1, del primer trimestre de ese año, as{ como el ensayo ''Una dé· 
cada critica. El mercado de capitales en México (1900 a 1910), elaborado 
también en 1952 y recogido en el libro del autor, Problemas Estrueturalu del 
Subdesarrollo. UNAM, México, 1971. 

3! Estructura Económica y Social de México. Presentación e Introduc· 
ción General . Fondo de Cultura Económica. México, 1951. 
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En marzo de 1961, o sea en vísperas de la invasión yanqui 
a Playa Girón, Cárdenas preside y juega un papel fundamen
tal en la organización de la Conferencia Latinoamericana por 
la Emancipación Nacional, la Independencia Económica y 
la Paz, que se celebra exitosamente en la ciudad de México, 
en la que se presentan y discuten interesantes ponencias que 
revelan nuevos avances en la ciencia social y en la lucha polí
tica en nuestros países. De particular interés son los planteas 
sobre el imperialismo y su responsabilidad en el subdesarro
llo latinoamericano, y sobre la liberación nacional en nues
tra América, a propósito de la cual se acuerda promover, en 
los países en donde ello sea viable, movimientos de libera
ción que respondan a sus condiciones particulares y que con
tribuyan a movilizar y organizar a las fuerzas populares en 
defensa de la independencia nacional, el desarrollo y el me
joramiento de las condiciones de trabajo y de vida de nues
tros pueblos. 

Aporte de e,:onomistas y siciólogos 

En los años sesenta adquiere importancia la labor realiza
da en las reuniones de Facultades y Escuelas de Economía 
de América Latina, la 3a. de las cuales se celebra en México 
en 1965. En ella se logra un amplio consenso en tomo a ideas 
como éstas: 

Los principales obstáculos que frenan y deforman el de
sarrollo económico de América Latina son de carácter 
estructural. 
El estudio de los problemas del desarrollo latinoameri
cano requiere de una teoría propia, que sin perjuicio 
de los aportes constructivos que recoja de otros países, 
surja esencialmente de la observación y el análisis sis
temático de nuestra realidad. 
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El ritmo lento e inestable del desarrollo econ6mico de 
América Latina, más que a la falta o escasez de recur
sos productivos, obedece a la defectuosa utilizaci6n y 
aun a la forma en que se dilapida el potencial de in
versi6n. 
La inflaci6n y los desajustes de las balanzas de pagos 
son también estructurales y deben atacarse al margen 
de las f6rmulas monetarias ortodoxas. 
Las inversiones extranjeras directas producen efectos 
desfavorables de diverso alcance y deforman nuestro de
sarrollo. 
Deben diversificarse las fuentes de créditos internacio
nales, mejorar sus condiciones y no llevar el endeuda
miento externo más allá de ciertos límites. 
Es preciso diversificar el comercio exterior y comerciar 
con todos los países, sobre bases recíprocamente ven
tajosas. 
La integraci6n econ6mica regional puede y debe con
tribuir a elevar el desarrollo de nuestros países. 
La reforma agraria no puede limitarse a la mera entre· 
ga de la tierra; debe ser integral. 
América Latina requiere de la planificaci6n para apro
vechar más racionalmente sus recursos e intensificar el 
ritmo de su desarrollo, reducir el consumo suntuario 
y los gastos improductivos, canalizar mejor los recur
sos financieros, utilizar en mayor medida la capacidad 
instalada de producci6n, y seleccionar las técnicas más 
ventajosas. 

"La planificaci6n no puede sustituir a las reformas estruc
turales. . . Estas deben consistir esencialmente en la distri
buci6n de la riqueza social, y en particular de la tierra; la 
limitaci6n del radio de acci6n de la empresa privada en el ma· 
nejo de las actividades básicas y la correlativa ampliaci6n de 
la esfera de acci6n del Estado; la trans:Jrmaci6n a fondo del 
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sistema de distribución comercial, así como del sistema tri
butario, monetario, bancario, educativo, y de los programas 
de salud pública y seguridad social." 

"Es necesario, además, modificar el marco en que se de
senvuelven.las relaciones económicas, financieras y técnicas 
internacionales y asegurar una vida democrática interna en 
América Latina. 32 

Después, otras reuniones similares como la de Maracaibo 
(1969) y Quito (1974), ahondan en ese análisis y, concreta
mente, en el examen de la crisis capitalista que se inicia ha
cia fines de los años sesenta y afecta gravemente nuestro 
desarrollo. Y en otros centros académicos entre los que des
tacan aquellos que forman parte de las principales universi
dades de América Latina, se trabaja en una dirección análoga. 

Entre sociólogos, historiadores y otros estudiosos de la rea
lidad social y política latinoamericana, sobre todo desde los 
años sesenta, la literatura crítica que pone en entredicho mu
chas de las verdaderas convencionales, empieza también a co
brar impulso. Al respecto cabría recordar, a manera de 
ejemplo, dos trabajos de Camilo Torres y otros de diversos 
investigadores. 

Pablo González Casanova menciona entre los primeros 
"Un Nuevo Paso en la Sociología Latinoamericana, artículo 
aparecido en El Tiempo , de Bogotá, en 1961, y "El proble
ma de la estructura de una auténtica Sociología Latinoame
ricana", preparado también entonces pero que se publica en 
1966, en Chile, y señala que, a partir de 1965, los sociólogos 
latinoamericanos empezaron a criticar la "Sociología cientí
fica y desarrollista' '. De ese año menciona el trabajo de Oc
tavio Ianni, "Sociología de la Sociología en América Latina" 
y "Siete tesis equivocadas sobre América Latina" de Rodol
fo Stavenhagen. De 1967 y 68 recuerda, entre otros, los artí-

32 Véase: Investigación Económica, No. 100, Vol. X.XV, 4o. Trimestre 
de 1965, Tomo tercero, pp. 851-854. 
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culos de Theotonio Dos Santos "La ofensiva ideológica del 
cientificismo'' y '' La crisis de la teoría del desarrollo y las 
relaciones de dependencia en América Latina''; de Andre 
Gunder Frank: '' Sociología del desarrollo y subdesarrollo de 
la Sociología" y de él mismo (González Casanova) su artícu
lo "La nueva Sociología y la crisis de América Latina," de 
1968, y la guía para el estudio de la Sociología, con la cola
boración de otros autores, que dos años después publicó la 
UNAM. 33 

Orlando Fals Borda, a su vez, hace notar que "el adiestra
miento en Ciencias sociales para la América Latina debe in
cluir la investigación autónoma e independiente de los hechos 
sociales del área, estimulando el pensamiento creador y la ori
ginalidad para liberarnos de antiguas o presentes tutelas de 
toda clase ... "; " ... impulsar activamente el logro revolu
cionario de una sociedad superior a la existente puede brin
dar, en fin de cuentas, al mejor tipo de adiestramiento 
sociológico en el momento actual ... " 

La tendencia renovadora se expresa en el IX Congreso La
tinoamericano de Sociología celebrado en México en 1969, 
que representa '' ... la culminación de una actitud intelectual 
de real compromiso con el cambio social, con la acción nece
saria para transformar revolucionariamente la sociedad lati
noamericana ... " Por eso tiene importancia la Declaración 
de México, en la que se postula que: 

"En la fase actual de crisis y de transición hacia una nue
va forma de vida económica, social y política, los países de 
América Latina necesitan de la colaboración crítica de los es
pecialistas en ciencias sociales ... (No) anhelamos regalías aca
démicas, ni privilegios sociales, sino el derecho de ejercer 
nuestras actividades de enseñanza y de investigación con plena 
identificación, con los intereses y angustias de nuestros pue-

33 Pablo González Casanova. América Latina. Las críticas a las Ciencias 
Sociales y las tareas inmediatas. 
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blos. Queremos y exigimos la existencia normal de condicio
nes de trabajo que permitan convertir las ciencias sociales, 
en nuestros países, en un instrumento de conciencia crítica, 
en factor de autonomía cultural y política y en un medio de 
lucha contra la miseria y las desigualdades sociales. Nuestro 
objetivo más amplio consiste en poner las ciencias sociales al 
servicio de los derechos fundamentales del hombre y de la 
creación de formas auténticas de democracia económica, so
cial y política.' ' 34 

En diversos centros académicos, en organizaciones socia
les y políticas y en revistas especializadas, sobre todo desde 
los años sesenta empezaron a debatirse problemas del inne
gable interés para las ciencias sociales, que ayudaron sin du
da a comprender mejor el proceso de desarrollo de nuestros 
países. 

Tan sólo por lo que hace al modesto esfuerzo realizado en 
nuestro Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM, 

durante 20 años se publica la revista Problemas del Desarro
llo y desde 1973 hasta ahora, en el Seminario de Teoría del 
Desarrollo participan decenas de investigadores mexicanos y 
de otros países latinoamericanos, así como buen número de 
europeos y norteamericanos, en más de doscientas sesiones 
académicas en las que se examinan problemas fundamenta
les. Y, desde luego, en otras dependencias de la UNAM -

como el Instituto de Investigaciones Sociales, el Centro de 
Estudios Latinoamericanos y la División de Posgrado de la 
Facultad de Economía-, así como en la FLACSO, la UAM, 

el Colegio de México y el Instituto Politécnico Nacional, se 
realiza también una seria labor de investigación. 

Y desde luego ello ocurre, además, en otros países. En Ve
nezuela, por ejemplo, tanto en el Centro de Desarrollo (Cen
des) como en la Facultad y el Instituto de Investigaciones 

34 Orlando Fals Borda. Cifflda Propia y Colonialimui /nukctual. Editorial 
Nuestro Tiempo. M6cico, 1970, pp. 30-31. 
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Econ6micas se forma un grupo de destacados investigadores, 
entre los que cabría mencionar a D.F. Maza Zavala, Héctor 
Malavé Mata, Armando Córdova, José Agustín y Héctor Sil
va Michelena y Francisco Mieres. 

En tomo a la Universidad Nacional y alrededor de la re
vista Desarrollo Indoamericano y varios esfuerzos editoria
les, trabajan el distinguido investigador Antonio García, el 
economista José Consuegra, Orlando Fals Borda, Luis Nie
to Arteta, Jaime Mejía Duque y otros colombianos y autores 
latinoamericanos. 

En Brasil, vinculados a diversos centros y organizaciones, 
desde diversas corrientes y, trabajando en diferentes campos 
son bién conocidos, entre otros, los renovadores trabajos de 
Josué de Castro, Caio Prado Jr., Celso Furtado, Helio Ja
guaribe, Darcy Ribeiro, Octavio Iani, Florestan Femández, 
Femando H. Cardoso, Theotonio Dos Santos, Ruy Mauro 
Marini y V ania Bambirra. 

El aporte chileno tan s6lo en las décadas recientes a que 
hacemos referencia, es también muy importante para el co
nocimiento de los problemas fundamentales de nuestros paí
ses. Desde la CEPAL, universidades y centros de estudios así 
como organizaciones políticas y ciertas publicaciones, reali
zan valiosos estudios, numerosos autores como Volodia Tei
telboim, Clodomiro Almeida, Aníbal Pinto, Pedro Vúskovic, 
Oswaldo Sunkel, Luis Vitale, Luis Maira, Orlando Caputo 
y otros. 

Desde Argentina, trabajando en diversos campos y en los 
años de la dictadura militar y desde el exilio, vinculados a 
centros de estudio en otros países, entre muchas otras valio
sas contribuciones podría recordarse aquí las de Sergio Ba
gú, Raúl Prebisch, Gregorio Weinberg, Jorge Graciarena y 
Tulio Alperín. 

De Uruguay ya mencionamos a Carlos Quijano cuya obra 
es sin duda importante; pero aun en una lista muy incomple
ta habría que añadir nombres como los de Carlos y Angel 
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Rama, Vivian Trías, Eduardo Galeano, Enrique Iglesias y 
Samuel Lischsteintein. 

De Ecuador, aparte de Manuel Agustín Aguirre merece 
menci6n el trabajo que, vinculado en parte a la Universidad 
de México realiza Agustín Cueva, y el que, desde su país, 
hacen José Moneada y René Báez. 

En Perú varios conocidos investigadores colaboran en el 
Instituto de Estudios Peruanos y en diversas revistas. Entre 
otros cabría recordar a Aníbal Quijano, Humberto Espinoza 
Uriarte, Matos Mar, Julio Cutler y Carlos Malpica. 

En fin, de Centroamérica, Panamá y el Caribe, seguramen
te entre muchos más estarían Luis Cardoza y Arag6n, Gui
llermo Toriello y José Luis Balcárccl, Edelberto Torres Rivas, 
Nils Castro, Xabier Goroztiaga, Gerard Pierre Charles, Suzy 
Castor y Manuel Maldonado Denis, sin contar la excepcio
nal contribuci6n que hace posible la revoluci6n sandinista en 
Nicaragua, a la que nos referimos más adelante. 

Sin menospreciar lo que se hace en múltiples centros aca
démicos, sin embargo, el mayor aporte al desarrollo del pen
samiento latinoamericano proviene a mi juicio de la lucha 
revolucionaria de nuestros pueblos y de la participaci6n de 
sus principales dirigentes e ideólogos. 

Papel de la lucha revolucionaria 

La Revoluci6n Mexicana de principios de siglo, por ejem
plo, tiene sin duda un profundo sentido renovador, popular 
y antimperialista que alienta nuevas corrientes de pensamiento 
y nuevas leyes e instituciones que implican el abierto recha
zo al cientificismo superficial, al pragmático y positivismo me
canicista, al extranjerismo desnacionalizador, al latifundismo, 
a la reelecci6n antidemocrática y, en general, a la sabiduría 
convencional del porfiriato, que tantos elogios mereció de la 
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clase dominante y de los países a los que más benefició ese 
estado de cosas. 

La revolución guatemalteca, en otro momento, demuestra 
cómo incluso los países más atrasados y pobres pueden avan
zar en su desarrollo si sus pueblos se deciden a luchar y los 
países hermanos los apoyan y se solidarizan con ellos, frente 
al enemigo común. 

Pero sin duda, la más importante, más profunda y de ma
yor proyección internacional de esas luchas es la Revolución 
Cubana, con la que en realidad se inicia la revolución socia
lista latinoamericana. En verdad tal hecho no es sólo una nue
va y rica experiencia de nuestros pueblos: es el mayor aporte 
de estos a la práctica e incluso a la teoría de la liberación lati
noamericana. 

La revolución cubana no acaba de ser comprendida, con
cretamente por muchos intelectuales latinoamericanos. Algu
nos la vieron siempre como algo estrictamente cubano, en 
tanto que otros la menosprecian, la critican sin fundamento 
y aun pontificalmente la descalifican y condenan porque no 
ha sido lo que, según ellos, debiera ser. Más lo cierto es que 
es un hecho histórico sin precedentes, un profundo sacudi
miento que rompió con todos los marcos prestablecidos y de
mostró la invalidez de las posiciones imperiales de la fatalidad 
geográfica y el destino manifiesto. 

Cuba es el primer país de nuestra América en el que el he
roísmo y la audacia de un puñado de jóvenes revoluciona
rios, la aplicación creadora del marxismo-leninismo y su fusión 
con el martianismo y lo mejor de la herencia cultural latinoa
mericana, hacen posible el triunfo de un pueblo hermano fren
te al poderoso imperialismo norteamericano. Con esa victoria 
se vienen abajo las posiciones derrotistas tradicionales. Cu
ba, come dice Marinello, "tiene el raro privilegio de jugarlo 
todo a la carta de la libertad amenazada". Y de un golpe, 
que desde luego no es simplemente de suerte, demuestra que 



54 ALONSO AGUILAR M. 

nuestros pueblos no están condenados a la servidumbre sino 
que pueden ser libres y dueños de su propio destino. 

Al calor de la revolución cubana muchas cosas cambian en 
América; y aunque a veces se incurre explicablemente en el 
error de querer "quemar etapas" y convertir la experiencia 
cubana en un "modelo" mecánicamente aplicable en otros 
países, el enemigo así sea a regañadientes, ante el temor de 
que la ola revolucionaria se extienda, ofrece lo qU'e antes se 
negaba a conceder; propone mecanismos reformistas apaci
guadores como la Alianza para el Progreso, y en el marco 
de la solidaridad con Cuba las fuerzas democráticas, a su vez 
avivan la lucha antimperialista. 

La Habana, hasta poco antes relativamente alejada del resto 
de nuestra América se convierte en un cruce de caminos, en 
el lugar en que se encuentran y discuten, una y otra vez, nu
merosos latinoamericanos que empiezan a pensar por sí mis
mos. También en este sentido, el aporte de la revolución 
cubana al desarrollo del pensamiento y al impulso de la lu
cha liberadora en nuestros países, es enorme. Bastaría tan sólo 
recordar la espléndida labor de La Casa de las Américas, el 
estímulo que los premios anuales han significado para la crea
ción intelectual y las múltiples reuniones de intelectuales y 
artistas por ella organizados. Y a esto habría que añadir lo 
hecho en el mismo sentido por el Ministerio de Cultura, por 
el Centro de Estudios de América, el Centro de Investigacio
nes de la Economía Mundial, el de Estudios Internacionales 
y el Grupo de Desarrollo (DES) de la Universidad de la Ha
bana, la Unión de Escritores y Artistas, la Academia de Cien
cias, las organizaciones de trabajadores, estudiantes y de la 
mujer, por Prensa Latina y otros organismos. 

En esos centros o cerca de ellos trabajan numerosos investi
gadores que ahondan en el conocimiento de su país y de pro
blemas diversos que afectan a nuestros pueblos, en su con
junto. Entre muchos otros, tal es el caso de Armando Hart, 
Antonio Núñezjiménez, Julio le Riberend, Manuel Moreno 
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Fraginals, Osear Pino Santos, Roberto Fernández Retamar, 
Oswaldo Martínez, José Luis Rodríguez y Fernando 
Martínez. 

Es tan rico el aporte cultural de la revolución que, segura
mente muchas personas más, intelectuales y aun modestos tra
bajadores de base, en el seno de cada organización y en el 
conjunto del movimiento de masas contribuyen a que aflo
ren a menudo nuevas ideas que enriquecen el conocimiento 
de la realidad. Y desde luego, dos dirigentes sobresalen no 
sólo por el papel que juegan en la revolución sino por su ta
lento, por su vasta cultura y por la lucidez y profundidad con 
que examinan muchos de los problemas de Cuba y de Amé
rica Latina: Fitkl y el Clu. 

Requeriría un trabajo especial ocuparse de estas dos señe
ras figuras del pensamiento y la acción revolucionaria de nues
tros pueblos, pues ambas son, sin duda, exponentes de lo 
mejor y más representativo de nuestra cultura. Ante la im
posibilidad de hacer tal cosa me limitaré a señalar, en unas 
cuantas palabras, algo de lo más característico y significativo 
del pensamiento de uno y otro, que por demás tanto tiene 
en común. 

Nuestro punto de partida debiera ser un hecho indiscuti
ble: la Revolución cubana, pese al bloqueo y la agresividad 
de los Estados Unidos, pese a la herencia capitalista del sub
desarrollo, pese a muchos otros problemas y limitaciones, pese 
incluso a fallas y errores que con frecuencia se han reconoci
do con ejemplar honradez, en el corto lapso de sólo tres dece
nios produjo el cambio más profundo y el mayor avance social 
en la historia de América. 

El investigador cubano Fernando Martínez Heredia seña
la que el socialismo cubano ha significado: '' ... el pleno em
pleo durante dos décadas, ingresos familiares crecientes, 
necesidades básicas aseguradas para todos y una enorme se
guridad social, con la cobertura y la gratuidad total de educa
ción y salud, grandes logros en la pacificación de la existencia, 
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mortalidad infantil de 11.1 por mil y esperanza de vida de 
casi 75 años (1989), igualdad real ante los servicios básicos, 
aumento sosteni-.' ·, de la solidaridad social, bancarrota del 
prestigio de la propiedad y la iniciativa privada, motivadas 
por el lucro, fuerte disminución de las diferencias por el in
greso, extraordinaria movilidad social, etcétera ... " Y agre
ga: "Nunca se ha dado en América una redistribución de la 
riqueza social tan profunda y abarcadora como la que se pro
dujo aquí, por lo que el ritmo creciente del grande y sosteni
do esfuerzo inversionsita nacional no sacrificó a una parte de 
la población, sino al consumo suntuario y a ciertas áreas no 
básicas ... '' 35 Pues bien, en ese marco de rápidos y profun
dos cambios se expresa, modifica, enriquece y pone en prác
tica el pensamiento de Fidel y del Che. 

Fidel no improvisa, no saca de la manga lo que ha de ha
cerse. Como él mismo ha recordado en varias ocasiones, el 
proyecto revolucionario que encabeza tiene una estrategia que 
se forja y pone a prueba en la lucha misma. 

Como explica a Frey Beta: 

" ... Desde antes del golpe de Estado del 10 de marzo de 
1952, yo tengo una concepción revolucionaria y hasta una 
idea de cómo llevarla a cabo ... " 

'' ... yo concibo una estrategia . . . para llevar a cabo una 
revolución social profunda, pero por fases, por etapas; lo que 
concibo fundamentalmente es hacerla con aquella gran masa 
rebelde, inconforme, que no tenía una conciencia política ma
dura para la revolución, pero constituía la inmensa mayoría 
del pueblo." 

'' .. . esa masa estaba sumamente irritada y descontenta; 
[pero] no comprendía la esencia social del problema ... todo 
lo atribuía, o casi todo, a la corrupción administrativa, a las 
malversaciones, a la perversidad de los políticos . . . Al siste-

35 Femando Martíncz Hercdia. El socialismo cubano. 
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ma capitalista y al imperialismo le atribuía poca 
responsabilidad . .. " 

" .. una de las cosas claves que me enseñó el marxismo, 
y que también me enseñara la intuición, era que había que 
tomar el poder para hacer la revolución, y que por los cami
nos tradicionales de la política que hasta entonces se habían 
seguido no se llegaba a nada ... " 

'' ... Para mi estaba claro que había que derrocar a Batis
ta mediante las armas y volver a la etapa anterior, al régi
men constitucional ... " 

La gente acogió con entusiasmo el triunfo de la Revolu
ción; "el régimen de Batista era muy odiado, había cometi
do muchos abusos y muchos crímenes". "Las dificultades 
comienzan con las primeras leyes revolucionarias ... " 36 

'' ... una de las primeras leyes . . . fue la ley de la confisca
ción de todos los bienes malhabidos. Todos los bienes de la 
gente que había robado a lo largo de la tiranía fueron 
confiscados . . . " 

"L.:> segundo . . . fue llevar a los tribunales. . . a todos los 
responsables de las torturas y crímenes ... , porque miles de 
personas habían muerto asesinadas y torturadas ... '' 

Después se promulgaron algunas leyes de tipo económi
co, como la de la rebaja de las tarifas eléctricas, (lo que) em
pezó a crear ciertos conflictos con empresas extranjeras". Más 
tarde viene la rebaja de alquileres; ya ésta fue una ley de ca
rácter social y económico de mucha importancia ... ", que 
culminó en la Ley de Reforma Urbana. 

Junto a esas leyes se dictaron muchas otras medidas ten
dientes a combatir el desempleo, la discriminación y la desi
gualdad social. 

36 Fragmentos del libro Fide/ y la Religión, Conversaciones con Frey Be
to . Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado. La Habana, 1985. Re
cogidos como apéndice en La Estrategia Política de Fidel, de Marta Harnecker. 
Editorial Nuestro Tiempo. México, 1986, pp. 119, 120, 122, 128 y 130. 
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La Ley de Reforma Agraria "fue la primera ... que ver
daderamente estableció la ruptura entre la Revolución y los 
sectores más ricos y privilegiados del país . . . '' 

"En definitiva, lo que nosotros hicimos inicialmente fue 
poner en práctica el programa del Moneada ... " Y "lo que 
contribuyó extraordinariamente al avance político y a la edu
cación política de nuestro pueblo fueron las leyes revolucio
narias, porque desde el primer momento el pueblo vio que 
había un gobierno, por fin, que era su gobierno ... '' 

El programa del Moneada " ... no era todavía un progra
ma socialista, pero era un programa capaz de conquistar el 
apoyo de grandes masas. . y la antesala del socialismo en 
Cuba ... " 37 

La revolución cubana constituye, pues, toda una nueva ex
periencia para América Latina, una estrategia diferente, un 
nuevo camino para impulsar el desarrollo, en beneficio del 
pueblo y no sólo de una minoría. Se trata de una revolución 
que se gesta en el seno mismo de Cuba y que si bien se vincula 
desde un principio a la Unión Soviética y otros países socia
listas, porque al calor de la guerra fría, en un momento dado 
son los únicos que la apoyan, nunca deja de ser profunda
mente latinoamericana. Y el pensamiento de Fidel, que sin 
duda tanto contribuye a forjar la estrategia de la victoria y 
a sortear los graves problemas a que la revolución se enfren
ta en cada fase de su desarrollo, a la vez que cubano es tam
bién latinoamericano. Y por eso es tan valioso para entender 
aspectos fundamentales de la problemática global de nuestra 
América. 

Todos conocemos, por ejemplo, el oportuno y penetrante 
planteo que hace el comandante Castro acerca de la carga que 
entraña la deuda externa de nuestros países y la imposibili
dad de pagarla. Sobre la actual crisis observa: 

"Se ha ido creando una tremenda crisis económica y so-

~7 lbid. pp. 130, 131, 132, 133, 134, 137 y 126. 
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cial en América Latina, la más grave de toda su historia, mu· 
cho más grave que la de los años treinta.'' 

'' ... la América Latina está perdiendo ya cada año aire· 
dedor de 70 000 millones de dólares, de ellos. . . 45 000 en 
dinero sustraído ilegítimamente mediante manipulaciones mo
netarias y por el tipo de relaciones económicas que existe en· 
tre el mundo desarrollado y los países subdesarrollados. 
¿Cuáles son esos 45 000 millones? ... 20 000 por intercam
bio desigual; 10 000 por fuga de divisas; 10 000 por exceso 
de intereses y 5 000 por sobrevaluación del dólar. Es el más 
grande saqueo ... que ha existido en la historia de la huma· 
nidad ... ''. '' El colonialismo jamás saqueó en los siglos pa • 
sados a los países de esta forma . .. " 38 

" .. . Los países desarrollados -añade Fidel- y fundamen· 
talmente los países occidentales ... '', no han respondido a 
la crisis que sufre América Latina. No lo han hecho por di
versas causas: por indiferencia, indolencia y despreocupación 
real; por inconciencia e irresponsabilidad; por egoísmo, y por
que se han acostumbrado a un sistema de privilegios.39 

"El subdesarrollo no es, desde luego -agrega Fidel- la 
única causa de la miseria de las masas, pues a esto se suman 
muchos casos de explotación del pueblo por las oligarquías 
reaccionarias y las burguesías nacionales. La solución exige 
no sólo el cese del intercambio desigual, sino también la su
presión de toda forma de explotación del hombre por el 
hombre.40 

Pero el alcanzar todo eso no es fácil . "El conjunto de los 
países subdesarrollados no formamos, desde luego, un todo 
homogéneo. Algunos se oponen al imperialismo y luchan con-

38 Fragmentos de Un enaunlro con Fidel. Entrevista realizada por Gianni 
Miná. La Habana, 1988. pp. 30, 131 y 134. 

39 /bid. pp. 157-58. 
40 Fidcl Castro. Prohkmas Actuales de los países SulHksam,l/ados. La Haba

na, 1979. p. 96. 
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tra él, otros en cambio están muy cerca del imperialismo e 
incluso en muchos casos actúan como aliados suyos. . . De 
ahí lo dificil de elaborar una política común que vele por los 
mejores intereses de nuestros pueblos ... ''41 

Habiéndose mantenido en el poder y defendiendo firme
mente tales posiciones, la revolución cubana ha sido a menu
do el blanco preferido de los Estados Unidos, un blanco contra 
el que se ha lanzado, entre otras armas, una sucia y perma
nente campaña de desprestigio, a base de mentiras y calum
nias. A Cuba se la presenta como un país totalitario que no 
respeta los derechos humanos e interviene ilegalmente en los 
asuntos internos de otros pueblos. Y si bien confunden pro
bablemente a muchos con tal propaganda, el pueblo cubano 
y sus dirigentes se han mantenido firmes y no se han dejado . 
amedrentar. "Los imperialistas -dice Fidel- intentan ri
dículamente presentar a nuestro país como un régimen de 
fuerza ... Efectivamente hay fuerza, pero la fuerza no está 
en las armas, ni en las leyes ni las instituciones del Estado; 
está en el pueblo, en las masas, en las convicciones revolu
cionarias y en la cultura política de cada ciudadano. La fuer
za no está en la mentira ni en la demagogia, sino en la 
sinceridad, la verdad y la conciencia. Las armas además las 
tiene el pueblo y con ellas defiende la revolución, sin tortu
ras, sin crímenes, sin batallones de la muerte, sin de&apare
cidos, sin ilegalidades ni arbitrariedades, como ocurre a diario 
en los países doblegados al imperialismo para mantener regí
menes reaccionarios de injusticia y opresión .. . " 42 

El pensamiento de Ernesto Che Guevara es también profun
do y esclarecedor. Desde muy jóven repara en que el impe
rialismo deforma gravemente nuestras economías; su acción 
'' . . . da por resultado una economía monstruosamente dis
torsionada . .. , es decir, el subdesarrollo.'' 

41 /bid. p. 110. 
42 Un Encuentro con Fidel ... pp. 202 y 203 . 
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"¿Qué es subdesarrollo?" 
"Un enano de cabeza enorme y t6rax henchido es 'subde

sarrollado' en cuanto a que sus débiles piernas o sus cortos 
brazos no articulan con el resto de su anatomía; es el produc
to de un fen6meno teratológico que ha distorsionado su de-
sarrollo. Esto es lo que en realidad somos nosotros ... en 
verdad países coloniales, semicoloniales o dependientes ... , 
países de economías distorsionadas por la acción imperial .. . '' 

Guevara advierte y examina en varios textos los múltiples 
medios -económicos y financieros, tecnológicos, políticos y 
diplomáticos, sociales y culturales- que el imperialismo em
plea para mantener a nuestros pueblos en el atraso y el sub
desarrollo. Comprende claramente que la defensa hoy en boga 
del "mercado libre" y de la "libre empresa" representa en rea
lidad apoyo a los monopolios, a los que con frecuencia tienen 
que financiar nuestros países." "Libre competencia -comen
ta el Che- para los monopolios -y añade- zorros libres 
entre ga]linaa libres . .. ''4' 

Guevara sabe que sin estrategia y una táctica correctas, ba
sadas en el conocimiento riguroso de la realidad en que se 
actúa, no es posible la liberación. "Nósotros -escribe- he
mos tomado el poder político, hemos iniciado nuestra lucha 
por la liberación con este poder. . . El pueblo no puede soñar 
siquiera con la soberanía si no existe un poder que responda 
a sus intereses y sus aspiraciones ... ''44 

"El poder es el objetivo estratégico sine qua non de las fuer
zas revolucionarias y todo debe estar supeditado a esta gran 
consigna. Los procesos electorales pueden ser importantes, 
pero la lucha no puede, desde luego, limitarse a ellos ... el 
poder es el instrumento indispensable para aplicar y desarro
llar el programa revolucionario, pues si no se alcanza el po-

43 Ernesto Che Gucvara. Esml'1sy Discursos. La Habana, 1977, tomo 9, 
pp. 28 y 348. 

44 /bid. pp. 255, 256 y 298. 
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der, todas las demás conquistas son inestables, insuficientes, 
incapaces de dar las soluciones que se necesitan ... ''45 

El Che concibe la liberación como una dura y larga lucha. 
El " . . . no piensa desde luego como lo hacen los reformist!ls: 
que la liberación se logrará bajo el capitalismo, y menos bajo 
un capitalismo subdesarrollado y deforme como el que nues
tra América padece, y tampoco cree en un capitalismo inde
pendiente como la perspectiva viable, a estas horas, para 
América Latina." "Marx concibió el socialismo -escribe
como el resultado del desarrollo. Hoy para el mundo subde
sarrollado el socialismo ya es incluso condición del desa
rrollo. " 46 

Guevara sabe que nos enfrentamos a un enemigo podero
so, pero no invencible. Sabe que ello nos obliga a proceder 
con responsabilidad, a partir de realidades concretas no de 
ilusiones, pero también a actuar con decisión y aun con auda
cia. El protagonista central de esa lucha son los propios pue
blos, que al decidirse a librarla deben comprender que en ella 
no puede haber vacilaciones ni términos medios, sino la de
cisión de llevarla adelante hasta el final, pues ésta es "la for
ma de triunfar''. 

Quienes ven al Che sólo como un idealista que incluso no 
advierte la verdadera dimensión de los obstáculos a vencer, 
seguramente no conocen a fondo su pensamiento, a menudo 
singularmente crítico e incisivo. Lo que ocurre es que él no 
ve la realidad como un dato dado e invariable, sino como al
go que el hombre, quien en última instancia hace su histo
ria, puede cambiar. Pero esto desde luego requiere altos 
niveles de organización y de conciencia. La conciencia revo-

45 Ernesto Guevara. Táaiea y Estrau,ia de la Revofut:ión Lalinoammeana. Mé
xico, 1977, p. 63 y Escritos y Diacunos, ya citado, tomo 9, p . 33. 

46 Fernando Martínez Heredia, El Cluy el Socialismo. M6c:ico, 1989, p . 
119. Citado por Alonso Aguilar M ., en "Martí y el Che en la lucha porla 
liberación de nuestra Am~riéa" . Estraúgia. No. 89. M~xico, septiembre
octubre de 1989. p. 90 . 
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lucionaria y su importantísimo papel, en particular, son te
mas a los que el Che vuelve una y otra vez, pues los considera 
fundamentales sobre todo en países subdesarrollados como 
los nuestros, en los que el nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas es, en general, bajo; ' ' ... la conciencia -diec
es una fuerza real con la que sí contamos, una fuerza que tiende 
a crecer y reproducirse si el trabajo revolucionario es 
eficaz .. . ' ' 47 

"En resumen, -como señalamos en otra reflexi6n- el 
pensamiento antimperialista del Che ... tiene una continui
dad dialéctica como la del propio proceso hist6rico. En cada 
fase de la lucha por la liberaci6n adopta formas diferentes y 
se expresa en categorías de diverso alcance. 

Pero la esencia de la lucha es fundamentalmente la mis
ma: de lo que se trata es de acabar, en definitiva, con la ex
plotaci6n del hombre por el hombre. Y para lograrlo, en cada 
fase del proceso hay que hacer lo necesario para abrir y reco
rrer con éxito la siguiente. Lo que supone no s6lo una estra
tegia correcta sino una visi6n te6rico-hist6rica de largo plazo, 
en la que en ningún momento se desdibuje o deje de tenerse 
en cuenta el objetivo final. " 48 

Fidel y el Che son dos grandes figuras de la revoluci6n la
tinoamericana, ambos mundialmente conocidos y el segun
do, por la forma en que vivi6 y en que muri6, incluso una 
leyenda. Mas lo cierto es que como sucede con otros destaca
dos dirigentes de las luchas de nuestros pueblos que sin duda 
son a la vez pensadores profundos, en nuestros centros aca
démicos, en el movimiento de masas e incluso en organiza
ciones políticas progresistas poco se conoce ese importante 
aspecto de su vida y su obra, y aun muchos estudiantes de 
ciencias sociales, de aquellos que tanta atenci6n suelen pres
tar a autores extranjeros de cuarta o quinta fila, probable-

f7 Femando Martínez. Ob. Cit. p. 70 
44 Alomo Aguilar M . Martl y el Che ... Ob. Cit. pp. 91-92 .-
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mente los ignoran. Lo que deja ver cuánto tenemos que 
rescatar de nuestra cultura y nuestra historia. 

Desde los años sesenta y sobre todo desde la primera mi
tad de los setenta, el intento de abrir nuevos caminos a la lu
cha de nuestros pueblos concita la hostilidad del enemigo. En 
1964 es derrocado en Brasil el gobierno progresista de Gou
lart; al año siguiente, ante lo que la OEA considera una "re
vuelta subversiva" encabezada por el coronel Francisco 
Caamaño en la República Dominicana, ésta es invadida por 
una fuerza militar norteamericana. Poco después caen otros 
gobiernos constitucionales y, en general, ante el reclamo de 
cambios democráticos las clases en el poder responden con 
la violencia e instalan, en un país tras otro, dictaduras mi
litares. 

Las condiciones en que esto se hace en Chile son especial
mente dramáticas, pues ahí había triunfado electoralmente 
elgobierno de unidad popular presidido por el doctor Salva
dor Allende. Y aunque su vida fue breve, tanto el Programa 
de la Unidad Popular como los profundos cambios realiza
dos en menos de tres años y el aporte personal del doctor 
Allende y de varios de sus principales colaboradores, son va
liosas contribuciones al desarrollo del pensamiento latiname
ricano. 

El Programa de la Unidad Popular pretende ser el medio 
a través del cual el pueblo chileno conquiste el poder. En sep
tiembre de 1970, Salvador Allende triunfa en las elecciones, 
lo que hace posible que encabece el gobierno; pero el poder 
está todavía lejos, en manos de una minoría burguesa que 
inclusive está dispuesta a retenerlo por la fuerza. 

La victoria popular de Allende y los cambios progresistas 
que el nuevo gobierno auspicia, hacen de Chile un país ejem
plarmente democrático. Como lo había anunciado el Progra
ma, " .. .la libertad de conciencia, de palabra, de prensa y de 
reunión, la inviolabilidad del domicilio y los derechos de sin-
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dicalización y de organización .. . ", se respetan como nunca 
antes. Casi de inmediato, las organizaciones populares más 
diversas empiezan a participar en la toma de decisiones en 
sus diversos campos, y la presencia del pueblo comienza a 
dejarse sentir en el gobierno, el que a su vez amplía grande
mente la base social en que se sustenta. 

Junto a lo que de hecho significa un nuevo sistema políti
co, empieza también a abrirse paso una nueva economía. En 
una primera fase se nacionalizan la gran minería del cobre, 
la banca privada, el comercio exterior y varias grandes em
pres.is, hasta entonces monopolistas, que tienen importancia 
estratégica y que hacen del área estatal la dominante, aun
que a su lado quedan numerosas empresas privadas y un sec
tor de propiedad mixta. 

El programa anuncia una reforma agraria que hasta en
tonces sólo se había realizado parcialmente y con grandes li
mitaciones, que contribuya a modernizar la agricultura, a 
impulsar el desarrollo industrial y a democratizar el campo. 
Y en cuanto al desarrollo económico en conjunto se destaca 
el propósito de acelerar el crecimiento, elevar el nivel de em
pleo, mejorar el reparto de la riqueza y el ingreso, lograr ma
yor estabilidad y liberar a Chile de la subordinación al capital 
extranjero, todo lo cual se espera redunde en un mejor nivel 
de vida material y cultural del pueblo, así como en mayor 
independencia nacional y un reforzamiento de la solidaridad 
latinoamericana. 

"Nuestro país inicia así -diría Clodomiro Almeyda unos 
meses más tarde ante la OEA- conforme a su peculiar con
dición nacional y a su tradicional vocación democrática, una 
dificil y promisoria experiencia social, destinada a vencer el 
subdesarrollo, romper su dependencia, remover los obstácu
los que dificultan el despliegue de sus fuerzas productivas y 
lograr finalmente ... formas superiores y más justas de convi-
vencia colectiva ... '' 

"La cabal realización de esta política exige y supone, en 
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el contexto internacional, la plena vigencia de los principios de 
no intervención y de autodeterminación de los pueblos ... ' '49 

Pero la seriedad de las reformas, el impulso a la democra
cia y el reclamo de respeto a la soberanía de Chile provocan 
creciente hostilidad del enemigo. Los poderosos intereses ex
tranjeros no reconocen el derecho del pueblo chileno a dispo
ner de sus más valiosos recursos como el cobre y tratan de 
hacer fracasar la política del nuevo gobierno. La fnternatio
nal Telegraph and Telephone y otras grandes empresas tras
nacionales hacen todo lo que está a su alcance para que se 
ejerza presión sobre el gobierno popular y se desestabilice la 
economía. Los cambios en proceso alarman a los grupos más 
conservadores que explicablemente intentan defender el vie
jo orden de cosas y preservar sus privilegios, y todos esos in
tereses, a la postre se imponen y logran que el ejército, pese 
a su tradición de respeto a la ley y a las instituciones republi
canas pero en cuya dirección pesan grandemente unos cuan
tos generales reaccionarios, recurra a la violencia, rompa la 
legalidad y decida asesinar al presidente constitucional y de
rrocar al gobierno de la unidad popular. 

Momentos antes de morir, Salvador Allende envía a su pue
blo un último mensaje, de hecho su testamento político. Y 
esas breves y conmovedoras palabras enriquecen, sin duda, 
el pensamiento de nuestra América. 

"La historia no se detiene ni con la represión ni con el cri
men. Esta es una etapa que será superada . .. 

"Es posible que nos aplasten, pero el mañana será del pue
blo, será de los trabajadores ... 

'' .. . Es posible que nos acribillen. Pero que sepan que aquí 
estamos ... 

'' ... ¡Yo no voy a renunciar! ... pagaré con mi vida la leal
tad del pueblo .. . tengo la certeza que la semilla que entregá
ramos a la conciencia digna de miles y miles de chilenos no 

49 Clodomiro Almeyda. Liberación y Facismo. M6xico, 1979, pp. 31 a 33. 
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podrá ser cegada definitivamente. Tienen la fuerza, podrán 
avasallarnos, pero no se detienen los procesos sociales ni con 
el crimen, ni con la fuerza. La historia es nuestra y la hacen 
los pueblos. 

"Tengo fe en Chile y en su destino. Superarán otros hom· 
bres este momento gris y amargo, donde la traición pretende 
imponerse ... mucho más temprano que tarde, se abrirán las 
grandes alamedas por donde pasa el hombre libre, para cons
truir una sociedad mejor ... " 50 

La experiencia chilena deja inapreciables enseñanzas. La 
represión en que se sostienen las dictaduras en varios países 
impone un alto precio, cancela la libertad de pensar y obliga 
a numerosos intelectuales a abandonar su patria y a emigrar 
a lugares lejanos. Y si bien esto es desgarrador y lamentable, 
y detiene y aun impide la investigación en centros como San
tiago, Buenos Aires y Montevideo, en más de un sentido con
tribuye, sin embargo, a reapreciar desde una nueva perspectiva 
la realidad regional e incluso no pocos viejos problemas. La 
ciudad de México, en particular, al recibir a centenares de 
estudiosos de casi todos los países victimados por los regíme· 
nes militares se convierte en un gran centro cultural latinoa
mericano, en el que a menudo por primera vez trabajan en 
común a esa escala, intelectuales que proceden de muy di
versos países y que intercambian valiosas experiencias. La Ha
bana y Caracas acogen a otros latinoamericanos en el exilio, 
y juegan también un papel importante en ese proceso que, 
de nuevas a inesperadas maneras, impulsa el desarrollo de 
nuestro pensamiento y nos ayuda a conocer mejor lo que es 
propio de cada país y, a la vez, a cobrar conciencia de la di
mensión latinoamericana de las tareas fundamentales a 
acometer. 

Pero los acontecimientos más importantes de los últimos 

50 Salvador Allende. Dircursos. Editorial de Ciencias Sociales. La Haba
na, 1975. pp. 592 a 594. 
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años son, por un lado el triunfo de la revolución sandinista 
en Nicaragua, la consolidación del movimiento revoluciona
rio en El Salvador, la resistencia y la unificación de las fuer
zas revolucionarias guatemaltecas y colombianas, la derrota 
de las dictaduras militares en varios países y los recientes mo
vimientos populares que afloran sobre todo en Panamá, Mé
xico, Brasil y Venezuela, y desde luego el generoso aporte 
internacionalista de la revolución cubana, tan importante para 
consolidar el gobierno popular de Angola y para hacer posi
ble, después de la histórica victoria de Guito Canavale sobre 
las tropas sudafricanas, la independencia de Namibia. 

Ante la imposibilidad de detenernos y destacar siquiera lo 
más importante de tales hechos al menos recordaré, en sólo 
unos párrafos, lo que significa la revolución nicaragüense. 

La lucha de los pueblos centroamericanos se intensifica en 
los últimos decenios. Ello ocurre sobre todo en Guatemala, 
El Salvador y Nicaragua, en respuesta a las duras condicio
nes económicas que impone el atraso y el subdesarrollo y a 
las no menos duras formas de dominación propias de los re
gímenes, casi siempre autoritarios y a menudo tiránicos, que 
se suceden en el poder. 

El triunfo concretamente, de la revolución en Nicaragua, 
toma por sorpresa al enemigo. Aún en vísperas de que se pro
duzca, aquél considera que las fuerzas revolucionarias son 
militarmente débiles, que están divididas, que carecen de pre
paración y que el gobierno somocista cuenta no sólo con el 
ejército sino con una base social de apoyo suficientemente 
amplia. 

El Frente Sandinista de Liberación Nacional que dirige el 
movimiento revolucionario desde principios de los años se
senta, forja una estrategia y una línea de acción que desbor
da a los grupos liberal-conservadores tradicionales . Durante 
esos años consolida su organización política y militar, y, co
mo dice Humberto Ortega, " . . . acumula fundamentalmen
te autoridad moral, abnegación, ejemplo, tenacidad, para 
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poder llegar con ello a las masas y ... organizarlas, para que 
las masas tengan confianza en su vanguardia ... " 51 

El Frente Sandinista tiene profundas raíces nacionales. Así 
como la revolución cubana, y concretamente Fidel, descubren 
la riqueza revolucionaria y la vigencia del pensamiento de 
Martí, el Frente y Carlos Fonseca advierten que Augusto Ce
sar Sandino no es sólo un precursor sino en cierto modo el 
punto de partida y un singular ejemplo de la lucha de libera
ción del pueblo nicaragüense, un hombre cuyo valor y deci
sión se hacen presentes muchas veces, como aquella en que 
al pedirle el almirante norteamericano D.F. Sellers que sl quie
re servir a su patria abandone la lucha, Sandino responde: 
"el ... patriotismo a que usted apela es el que me ha mante
nido repeliendo la fuerza con la fuerza, desconociendo en ab
soluto toda intromisión del gobierno de usted en los asuntos 
interiores de nuestra nación, y demostrando que la sobera
nía de un pueblo no se discute sino que se defiende con las 
armas en las manos. " 52 

Sandino es un hombre sencillo del pueblo, al decir de Fon
seca: un "obrero de procedencia campesina". Pero su posi
ción revela que comprende los complejos problemas que 
plantea la lucha revolucionaria. ''El ejemplo estratégico san
dinista, como observa Fernando Carmona, está lleno de en
señanzas para los pueblos hermanos de nuestra América, en 
la acción sobre las contradicciones objetivas, el tratamiento 
de las contradicciones de las fuerzas revolucionarias, la rela
ción con el pueblo católico, la formación de alianzas ... la con
jugación de lo político, lo ideológico y lo militar y de la 
actividad local, nacional e internacional. " 53 

Bastaría recordar algunos aspectos de su ideario para com-

51 Augusto C . Sandino, Carlos Fonseca, FSLN . Nicaragwi: la estrategia de 
la victoria . México, 1980. 

52 Ibid. p. 65 
53 !bid. p. 8 
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probarlo. Por ejemplo Carlos Fonseca destaca; entre otras, 
estas ideas: 

La libertad no se conquista con flores, sino a balazos; 
Estamos solos ... Nuestros enemigos no serán de hoy 
en adelante las fuerzas del tirano, sino los marinos del 
imperio más poderoso que la historia ha conocido ... 
El dinero norteamericano . .. compra gentes e impone 
influencias .. . 
(Que) sepan los yanquis el respeto que se debe a la li
bertad de los pueblos; 
A los campesinos nada les hemos quitado . . . Si fuése
mos bandidos toda Nicaragua estaría en nuestra 
contra ... 
En nuestra propia casa estamos luchando por nuestros 
derechos inalienables . .. 
(Es necesario) ... conseguir la alianza entre nuestros her
manos de Hispanoamérica; 
Para destruir a la injusticia ha sido necesario atacarla ... 
. . . que cada uno dé lo que tenga. Que cada hombre sea 
hermano y no lobo; 
No obedezcáis una sola orden de los marinos en la far
sa de las elecciones. Nadie tiene obligación de ir a las 
urnas ni hay ley que compela a eso. Haceos dignos de 
la libertad y merecedores de ella. 
Mientras Nicaragua tenga hijos que la amen, Nicara
gua será libre; 
No abandonaré mis montañas mientras quede un grin
go en Nicaragua ... Mi causa es la causa de mi pueblo, 
la causa de América, la causa de todos los pueblos 
oprimidos; 

Los hombres dignos de la América Latina debemos 
imitar a Bolivar, Hidalgo, San Martín y los niños me
xicanos que el 13 de septiembre de 1847 cayeron acri-
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billados por las balas yanquis en Chapultepec y 
sucumbieron en defensa de la patria y de la raza antes 
que aceptar sumisos una vida llena de oprobio y de 
vergüenza . . . '' 

" ... el gran sueño de Bolivar está todavía en perspectiva. 
Las grandes ideas, las ideas todas, tienen sus etapas de con· 
cepción y perfeccionamiento. Yo no se cuando podrá reali
zarse esto. Pero nosotros iremos poniendo las piedras. Tengo 
la convicción de que este siglo verá cosas extraordinarias.'' 

'' ... yo creí, al meterme en esta empresa, que no saldría 
nunca de ella sino muerto. Consideré que eso era necesario 
para la libertad de Nicaragua y para levantar la bandera de 
la dignidad de nuestros pueblos indohispánicos. " 54 

Tomás Borge recuerda que en alguna ocasión, Carlos Fon· 
seca, decía: "Sandino es una especie de camino. Sería una 
ligereza reducirlo a la categoría de una efemérides más ... 
Creo que es importante estudiar su pensamiento ... " Y Víc
tor Tirado, escribe: "Sandino era una fuente valiosísima de 
experiencias políticas y militares. Había dejado muchas en· 
señanzas, entre otras la de que era preciso, indispensable, 
construir una vanguardia revolucionaria, una corriente in
dependiente de las oligarquías nativas que se agrupaban en 
los llamados partidos históricos ... '' ' 'Creo y estoy plenamen
te convencido . .. -añadía- que al convertir al sandinismo 
en la doctrina del Frente, Carlos (Fonseca) dio con la clave 
y la originalidad de la revolución nicaragüense . . . '' 

El intento de dar vida a una nueva Nicaragua está, en efec
to, ligado estrechamente a la lucha y al pensamiento político 
de Sandino. Tan sólo este último deja, sin duda una rica he
rencia, de la que uno de los dirigentes del FSLN muerto en 

54 Carlos Fonseca Amador. Ideario Político del general Augusto César 
Sandino, en Nicaragua: la estrategia de la victoria . . . pp. 82 a 100. 
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combate en 1978, José Benito Escobar, destaca como algu
nas de sus principales contribuciones: 

1. El establecimiento de un gobierno popular e indepen
diente; 

2. La cooperativización de la tierra en beneficio de quien 
la trabaja; 

3. La supresión de los trabajos lesivos a la soberanía na
cional; 

4 . La integración de organismos continentales que velen 
por los intereses latinoamericanos, sin la intromisión 
norteamericana ni de ninguna otra potencia extranjera; 

5. El rescate de las riquezas y recursos naturales en bene
ficio de las grandes masas; 

6 . El respeto a los valores nacionales; 
7. El mantenimiento de un ejército del pueblo. 55 

Escribo estas páginas unos meses después de que el FSLN 

sufrió una inesperada y dramática derrota electoral, y cuan
do las fuerzas conservadoras apoyadas por los Estados Uni
dos encabezan el gobierno y retoman importantes posiciones 
en la nueva estructura de poder. Pese a los grandes avances 
que la revolución hizo posibles, la penosa situación creada 
por la intervención extranjera por casi diez años de una gue
rra que llevó la muerte a millares de familias nicaragüenses, 
por el sabotaje, la inevitable y profunda crisis económica, la 
inflación incontenible, el deterioro en el uivel de vida y aun 
la miseria del pueblo, y por la propaganda insidiosa y diaria 
del enemigo , acabó por imponerse, y la mayoría de los electo
res votaron en favor de un cambio, pensando quizás que en 
tales condiciones sólo sería posible si apoyaban a quienes po
dían restablecer la paz e incluso obtener ayuda de Estados 
Unidos y otros países. 

55 Nicargua: la estrategia tÚ la victoria ... pp. 104, 124-25, 73 y 74. 
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Los sandinistas, en las elecciones de febrero, perdieron una 
importante batalla. Pero siguen siendo una fuerza política de 
primer orden, en más de un sentido incluso la principal, la 
más conciente y mejor organizada. Y la revolución, pese a 
las graves limitaciones y obstáculos a que tuvo que hacer fren
te, lejos de ser sólo un hecho del pasado, es parte fundamen
tal de la Nicaragua de hoy, esto es de un país pequeño, pobre 
y golpeado por la adversidad, pero que desde luego no es la 
Nicaragua tiránica de Anastasio Somoza. 

Seguramente muchos ven a la revolución nicaragüense co
mo un fracaso, como un intento fallido y aun como demos
tración de que los cambios fundamentales a que se aspiraba 
no pudieron, a la postre, realizarse. Lo cierto es que, pese 
a todo, lo hecho fue importante y, en su conjunto, la expe
riencia vivida sumamente rica y una que aporta al resto de 
Latinoamérica valiosas enseñanzas. 

El investigador Xabier Goroztiaga, que vive en Nicaragua 
desde hace años y que conoció de cerca el proceso, en un ar
tículo publicado en vísperas de las elecciones de febrero, des
taca cinco legados del sandinismo, sin duda significativos. 

El primero: "La posibilidad del cambio en el tercer mun
do existe, incluso en los países más pequeños de la perife
ria . . . , el cambio es posible, pero sumamente costoso y dificil. 

El segundo: "El proyecto original ... tuvo que enfrentar
se a realidades no previstas .. . , que se impusieron a la ideo
logía y al diseño revolucionarios ... '' 

El tercer legado: " ... los principios de no intervención y 
autodeterminación, han ganado mayor vigencia después de 
su constante violación en Nuestra América ... " 

El cuarto: La agresión norteamericana " ... provocó una 
mayor hegemonía popular en Nicaragua, (así como) ... un 
aumento de la legitimidad ... por su proyecto de autonomi
zación y cambio .. . " 

Y el quinto legado consiste en que ''Nicaragua ha provo
cado la solidaridad ... (y) se ha convertido en una de las pla-
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taformas de pensamiento ... tercermundista en medio de la 
guerra y de la penuria ... '' 56 

En cuanto a los componentes ideol6gicos del sandinismo, 
el propio autor señala, como los principales, los que siguen: 

1) La 16gica de las mayorías contra la del capital y del cre
cimiento; 2) Un nuevo sujeto hist6rico: las grandes masas 
oprimidas y empobrecidas, pero organizadas y movilizadas, 
que comprenden toda clase de trabajadores y pequeños pro
ductores y comerciantes, campesinos, j6venes y mujeres; 
3) La capacidad para hacer trabajar conjuntamente a quie
nes tienen ideologías diferentes. "La convergencia entre na
cionalismo, cristianismo y marxismo es un típico aporte 
sandinista.'' 

Y como elementos estructurales de la revoluci6n, Goroz
tiaga menciona la economía mixta, el pluralismo político, el 
no alineamiento y la democracia participativa, que desde luego 
tiene un mayor alcance que la democracia meramente electo
ral y sienta las bases para movilizar y organizar a la poblaci6n 
"en un país hist6ricamente sometido y subdesarrollado . . . " 
Todo lo cual lo lleva a concluir que "La revoluci6n sandinis
ta no es s6lo una revoluci6n sociopolítica: es una revoluci6n 
cultural donde no s6lo Nicaragua sino Centroamérica, ha re
cuperado su dignidad e identidad de pueblo propio ... " 57 

Creemos que, aun después de la derrota sufrida por el san
dinismo en las últimas elecciones, es válida la afirmaci6n an
terior. Pero también es cierto que lo ocurrido en Nicaragua, 
en Panamá y la forma en que en otros países se expresa la 
actual crisis y se lesiona la soberanía de nuestros pueblos, com
prueban que nos enfrentamos a una situaci6n excepcional
mente dificil y en la que el enemigo, actuando casi siempre 

56 Xabier Goroztiaga. "Legados, retos y perspectivas del sandinismo". 
Nr.uva Sociedad, No. 104. Noviembre-diciembre de 1989, Caracas, pp. 24, 
25 , 26 y 27. 

57 Ibid. pp. 28, 29 y 38. 
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al margen de la ley, ha logrado triunfos significativos. Esta 
es la realidad, el nuevo y complejo escenario en el que se des
envuelve nuestra vida. Y a ella y a sus exigencias insoslaya
bles tenemos que enfrentarnos. 

LA REALIDAD DE HOY 

La situación a estas horas, o sea al abrirse el último dece
nio del siglo y del milenio, no es siquiera la de hace unos me
ses. Las cosas están cambiando con rapidez inusitada y 
desconcertante. Este es el primer desafio al que es preciso res
ponder. 

Subestimar los cambios recientes; restarles significación y 
creer que no alteran el estado de cosas hasta aquí prevale
ciente sería un grave error. Y si bien no debieran tampoco 
exagerarse, lejos de repetir lo que hasta aquí podamos haber 
pensado, a nuestro juicio es necesario partir de tales cambios 
y no de las situaciones previas, tratar de entender su verda
dero alcance, su naturaleza, sus causas, la dirección en que 
se desenvuelven, los obstáculos con que tropiezan y sus pers
pectivas. 

Pues bien, ¿qué aspectos fundamentales de la realidad de
bemos examinar y comprender a fondo? Podrían mencionarse 
decenas de cuestiones de innegable interés. Pero me limitaré 
a señalar sólo unas cuantas que, en verdad, parecen esenciales. 

El proceso de gloabalización y modernización 

Una primera que es preciso esclarecer se refiere a la ver
dadera naturaleza y alcance de este proceso de "globaliza
ción" mundial de que tanto se habla, de si están o no en acción 
nuevas leyes y en su caso, cómo operan; si en efecto quedan 
atrás la dependencia y la dominación ante el empuje de una 
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nueva interdependencia, y si la modernización a la que, se 
dice, nadie puede sustraerse, debe desenvolverse ·en la direc
ción en que lo ha hecho hasta ahora porque así lo exigen la 
historia, la ciencia y la tecnología, o más bien porque eso con
viene a los países dominantes y al capital trasnacional, en cuyo 
caso sería legítimo y hasta impostergable pensar en una divi
sión internacional de trabajo diferente, en un nuevo orden 
de cosas y en una estrategia de modernización alternativa, 
de la que, en rigor, todavía carecemos. 

Sin intención de debatir aquí tan complejas cuestiones que 
sin duda reclaman reflexión profunda y estudios rigurosos, 
podría decirse que parece indudabe que está en marcha un 
proceso de "globalización" o "mundialización" cuya inten
sidad supera todo lo que hasta aquí conocimos. 

Quienes con más entusiasmo subrayan la importancia y el 
carácter esencialmente positivo de tal proceso, aseguran que 
el mundo, hasta aquí dividido y parcelado, se dispone a ser 
uno solo en el que las partes se integren armoniosamente al 
todo; a abrir las fronteras a un intecambio verdaderamente 
libre en el que mercancías, fuerza de trabajo, capitales y ser
vicios se trasladen de un país a otro sin restricción alguna. 
De lo que se trata es de romper el aislamiento, entender que 
los espacios nacionales son ya estrechos e insuficientes, y que 
al amparo de la libre competencia lograremos conquistar nue
vos mercados, modernizamos tecnológicamente, elevar nues
tra eficiencia y acercarnos así, por fin, a los niveles de ingreso 
y de vida de los países industrializados, con los que nos sepa
ra una brecha que se antojaba inzanjable. 

A nuestro juicio, lejos de que las más estrechas relaciones 
entre los países que forman la comunidad internacional sean 
fruto de una creciente capacidad colectiva para abrir paso a 
nuevas, equitativas y racionales formas de intercambio y aun 
de desarrolo e integración nacional y regional, resultan so
bre todo de la internacionalización de capital, fenómeno ya 
presente en las postrimerías del siglo XIX, que se acentúa en 
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los años de la primera guerra mundial y que después de la 
Segunda Guerra y especialmente en los últimos dos decenios 
de crisis y rápidos cambios tecnol6gicos, cobra un impulso 
sin precedente. 

Debido a ello, en realidad no estamos frente a una situa
ci6n en la que incluso los países econ6micamente más débi
les, o siquiera en conjunto los del llamado Tercer Mundo 
tengan fácil acceso a otros mercados y en particular al de las 
grandes naciones industriales. Lo cierto es que son unos cuan
tos países subdesarrollados aquellos que pueden aprovechar 
parcialmente la supuesta globalizaci6n, y ello porque el re
despliegue del capital trasnacional y su extensi6n hacia las 
nuevas plataformas de exportaci6n del Tercer Mundo, ha
cen que desde ahí se pueda impulsar la producci6n maquila
dora y el intercambio comercial, y porque algunos grupos 
monopolistas locales -casi siempre los más poderosos y a me
nudo también asociados a capital extranjero-, consolidan su 
dominio en diversas actividades y se convierten en exporta
dores e importadores de significación. 

O sea que, curiosamente, más que una situaci6n en la que 
los numerosos países antes relativamente aislados se integren 
con obvias ventajas a una nuéva fuerza dinamizadora que los 
lance a navegar en los siete mares, como otras veces en que 
los países más fuertes enarbolaron la bandera de la libertad 
comercial, ahora vuelven a ser también sus intereses los do
minantes, y la internacionalizaci6n consiste, sobre todo, en 
el propósito del capital trasnacional y de los grandes impe
rios de los que procede, de remover barreras, cubrir mayores 
espacios, conquistar nuevos mercados, promover intercam
bios que les son favorables, invertir capitales en busca de cre
cientes ganancias y reestructurar la economía internacional 
y el mercado mundial como más les convenga. 

En tales condiciones, la globalizaci6n de que tanto y tan 
apologéticamente se habla, más que superar la dependencia 
y la dominaci6n, las consolida y afirma, pues bajo cierta in-
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terdependencia los países más poderosos, a través de sus gran
des empresas trasnacionales, sus gobiernos, sus bancos y otros 
mecanismos que, en un momento dado no excluyen el uso 
de la violencia, mantienen una injusta división internacional 
del trabajo, en la que sin importarles la soberanía de los paí
ses económicamente más débiles, unilateralmente determinan 
la forma en que éstos deban insertarse en la economía inter
nacional y el nuevo y siempre subordinado papel que les co
rresponde jugar en ella. Tal situación supone y exige cambios. 
La economía internacional de hoy no es, desde luego, la de 
antes. La respuesta, en particular de los países subdesarro
llados, a los nuevos retos, no puede tampoco ser la misma. 
La internacionalización, vista como capacidad cada vez ma
yor del capital trasnacional para, a partir de un gran poder 
económico y una nueva y costosa tecnología moverse a gran
des distancias, establecerse en nuevos sitios, reorganizar y aun 
romper la unidad geográfica de los procesos de trabajo, reu
bicándolos y fragmentándolos como resulte mejor para obte
ner más altas tasas de ganancias, sin duda es un proceso al 
que, concretamente en países como México -tan cerca de 
los Estados Unidos-, no es fácil enfrentarse, y menos ahora 
en que la apertura hacia el exterior y el otorgamiento de cre
cientes facilidades al capital extranjero se señalan como ne
cesarias para que nuestra economía se modernice. 

El propio proceso de modernización, cuyo alcance exage
ra la clase en el poder, es un hecho que requiere un serio exa
men. Porque si bien es cierto que la crisis y el bajo nivel de 
las tasas de acumulación lo limitan, también lo es que la propia 
crisis y el intento de salir de ella impulsan la reestructuración 
del capital, ciertos avances tecnológicos y la reorganización 
de la producción. 

La modernización, desde luego, no se lleva a cabo con la 
facilidad y rapidez que algunos sugieren. En el caso, por ejem
plo, de México se realiza de manera desigual ; se concentra, 
sobre todo, en ciertas actividades; de hecho sólo está al al-
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canee de las grandes empresas y de los grupos más podero
sos; con frecuencia no se expresa en la rápida incorporación 
de nueva tecnología sino más bien en reajustes corporativos 
que fundamentalmente tienden a desemplear trabajadores y 
a elevar las tasas de explotación y de ganancia, y desde lue
go, el grueso de las empresas medianas y pequeñas queda al 
margen de ella o sólo moderniza aspectos parciales y secun
darios. Lo que quiere decir que la modernización se lleva a 
cabo en condiciones muy desiguales y exhibiendo grandes con
trastes. 

Las actividades controladas por el capital monopolista so
bre todo extranjero se modernizan, en general, mucho más 
que las nacionales y las no monopolizadas, tanto en la indus
tria como en el comercio y los servicios, destacando en par
ticular aquéllas que hacen cuantiosas nuevas inversiones y se 
orientan hacia la exportación. La modernización se advierte 
sobre todo en las grandes ciudades y también en algunas in
termedias que crecen de prisa, situación que contrasta con 
el atraso del campo, y aun el rezago de las zonas de riego más 
importantes. En las propias ciudades, junto a ciertos signos de 
avance no es dificil notar la insuficiencia y las condiciones del 
todo insatisfactorias de múltiples servicios urbanos, lo que re
sulta de las políticas fiscales en boga, empeñadas desde hace 
años en buscar la reducción del déficit presupuestal a través, 
sobre todo, de un menor gasto público y en particular, so
cial. Lo que por cierto no sólo afecta la prestación de servi
cios básicos tanto urbanos como rurales sino que pone de 
relieve que, en plena modernización se reduce el gasto en edu
cación, investigación científica y tecnológica y desarrollo del 
sistema universitario. Para ilustrar lo que aquí acontece bas
taría recordar que disminuye el gasto sensiblemente en pro
porción al PIB así como el gasto per cápita y el salario real de 
investigadores y profesores, en los centros de educación me
dia y superior. 

En fin, la modernización de que tanto se habla en la eco-
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nomía, no se expresa en aspectos fundamentales de la vida 
política, social y cultural. Y aunque el gobierno actual de Mé
xico, por ejemplo, se instaló prometiendo una política "mo
derna", lo cierto es que el sistema político del país se antoja 
ya del todo anacrónico. En efecto, entre otros rasgos le dis
tinguen un presidencialismo autoritario que permite incluso 
que sea el presidente de la República -y no el pueblo- el 
que elija y de hecho imponga a su sucesor; un poder legisla
tivo sin independencia e incluso sin capacidad para cumplir 
sus principales funciones ; un partido de Estado que opera en 
condiciones privilegiadas y aun contrarias a la Constitución; 
un régimen electoral antidemocrático, que en la práctica fa-

. vorece al gobierno y al partido oficial, que adolece de serias 
fallas y en el que, en una dosis dificil de precisar pero inne
gable, se recurre a la arbitrariedad y aun el fraude; un con
trol gubernamental de buena parte del movimiento sindical 
y de otras organizaciones de masas y un régimen en el que 
las decisiones se toman burocráticamente y el pueblo ni si
quiera participa al menos en aquellas que más le afectan, 
mientras los empresarios más poderosos e influyentes, que 
gustan repetir que son ajenos a la política, intevienen, en cam
bio, en asuntos de especial importancia que los altos funcio
narios públicos se han acostumbrado a consultar con ellos. 

Pese a esas y otras limitaciones, la modernización, que des
de luego no es privativa de este momento, está presente, y 
aun con las restricciones de los últimos años ha sido la causa 
principal de mútiples cambios en las telecomunicaciones, en 
la microelectrónica y la computación, en la automatización 
y, en general, en el proceso de trabajo, que a su vez afectan 
y modifican la estructura del capital y del empleo, el nivel 
y la composición de la producción y el uso de materiales y 
fuentes de energía. 

Pero lo que también es cierto es que la modernización ha 
contribuido a acentuar la dependencia y a desnacionalizar, 
sobre todo a los países económicamente atrasados; a una ma-
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yor concentración de la riqueza y el ingreso que tiene como 
contraparte el creciente empobrecimiento de millones de tra
bajadores; a fortalecer a los monopolios y a debilitar la vida 
democrática. Y si bien se repite a cada rato que la globaliza
ci6n modernizadora significa el reconocimiento de que el mer
cado "libre" es el nuevo mecanismo regulador, reasignador 
de los recursos productivos, impulsor del crecimiento; meca
nismo que asegura la racionalidad y que en el marco de la 
libre competencia permite elevar la productividad y la eficien
cia de todos los participantes en la economía mundial, cada 
día es más claro que en la batalla de la productividad triun
fan casi siempre los más fuertes y que el mercado, al que se 
asignan virtudes excepcionales, lejos de ser algo así como el 
retomo al régimen de libre concurrencia propio de la fase pre
monopolista del capitalismo, es más bien un nuevo periodo 
o momento del desarrollo del capital monopolista, más com
plejo y de mayor alcance que los previos, en el que los dicta
dos de las potencias imperiales se imponen no ya sólo al 
mundo capitalista subdesarrollado sino incluso a países has
ta hace poco tiempo socialistas, cuyas formaciones sociales 
se consideraban superiores y definitivamente consolidadas. 

La libre concurrencia llevó, históricamente, a la concen
tración y el monopolio. Tal fue la dialéctica del desarrollo 
capitalista en un momento dado. Lo que en cambio es insos
tenible es que, como hoy aseguran los defensores del siste
ma, el monopolio haya vuelto a dar vida, a través de la 
globalización e internacionalización del capital, al mercado 
libre y la libre competencia. Explicar así las cosas no es cien
tífico o siquiera medianamente serio sino meramente dema
gógico. 

El capitalismo latinoamericano m la 
apreciación de la realidad de hoy 

Un segundo asunto de gran mon.ta es ahondar en el cono
cimiento del capitalismo latinoamericano, y calibrar objetiva-
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mente las perspectivas que abre o no al desaITOllo independiente 
de nuestros países, lo que entre otras cosas supone entender 
a fondo la verdadera dimensión de la actual crisis, la rees
tructuración del capital en proceso, el papel del capital mo
nopolista nacional y extranjero, el nuevo régimen de relaciones 
entre uno y otro y de ambos con el Estado, la reforma de éste 
así como la posibilidad de un gran avance tecnológico y su 
impacto sobre los trabajadores, y en general de toda esta es
trategia monopolista sobre la acumulación de capital, los ni
veles de ingreso y de vida de la mayoría de la población, y 
las perspectivas. 

Respecto a la presente crisis, o sea el marco en que desde 
hace años vive el capitalismo y en particular el de América 
Latina, en nuestro concepto no acaba de comprenderse que, 
a diferencia de crisis previas, ésta es mucho más persistente, 
profunda y compleja, en verdad una crisis económic~, social 
y política cuyas contradicciones más graves siguen sin resol
verse, y cuyos desajustes desbordan con mucho y exhiben la 
ineficiencia de los programas monetaristas de "ajuste" con 
los que, desde posiciones ultraconservadoras, pretende supe
rarse la crisis. Pero el advertir esto no significa, desde luego, 
que baste repetir que la crisis persiste y sugerir que no hay 
cambios dignos de tomarse en cuenta. 

La recomposición del capital monopolista nacional, el for
talecimiento de ciertos grupos privados que se orientan cre
cientemente hacia el exterior, a costa de otros que han perdido 
significación y desde luego del capital no monopolista, seña
la un cambio que no debiera pasar inadvertido, y lo mismo 
acontece con la cada vez más estrecha relación de algunos de 
esos grupos con el capital extranjero, la creciente importan
cia y las nuevas formas de funcionamiento de éste, el que, 
ante el repliegue del Estado, la venta de empresas públicas 
y aun el abandono de campos fundamentales que ahora se 
dejan a la empresa privada, empieza a operar incluso en áreas 
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estratégicas que hasta hace poco estuvieron vedadas a los ex
tranjeros. 

O sea que si bien la crisis sigue siendo un tenaz obstáculo 
al desarrollo latinamericano, las condiciones en que se expresa 
suelen ser muy diversas de un país a otro, como es también 
desigual el grado de desarrollo en la región y la medida en 
que la propia crisis y la política en boga contribuyen a crear 
situaciones nuevas, que si bien no logran cristalizar en altas 
tasas de acumulación de capital y rápidos y más estables rit
mos de crecimiento de las economías, entrañan cambios, y 
al menos en ciertos países crean situaciones que es necesario 
comprender a fondo y tomar en cuenta como expresión de 
una nueva realidad que obliga a responder a ella también de 
nuevas maneras. 

En otras palabras, a estas horas no basta decir que el cre
cimiento es lento, inestable, anárquico, subordinado al exte
rior y carente de una sólida articulación interna; y desde luego 
es erróneo, en vez de tratar de entender los cambios más im
portantes, negarles significación y sugerir que en el fondo to
do sigue como antes. Lo que ahora se requiere es conocer 
mejor la realidad, entender cuáles son los nuevos ejes en tor
no a los que se producen los principales cambios y qué contra
dicciones expresan, y sin negar que en ciertos casos empiezan 
a lograrse algunos avances económicos, también se agravan 
viejos y nuevos problemas sociales, se vuelve más desigual 
el reparto de la riqueza y el ingreso y no se ve cómo, de esa 
manera y a partir de la política "neoliberal" de corte fondo
monetarista, puedan nuestros países fortalecer sus bases na
cionales, preservar su soberanía y afirmar su independencia, 
hacer posible su integración regional y asegurar a sus pue
blos un nivel de vida digno. 

Y si ello es realmente así, tendríamos que entender tam
bién a qué obedece que una situación tan adversa y una polí
tica tan perjudicial a los intereses nacionales y populares, 
incluso en países en los que cayeron viejas dictaduras milita-
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res y se han hecho ciertos avances democráticos, los pueblos 
no hayan sido hasta ahora capaces no sólo de forjar líneas de 
acción alternativas y de contribuir de otras maneras a que 
las cosas cambien, sino incluso de oponerse eficazmente al 
desplome de sus niveles de vida a consecuencia de la inflación, 
el desempleo, la mayor explotación, las llamadas políticas de 
"choque"; los conservadores, parciales y extranjerizantes pro
gramas de "ajuste" y la creciente dosis de ilegalidad y vio
lencia en nuestras sociedades. 

Agresividad imperialista 

Otro hecho de obligada reflexión es el imperialismo, sobre 
todo norteamericano, el momento que vive y lo que sus nue
vas formas de funcionamiento significan para nuestra Amé
rica, lo que supone reapreciar tal fenómeno en perspectiva 
histórica, entender su verdadera dimensión, su desarrollo y 
por tanto sus contradicciones internas; la naturaleza de la crisis 
que hoy sufre, el peligro de una recesión, la razón por la cual 
los países capitalistas industrializados siguen creciendo y mo
dernizándose tecnológicamente, las nuevas más complejas for
mas de integración de esas economías y el papel de los 
mercados comunes y los bloques en América del Norte, la 
Comunidad Económica Europea y la llamada Cuenc2 del Pa
cífico; las nuevas manifestaciones de las rivalidades interim
perialistas y la intensidad de la contradicción capitalismo, y 
concretamente imperialismo-socialismo y en general las lu
chas revolucionarias, así como la perspectiva de la distensión, 
el desarme y la paz. 

Sabemos que, a estas horas, incluso mencionar al impe
rialismo puede parecer extraño, y que acaso no falte por ahí 
un tecnócrata modernizador que alegue que nuestro planteo 
es anacrónico. Pero, de nuestra parte, convencidos de que 
~e trata de una categoría propiamente histórica y de una rea-
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lidad concreta de la que no podemos desentendernos, a me
nos que demos la espalda a los hechos, hablaremos, así sea 
brevemente, del imperialismo. 

Un rasgo específico del imperialismo norteamericano, a 
nuestro juicio no meramente coyuntural sino de alcance es
tratégico y cuya gravedad es dificil exagerar, consiste en la 
violenta ofensiva que hoy lanza contra nuestros pueblos, y 
que hace unos meses desenlazó trágicamente en la invasión 
a Panamá. 

Si bien creíamos tener nuestra soberanía relativamente a 
salvo, la intervención ilegal y arbitraria en Honduras; la 
invasión mercenaria, la guerra sucia, la acción abierta de Es
tados Unidos en la última campaña presidencial y el finan
ciamiento directo de la oposición en Nicaragua; las recientes 
presiones sobre Colombia y México; el reforzamiento de la 
"contra" en El Salvador, el crimen que entraña la invasión 
y la ocupación militar de Panamá, y la creciente agresividad 
hacia la revolución cubana, todo ello muestra que estamos 
ante una muy peligrosa situación, y que para enfrentarnos 
exitosamente a ella tenemos que pensar y ser capaces de or
ganizar nuestra lucha de otra manera. 

Y lo que es todavía más grave, Latinoamérica ha sido lite
ralmente saqueada en los últimos años, tanto por las grandes 
potencias capitalistas como por los ricos de cada uno de nues
tros países. La carga ruinosa de la deuda externa, el alto precio 
que cobra el intercambio desigual, la transferencia tecnoló
gica y la fuga de capitales no son sino algunos de los signos 
de ese saqueo, que a estas alturas ha obligado ya a nuestros 
países a trasladar al extranjero buena parte de su potencial 
de inversión, y que sin duda contribuye a mantenemos en 
el atraso y el subdesarrollo. 

Y como si todo ello fuera poco, desde los Estados Unidos, 
el presidente Bush lanza ahora su '' Iniciativa para las Amé
ricas'', que pretende nada menos que la integración conti
nental bajo el dominio norteamericano y cuyo punto de 



86 ALONSO AGUILAR M . 

partida sería suscribir bilateralmente, con la potencia del nor
te, acuerdos de libre comercio del tipo del que está por nego
ciarse con México. En el papel y en la forma, el propósito 
de tal iniciativa es liberar a los países del continente de tra
bas y obstáculos artificiales e innecesarios, para formar una 
nueva gran unidad económica. Con base en tales acuerdos, 
los Estados U nidos tendrían manos libres en nuestros países 
e influirían decisivamente -o sea incluso más que hasta boy
en ellos; pero éstos podrían, a su vez, concurrir libremente 
al gran mercado estadunidense y hacerlo no sólo con sus ma
terias primas tradicionales sino con sus manufacturas, su tec
nología, sus capitales y sus servicios. Y tal derecho lo tendrían 
todos: Brasil, México y Argentina, es decir los países más 
grandes de Latinoamérica, al igual que los más pequeños, esto 
es Haití, Honduras, El Salvador o la República Dominica
na. Lo que equivale a no perdonar ni la burla. 

Queda claro, pues, que de tener éxito la iniciativa de Bush, 
en vez de las dos Américas de que hablaba Martí: la nuestra 
y la otra, la mestiza y la anglosajona, habría una sola: la do
minada y ahora sometida directamente a los Estados Unidos. 
Y en vez de la unidad de nuestros pueblos, con la que soñaba 
Bolívar, estaríamos frente al triunfo definitivo del monrois
mo y la realización del viejo afán expansionista que se resu
me en la consigna que de hecho siempre significó: América 
para los norteamericanos. 

Decir que vincularnos estrechamente a los nuevos grandes 
bloques económicos internacionales y aun aceptar en condi
ciones subordinadas el libre comercio con los Estados Uni
dos no excluye la posibilidaci de integrarnos regionalmente 
en América Latina, no riñe con tal propósito, nos parece no 
sólo discutible sino del todo inaceptable. 

La integración regional 

La integración regional latinoamericana no es, como to
dos sabemos, fácil, y la mera reiteración retórica del ideal bo-
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livariano no nos permitirá, es obvio, llevarla adelante. Contra 
esa integración atentan el subdesarrollo, el bajo nivel de las 
fuerzas productivas; la debilidad, incluso en los países de ma
yor desarrollo relativo de la industria de bienes de capital; 
la falta de una base científico-tecnológica propia, la escasa sig
nificación histórica de nuestro intercambio comercial, la 
insuficiencia de las comunicaciones y transportes, la desin
formación sobre lo que ocurre en nuestros países y aun la ten
dencia a menospreciar lás posibilidades comerciales y de 
complementación industrial. 

Los obstáculos a nuestra integración regional son, sin du
da, múltiples, y dificiles de rebasar sobre todo si se piensa 
en una integración no sólo económica sino, al menos en cier
tos aspectos, también jurídica, política y cultural. Pero como 
la integración regional no es, al propio tiempo, algo que pue
da decretarse de arriba abajo y de la noche a la mañana, sino 
un proceso complejo y de largo plazo, que necesariamente 
debe recorrer fases sucesivas en las que se realicen desde los 
cambios más sencillos hasta los más complejos y profundos, 
si de veras empezáramos a plantearnos y a tratar de resolver 
conjuntamente los problemas fundamentales, partiendo de la 
reapreciación crítica de lo hecho en los últimos treinta años, 
o sea desde que se suscribió el Tratado de Montevideo y se 
fundó la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, y 
si en nuestra estrategia de desarrollo incluyéramos como uno 
de sus componentes y a la vez de sus soportes principales la 
integración regional y la necesidad de apoyarnos mutuamente 
en ese esfuerzo, seguramente en poco tiempo lograríamos 
avances que no conseguimos después de centenares de reu
niones burocráticas y protocolarias, en las que probablemente 
prevalecieron intereses particulares a los del conjunto de nues
tra América, y en que las cuestiones de fondo nunca estuvie
ron en el primer plano. 

De lo que ahora se trata es de romper esa inercia; de plan
tearnos en serio el problema de la integración regional y de 
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entender que, no obstante las dificultades que sin duda están 
y estarán presentes, la integración no es sólo un ideal de nues
tros pueblos -, ~ :e incluso como tal debiéramos rescatar
sino una forma práctica y concreta de fotalecer, articular y 
hacer avanzar nuestras economías, para lograr niveles satis
factorios de desarrollo y condiciones de vida dignas. 

La integración es un reto insoslayable para nuestra Amé
rica. Divididos y dispersos como hasta ahora, actuando cada 
quien por su lado, dándonos la espalda unos a otros y cre
yendo que solos podremos resolver problemas que a estas 
horas requieren la unidad y la acción conjunta, nos debi
litaremos cada vez más, dejaremos de hacer lo que si nos 
decidimos a actuar resueltamente y de nuevas maneras, está 
ya a nuestro alcance y, paradójicamente, seremos arrastra
dos a esquemas de integración ajenos que no sólo no respon
den a nuestros mejores intereses sinó que nos impongan los 
bloques internacionales dominantes y, en tratándose de nues
tros países, concretamente los Estados Unidos , con grave me
noscabo de nuestra soberanía. 

Pero el avance en el proceso de integración regional requiere 
una nueva estrategia y otra política de desarrollo. En el 
estrecho y conservador marco fondomonetarista en que ac
tualmente se mueven los gobiernos y los empresarios latina
mericanos, seguirán ausentes las condiciones necesarias para 
la integración . Por ejemplo, sin una moderna industria de 
bienes de capital que resulte del acuerdo sobre todo de los 
paises latinoamericanos con mayor desarrollo y que más pue
den contribuir en tal sentido, que sea genuinamente multi
nacional, que no excluya a países de menor desarrollo que 
puedan también contribuir a ello, y que se apoye en una ac
tiva promoción estatal que no menosprecie el concurso de la 
empresa privada, careceremos de capacidad para articular 
nuestros esfuerzos, seguiremos dependiendo del extranjero y 
el capital trasnacional continuará apoderándose de nuestras 
industrias fundamentales , e incluso impedirá su desarrollo pa-

."! 
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ra que nos mantengamos subordinados a las decisiones de los 
grandes consorcios internacionales. 

Las fuerzas democráticas y nacionalistas 

La siguiente cuestión a considerar es el estado que guar
dan las fuerzas democráticas y progresistas capaces de defen
der los mejores intereses de nuestros pueblos. El imperialismo 
no es sino el extremo de una contradicción; el otro está dado 
por nuestra capacidad para enfrentamos a él, en cada país 
y a nivel regional. 

La primera cuestión a considerar al respecto es que el im
perialismo, en general, se siente triunfante. Esto se aprecia 
claramente en Alemania después de la exitosa e inesperada 
anexión de la ex RDA, en donde incluso vuelven a oírse vie
jas y amenazantes voces fascistas que muchos creían definiti
vamente superadas; y se advierte también en los planteos de 
la Europa unida del 92; en la confianza de Japón de seguir 
fortaleciéndose y en la agresividad del gobierno norteameri
cano de Bush , que celebra como una gran victoria el resque
brajamiento y la profunda crisis del socialismo y que, en 
América, tras vencer a la revolución sandinista, derrocar por 
la fuerza al gobierno y ocupar militarmente a Panamá, e im
poner a casi todos nuestros países una política monetarista 
restrictiva que los obliga a aceptar la pesada carga que impo
ne la deuda externa y de hecho a renunciar a un desarrollo 
independiente, decide proponer una iniciativa para las Amé
ricas, en la que sólo cuentan la iniciativa y los intereses nor
teamericanos. 

El hecho mismo de que el gobierno de los Estados Unidos 
proceda así, es revelador e inquietante. Sugiere que en el país 
del norte se piensa hoy que las condiciones para esta nueva 
acción imperial han madurado y son ya propicias para llevar 
adelante con éxito una nueva y más eficaz forma de domina-
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ción. Y en verdad no debiéramos menospreciar el peligro que 
esto entraña. Los Estados Unidos conffan en su fuerza, en 
la colaboración de gobiernos complacientes y débiles; en que 
nuestros países -fuertemente endeudados- dependen ya en 
gran medida, de ellos, y en que hasta ahora han aceptado que 
su estrategia de desarrollo se ajuste y ceda a las presiones de 
los organismos financieros internacionales, en que muchos de 
los grupos nacionales más.poderosos están de un modo u otro 
asociados y aun subordinados al capital extranjero y, quizás 
sobre todo, en que la dificil e importantísima batalla ideoló
gica, dada la enorme influencia que ejercen en los más mo
dernos e influyentes medios de comunicación, la han ganado. 

Tras largos años de trabajar empeñosamente en ese senti
do, los dirigentes norteamericanos conffan en que cada vez 
más latinoamericanos desconocen y aun menosprecian su cul
tura y su historia, no tienen conciencia de la necesidad de 
preservar su soberanía e incluso consideran que la lucha por 
su plena independencia no sólo es dificil sino ya anacrónica 
y de hecho imposible ante el poderío de los Estados Unidos. 
Y simultáneamente, muchos han sido ganados además por 
los supuestos valores de la propaganda imperialista, esto es 
por el individualismo, el consumismo, la ilusión de las tarje
tas de crédito, la engañosa y mercantilista idea de que el bie
nestar significa poder comprar hasta lo que no se necesita; 
ganados por el anticomunismo como rechazo a cualquier in
tento de cambio revolucionario, y que a los graves proble
mas de nuestros pueblos ofrecen como respuesta y solución 
definitiva el "modelo" estadunidense, al que se presenta no 
como es en realidad sino como el símbolo mismo del éxito, 
de la libertad, la democracia, el respeto a los derechos huma
nos, la justicia y la bondad, y como el mayor y más impor
tante logro -inclusive el símbolo- de la civilización cristiana. 

Subestimar la enorme influencia que esa propaganda ejer
ce en nuestros países sería un grave error. Incluso lo sería 
ver tal problema sólo como expresión de una ideología de la 
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dominación, y no como rasgo de una realidad socioeconómi
ca, política y cultural, en la que el papel que se asigna a mu
chos latinoamericanos es el de piezas aisladas, pequeñas y 
pasivas, en complicados engranajes en los que el peso de los 
intereses extranjeros, es cada vez mayor. Pero también sería 
erróneo pensar, en actitud fatalista, que las cosas que lamen
tamos no pueden ser diferentes y que, por tanto, lo único rea
lista es aceptarlas tales como son, así nos impongan sacrificios 
desmedidos. 

Un hecho nuevo y fundamental al respecto consiste, cree
mos nosotros, en que tras largos años de crisis e inflación, 
de semiestancamiento económico, de caída de la inversión y 
acentuación del rezago tecnológico, de desocupación y dete
rioro del nivel de vida de nuestros pueblos, la inconformidad 
empieza a extenderse y asume nuevas formas. 

Pese a todo lo que hacen las clases en el poder para lograr 
que los trabajadores acepten condiciones que les son desfa
vorables, éstos no ocultan su descontento, sobre todo ante he
chos que les afectan gravemente como son el desempleo, los 
cada vez más bajos salarios reales, la restricción y aun cance
lación de derechos y prestaciones laborales cuya legitimidad 
y vigencia ya nadie discutía, la forma brutal en que la infla
ción los despoja de un ya mermado poder de compra y la fal
ta o insuficiencia de servicios fundamentales, que incluso 
condena a la miseria a millones de personas. 

Sabemos que la inconformidad no se convierte fácil ni me
nos todavía automáticamente en acción; que ésta suele ser 
aún aislada y dispersa y que la organización es muy dificil 
de lograr. Pero lo ocurrido en las últimas elecciones presi
denciales de México y Brasil, la inesperada movilización 
popular y los millones de votos obtenidos por candidatos pro
gresistas independientes, al margen de los partidos tradicio
nales, nos parece importante. Incluso lo sucedido en Perú, 
y en cierto modo en Venezuela y Colombia, revela que al me
nos grandes contingentes populares empiezan a actuar de nue-
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vas maneras; empiezan a protestar, a votar en contra de los 
intereses creados, a reclamar una genuina democracia y me
jores condiciones de trabajo y de vida. Y esta exigencia de 
una democracia real, no sólo formal, que desborde el plano 
meramente electoral y tenga un contenido más rico, sin du
da constituye otro nuevo y significativo hecho político que in
fluye en el proceso de desarrollo latinoamericano. 

Lo anterior no significa que estemos ante un vuelco cuali
tativo irreversible ni tampoco desde luego, como a menudo 
parecen pensar los más optimistas, a un paso del poder o si 
quiera del gobierno. Los movimientos y acciones de masas 
son todavía muy desiguales, heterogéneos, en gran parte es
pontáneos y reveladores de bajos niveles de organización y 
de conciencia. En ciertos casos, tras rápidos y alentadores 
avances se producen explicables reflujos; en otros la acción 
es inestable, carece de continuidad y se realiza de manera es
porádica, y en casi todos responde a demandas concretas de 
ciertos grupos que, pese a lo que tienen de común con los 
reclamos de otros, aún están lejos de articularse, fundirse y 
volverse planteas políticos unitarios de mayor alcance. Lo que 
por cierto no debiera sorprender, en tratándose de movimien
tos populares que si bien tienen causas profundas y a veces 
viejos antecedentes de lucha, a la vez surgen y aun sorpresi,
vamente suelen estallar de manera espontánea y explosiva; 
carecen propiamente de organización, se limitan con frecuen
cia a reivindicaciones muy precisas e inmediatas, desconfían 
de ciertos métodos y prácticas tradicionales en los que se tiende 
a decidir a espaldas de la gente, de arriba abajo y de manera 
antidemocrática aun las cosas más importantes, y en los que 
inclusive se cree a menudo que, lejos de que la acción pro
piamente política sea una de las condiciones del éxito, éste 
al contrario, depende de la medida en que no se rebasen los 
planos sindicales, gremiales, profesionales, o en su caso me
ramente cívicos, culturales o de otro tipo, que correspondan 
a cada esfuerzo aislado. 
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O sea que si bien el potencial nacionalista, democrático y 
antimperialista latinoamericano no es en modo alguno delez
nable, ello no significa que sea fácil movilizarlo, acuerparlo, 
organizarlo, unirlo y encauzarlo en las mejores direcciones. 
Si la gran tarea de la liberación se ve como exclusiva de uno 
o unos cuantos partidos políticos, menospreciando el caudal 
de fuerzas patrióticas heterogéneas, dispersas, organizadas en 
múltiples formas y aun no organizadas, se incurrirá en un 
grave error y se angostará y debilitará la lucha, en beneficio 
solamente del enemigo. 

Ese riesgo es tanto mayor si se tiene presente que, favore
cidos por los cambios internacionales y a veces también por 
factores internos, los grupos más conservadores, lo que po
dría denominarse la derecha, se han fortalecido en años re
cientes. Hemos dicho, por ejemplo, que en Brasil y México 
cobraron importancia en las últimas elecciones presidencia
les movimientos populares que atrajeron a una proporción 
sustancial del electorado; pero a la vez habría que recordar 
que, en ambos países, triunfaron a la postre fuerzas que in
cluso ven con simpatía la cruzada neoliberal norteamericana 
y mantienen estrechas relaciones con los grupos industrial
financieros internos más poderosos. Y en el caso concreto de 
México no debiera olvidarse, además, que al menos electo
ralmente, en tanto que los partidos democráticos de oposi
ción se han debilitado, el partido oficial ha recuperado parte 
del terreno perdido y el PAN, o sea el más conservador, ha 
logrado triunfos significativos. 

A estas horas, si bien el esfuerzo propio de cada pueblo se
rá -como siempre- decisivo, no debiera subestimarse lo 
que, en términos de apoyo y solidaridad, cada uno puede dar 
también a otros y recibir de los demás. La lucha revolucio
naria latinoamericana en su conjunto, de la revolución cuba
na y sandinista; de El Salvador, Guatemala y Colombia; la 
perspectiva que abrió el no a Pinochet y el triunfo de un go
bierno democrático en Chile, el legado progresista del Freo-
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te Amplio en Uruguay y los movimientos populares hoy en 
proceso en países como Brasil y México, son sin duda no só
lo un valioso activo de cada uno de esos pueblos sino parte 
de un rico patrimonio político y cultural colectivo, esto es pro
piamente latinoamericano y caribeño. Y si bien el aporte que 
a la causa común hacen los movimientos y luchas que legíti
mamente han conquistado posiciones de vanguardia, es es
pecialmente importante, también puede tener significación 
económica, política y cultural el apoyo y la solidaridad de paí
ses que aun no siendo hoy de los más combativos ni de aque
llos en los que recientemente se hayan logrado grandes 
victorias populares, son sin embargo países con economías 
más desarrolladas y mayores posibilidades de ayuda a quie
nes defienden el derecho a su autodeterminación en condi
ciones sumamente diffciles y ante enemigos muy poderosos. 
La solidaridad, pues, puede ser muy importante, sobre todo 
si es amplia y se expresa en nuevas y más eficaces formas de 
ayuda mutua. 

Pero aun así, si a los nuevos y desafiantes retos nos enfren
tamos con viejos métodos, bajos niveles de organización y de 
concier:.cia, acciones improvisadas, coyunturales y dispersas, 
posiciones estrechas que sólo aislen y debiliten, o actitudes 
dogmáticas que nos divorcien de la realidad, será imposible 
salir adelante y triunfar. En respuesta a los cambios que hoy 
presenciamo!!, tenemos que ser capaces de modificar también 
las formas y modalidades de nuestra lucha: conocer a fondo 
el terreno en el que se libra, las nuevas posiciones del enemi
go, las condiciones de los posibles aliados, y, en fin, la cam
biante correlación de fuerzas en que nos movemos; crear 
nuevos frentes de lucha, que como el de la defensa hoy deci
siva de la soberanía nacional y popular, o sea de la indepen
dencia y la democracia, abran nuevos cauces a la acción 
popular en los planos más diversos, respondan a las inquie
tudes y demandas más sentidas y contribuyan a movilizar a 
amplios segmentos de la población. 
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La sola necesidad de conocer a fondo la realidad en que 
actuamos entraña un serio problema y una meta ambiciosa. 
Con frecuencia sustituimos esa realidad por simplificaciones 
y buenos deseos, no vemos las cosas tales como son, no ad
vertimos la verdadera dimensión de los obstáculos por supe
rar, no reparamos en nuestras fuerzas con objetividad. 

A menudo, asímismo, menospreciamos la capacidad de ac
ción del adversario. Tendemos no solamente a objetar sus po
siciones sino a no reconocer sus éxitos. En parte ello ocurre 
porque nos negamos a admitir que, así sea parcial y tempo
ralmente logra ciertos avances, a partir de cambios que no
sotros desdeñamos pero que suelen responder a los intereses 
y aun satisfacer a buen número de gentes cuyas decisiones 
son importantes y que ejercen influencia en amplios círculos. 
A veces suponemos que el papel de los grupos más conserva
dores, de dentro y de fuera es comprendido por el pueblo, 
y.que éste sabe que en realidad se oponen a cualquier cam
bio importante porque esperan así preservar sus privilegios. 
Mas lo cierto es que incluso, demagógicamente, y a menudo 
no sin éxito se hacen pasar como los principales promotores 
del cambio, del progreso y la modernidad. Y gracias al con
trol de los medios de comunicación masiva, convencen a mi
llones de personas y se dan el lujo de repetir que quienes se 
oponen a tales cambios y en general a la libertad y al avance 
económico y social son las fuerzas genuinamente democráti
cas y progresistas. 

Todo ello revela que la tendencia a creer que las posicio
nes de la clase en el poder son en realidad minoritarias y no 
compartidas por el pueblo, en tanto que las de las fuerzas de
mocráticas son mayoritarias y aceptadas por el grueso de la 
población, en cierto modo no corresponde a la realidad, pues 
la verdad es que aun pretendiendo honestamente estas últi
mas responder a los intereses populares y siendo las prime
ras, en el fondo contrarias a ellos, el grueso de la gente está 
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todavía lejos de comprenderlo y, sobre todo, de actuar en con
secuencia. 

Como no se comprende tampoco con claridad la correla
ción de fuerzas en la que nos movemos. En este aspecto fun
damental, de cuya correcta calibración suele depende::- el éxito 
de la lucha, no pocas veces se cae en actitudes triunfalistas 
superficiales que a la postre llevan a la derrota, o a la inver
sa, en posiciones débiles y negativas, que de hecho se dan por 
vencidas antes de librar cualquier batalla, y que desenlazan 
también en derrotas que podrían evitarse. 

En el momento actual, la lucha de nuestros pueblos se rea
liza en condiciones difíciles y en el marco de una correlación 
internacional de fuerzas desfavorable. La sola persistencia de 
la crisis, la decisión de los grandes imperios de hacer preva
lecer sus intereses, la orientación antinacional y antipopular 
de las políticas en vigor; la tendencia a restringir, violar y 
aun cancelar derechos fundamentales; la grave lesión de nues
tra soberanía que entraña el drenaje incontenible de recur
sos de nuestros países hacia los Estados Unidos y otras 
naciones capitalistas industrializadas y las ahora frecuentes 
intervenciones extranjeras ilegales en nuestros asuntos inter
nos, son sólo algunos de los hechos que confirman lo ante
rior. Y a ello habría que añadir que las condiciones del Tercer 
Mundo en su conjunto son muy adversas y que la crisis del 
socialismo es un nuevo hecho de significación histórica que 
también nos afecta. 

Para avanzar en tales condiciones se requiere, como he
mos dicho, actuar a partir de líneas políticas que permitan 
movilizar, y en mayor medida organizar y unir, en cada país, 
a las amplias y heterogéneas fuerzas populares suceptibles de 
incorporarse a esa lucha; se requiere asímismo fortalecer la 
solidaridad latinoamericana e incluso intentar alianzas de ma
yor alcance que se proyecten, en primer lugar, hacia otros 
países del Tercer Mundo. 

En México, y probablemente en otras naciones de Améri-
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ca Latina y el Caribe, si bien se plantean a menudo deman
das concretas muy diversas que casi siempre giran en tomo 
a problemas de aquellos que en forma más directa, inmedia
ta y grave afectan a la gente, la defensa de la soberanía na
cional y popular es quizá el frente de lucha que más podría 
movilizar a amplios sectores populares. Sabemos que algu
nas organizaciones políticas, y sobre todo ciertos partidos, su
brayan la importancia y aun centran su acción en la lucha 
por la democracia, especialmente electoral; otras, en cambio, 
ante la creciente dependencia de nuestros países, la agresivi
dad norteamericana y el impulso desnacionalizador de las po
líticas en acción, señalan a su vez que lo esencial a estas horas 
es luchar por la plena independencia. Unos y otros tienen ra
zón. Y por fortuna, lejos de que tales posiciones sean exclu
yentes, son complementarias y susceptibles de apoyarse 
mutuamente. Lo que a nuestro juicio las eslabona y refuerza 
es, precisamente, la defensa de la soberanía, si ésta se ve co
mo algo que no sólo afecta a la nación en su conjunto sino 
al pueblo, es decir a cada hombre y mujer, en su vida co-
tidiana. · 

La soberanía nacional y la popular son hoy indivisibles. 
La segunda no es sólo la fuente y la base de aquélla sino la 
condición de la que depende. O en otras palabras, sin sobe
ranía popular, sin la capacidad del pueblo para ejercer y ha
cer valer sus derechos, la soberanía nacional queda como un 
principio sin vigencia real. Y si bien la plena soberanía del 
pueblo consiste en que éste ejerza realmente el poder, en la lu
cha en tal dirección se conquistan posiciones y logran avances 
democráticos que amplían las posibilidades de defender, en la 
práctica, tanto la soberanía nacional como la del pueblo. Lo 
que quiere decir que la soberanía no es un concepto abstrac
to, sino una situación concreta ligada estrechamente y aun 
fruto de la lucha popular y las múltiples formas que ésta adop
ta, y en un sentido más amplio y de mayor alcance, un as
pecto fundamental del proceso de liberación nacional. 
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Solidaridad con el Tercer Mundo 

La acción de '1s fuerzas democráticas y nacionalistas lati
noamericanas no se circunscribe hoy, como ya vimos, a cada 
país. La unidad y aun la integración regional son también 
fundamentales, y muy importante es además la cooperación 
y la solidaridad del conjunto de países del llamado Tercer 
Mundo. 

La situación de estos países es grave. En el último decenio 
sufrieron un deterioro realmente dramático en sus niveles de 
vida y un obvio desgaste de las estrategias y métodos con los 
que, hasta entonces, intentaron impulsar el desarrollo. En 
muchos de esos países, en los que cayó tanto la inversión 
productiva como el consumo, grandes masas viven hoy en 
condiciones de miseria debido al muy lento y aun ningún cre
cimiento económico y a que, pese a tan dificil situación, tu
vieron que transferir buena parte de su excedente al 
extranjero. 

Durante varios años, el Tercer Mundo, con el apoyo en
tonces de la comunidad socialista y la comprensión inclusive 
de varios países capitalistas industrializados, defendió en múl
tiples foros y a la postre logró que se aprobara en las Nacio
nes Unidas el programa y plan de acción de un Nuevo Orden 
Económico Internacional. Pero, a 16 años de entonces, lo cier
to es que las cosas no son como se esperaba. Y no sólo éso. 
En realidad, en vez de un Nuevo Orden en las relaciones in
ternacionales, lo que se impuso fue una todavía más injusta 
división internacional del trabajo que ha colocado a los paí
ses del Tercer Mundo en condiciones sumamente desven
tajosas. 

Replantear, a estas horas, la demanda de un nuevo Orden 
Económico a la manera digamos tradicional, parecería no ser 
lo más aconsejable. Incluso no tendría mucho sentido defen
der estrategias que resultaron inviables o que fracasaron. Sin 
perjuicio, desde luego, de reinvindicar ciertas demandas aun 
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plenamente legítimas, lo fundamental a nuestro juicio sería 
reapreciar las condiciones de los países del Tercer Mundo, 
a partir sobre todo de los cambios recientes de mayor impor
tancia y que sin duda los han afectado gravemente. 

La cooperación sur-sur, a la que declarativamente se alu
de con frecuencia, debe ahora cobrar mayor importancia y 
adoptar nuevas formas; y también podría avanzarse, en tal 
sentido, en las relaciones con el Norte y con Europa del Este. 

Las condiciones de los países del Tercer Mundo no son, 
desde luego, las mismas. De uno a otro suele haber sensibles 
diferencias. Pero a la vez hay problemas comunes que po
drían abordarse conjuntamente. 

La llamada globalización, los avances tecnológicos y las 
nuevas formas de internacionalización de la vida económica, 
los afectan de manera similar. Y si bien se reitera a menudo 
que todo ello está volviendo al mundo más interdependiente 
y libre, y que ésta es la nueva condición del desarrollo, la ver
dad es que las estrategias que en otros momentos parecieron 
funcionar adecuadamente han dejado de hacerlo, y las con
servadoras políticas de ajuste, que se reproducen incluso me
cánicamente desde los organismos financieros internacionales 
más influyentes, en general sólo reparan en tres o cuatro de
sajustes internos, por cierto no de los más graves, sin tomar 
en cuenta siquiera la forma en que el sistema económico in
ternacional lesiona y empobrece a los países subdesarrolla
dos, en los que hoy, más que reclamarse asistencia tecnológica 
y financiera de otros, lo que se pide es que al menos no ten
gan que enviar tales países a las grandes potencias los enor
mes recursos que les trasfieren. 

En las actuales negociaciones y búsquedas de acuerdo se 
admite en general que, en particular los países económica
mente atrasados no pueden resolver sus problemas aislándo
se, sustrayéndose a los cambios o dejando de integrarse en 
la economía internacional. Se admite, asímismo, que la es
trategia y la política de desarrollo tienen que cambiar en res-
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puesta a las nuevas condiciones internacionales . Lo que no 
se acepta es que el nuevo "modelo" esté funcionando como 
dicen sus defensores, o que la interdependencia y el "libre" 
comercio basten para zanjar la brecha entre el desarrollo y 
el subdesarrollo; que lo que resulta bien en los países indus
triales deba hacerlo también en los del Tercer Mundo e in
cluso que, en éstos, tras el fracaso de las políticas de corte 
keynesiano, tenga siquiera sentido tratar de restablecer los 
viejos postulados de la economía neoclásica tradicional, que 
siempre fueron inoperantes. 

Las relaciones entre los países se están estrechando a con
secuencia del avance tecnológico y de la creciente internacio
nalización. Pero lejos de que tales relaciones se desenvuelvan 
en condiciones de igualdad, lo cierto es que lo hacen a partir 
de una cada vez mayor desigualdad . Y el factor que dentro 
de las actuales estrategias más influye en tal dirección es el 
capital trasnacional. 

Las empresas trasnacionales son el nuevo gran protagonista 
en el escenario internacional. De los principales orgdilismos 
financieros y de otros grandes consorcios, y aun de los go
biernos de las grandes potencias proceden en lo fundamental 
las líneas centrales propias de esa estrategia. 

En nombre del globalismo se propone dejar el desarrollo 
a las leyes del mercado, optar por la apertura irrestricta ha
cia el exterior, limitar la intervención económica del Estado 
en la economía y aun acabar con las fronteras nacionales de 
otros países, pero claro, en tanto no sean las propias. 

En la búsqueda de una nueva estrategia de desarrollo, asun
to en que la cooperación y s0lidaridad de los países del Ter
cer Mundo es fundamental, estos países no debieran, desde 
luego, tratar de resolver sus graves problemas volviendo atrás, 
intentando esterilmente reconstruir lo que la realidad demos
tró que no era defendible ni eficaz. La tendencia, por ejem
plo, a defender lo que hizo el Estado en ciertos países, aun 
en aquellos casos en que su acción adoleció de múltiples fa-
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llas, tuvo un alto costo social, y a la postre no logró impulsar 
el desarrollo ni elevar la productividad, es tan ociosa como 
la no menos apologética actitud de quienes, sin fundamento 
alguno, pretenden que la empresa privada es signo de racio
nalidad y eficiencia. 

La inversión estatal y la privada no son excluyentes ni ne
cesariamente competitivas; son más bien complementarias. 
Una y otra se requieren en los países subdesarrollados. Pero 
a la vez la mera privatización, como la estatización per se, no 
conduce al desarrollo . La privatización no es simplemente un 
capricho inexplicable; es una línea de acción del capital mo
nopolista sobre todo trasnacional , que ante la sobreacumula
ción de capital, las presiones inflacionarias y los fuertes 
desequilibrios presupuestales de los gobiernos, concretamente 
en los países industriales y en parte también en los económi
camente atrasados, trata de abrir nuevos campos de inver
sión y valorización y nuevos mercados para la empresa 
privada. Y como tales campos y mercados no se ofrecen a las 
nuevas empresas, sino de preferencia a las más poderosas que 
ya operan en cada rama, lo que la privatización significa en 
la p~ctica es un gran impulso al proceso de concentración 
y centralización del capital, y a la postre, de monopolización 
de la economía. 

La inversión privada, como se sabe, se hace en busca de 
utilidades, y en los países subdesarrollados abundan las acti
vidades que, siendo necesarias y aun fundamentales suponen 
grandes riesgos y no ofrecen perspectivas de cuantiosas ga
nancias y lo que ocurre con frecuencia es que, en realidad, 
buena parte de la inversión privada no va a la producción 
sino a los mercados financieros, al comercio y los servicios 
e incluso a la especulación, o sea que deja campos económica 
y socialmente muy importantes sin atender y en los que sólo 
el Estado puede intervenir, y tiende en cambio a concentrar
se en otros que agravan las deformaciones propias del subde
sarrollo. 
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El control que el capital trasnacional ejerce hoy de la cien
cia y la tecnología, los recursos financieros y el costo del di
nero, los precios, el comercio exterior y los principales 
mercados, es cada vez mayor. Las posibilidades y aun la in
dependencia real de los países subdesarrollados, en cambio, 
son cada vez menores. De hecho la soberanía de tales países 
y pueblos está siendo gravemente vulnerada, lo que se ex
presa no sólo en los dramáticamente bajos niveles de vida de 
millones de personas, y en las pesadas e injustas cargas que 
se les impone sino en el papel inaceptable que se les asigna 
en la división internacional del trabajo, y en la imposibilidad 
de optar por la estrategia de desarrollo que más les convenga. 

El trazo de una estrategia de desarrollo no es un asunto 
meramente técnico, en realidad es político; es uno que inte
resa a la comunidad internacional en su conjunto y supone 
que cada pueblo escoja libremente el sistema social y político 
que prefiera. 

Oponerse responsablemente a la acción de las empresas 
trasnacionales no significa sustraerse a los cambios que la cien
cia y la historia imponen; significa solamente no aceptar el 
orden injusto que aquéllas pretenden imponer. Claro que ha
cer valer los mejores y más legítimos intereses de los países 
del Tercer Mundo es una tarea de gran envergadura y com
plejidad. El desarrollo no es posible, concretamente en las con
diciones actuales, si no se realizan profundos y rápidos 
cambios no sólo institucionales del tipo de los que ya se han · 
registrado, sino otros, propiamente sociales y políticos mu
cho más profundos y a menudo inclusive revolucionarios. La 
dirección del desarrollo está siendo decidida en gran parte por 
el capital trasnacional, cuya influencia en la producción, la 
inversión, el consumo y el intercambio es enorme. Lo que 
quiere decir que si en verdad han de ejercer su soberanía y 
contar con alguna independencia real, aquellos países tienen 
que desplegar nuevos y grandes esfuerzos para lograr que al 
menos en materia de comercio, transferencia de tecnología, 
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financiamiento externo y división del trabajo, a escala inter
nacional, los rígidos y desfavorables esquemas actuales se mo
difiquen de manera significativa. En todos estos campos y 
otros similares es preciso y posible dialogar, negociar sobre 
nuevas bases y convertir en acuerdos iniciales lo que hoy es 
motivo de explicables y hasta ahora inzanjables discrepan
cias. La acci6n política conjunta de los países del Tercer Mun
do para que los países más poderosos, los organismos 
internacionales y el capital trasnacional cambien sus méto
dos y operen en condiciones que sean mutuamente ventajo
sas para el primero y el Tercer Mundo, es hoy una de las 
condiciones más importantes a satisfacer. 58 

Incluso no debiéramos dejar de considerar el posible apor
te, la comprensión y la solidaridad de diferentes elementos 
en los países capitalistas industrializados, sobre todo ahora 
que sus contradicciones internas tienden a agravarse con mo
tivo de la crisis y la conformaci6n de nuevos bloques regio
nales y, desde luego, la significaci6n que como aliado e incluso 
como meta a alcanzar, toca al socialismo en el proceso de nues
tra liberaci6n. 

Respecto a los primeros países, todo lo que sea diversificar 
nuestras relaciones, será en principio ventajoso. Y la creciente 
iniciativa que están desplegando sobre todo los países que en
cabezan los principales bloques nos abre mayores posibilida
des, aunque desde luego no exentas de riesgos. El hecho, 
además, de que en cada uno de ellos se adviertan posiciones 
diferentes en cuanto a la estrategia a seguir sobre América 
Latina, y en general el Tercer Mundo, nos permite estrechar 
relaciones y aun buscar el apoyo de corrientes y grupos que, 
aun no siendo los dominantes, vean con respeto y compren
dan la raz6n de ser de nuestras más legítimas demandas. 

58 V arias de las reflexiones anteriores recogen inquietudes y opiniones ex· 
presadaa en un reciente coloquio: lntemational Wurlcshop on Ecorwmw anti Poli
twal Pluralism. El Cairo, 23-24 de mayo de 1990. 
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Ante una correlación de fuerzas tan desfavorable como la 
actual, la confrontación abierta no parece ofrecer perspecti
vas a corto plazo. La búsqueda del diálogo y la concertación 
es un mejor camino aunque, desde luego, tampoco fácil. Y 
para avanzar en este sentido es preciso, entre otras cosas, par
tir de posiciones claras, precisas y bien meditadas, que ex
presen la capacidad de nuestros pueblos para pensar por sí 
mismos y para distinguir la realidad de la cortina de humo 
y la cascada de palabras sin contenido con que la ideología 
dominante se empeña en ocultarla. Lo que en otras palabras 
significa que el esfuerzo por combatir la enajenación, por con
quistar una genuina libertad y por afirmar nuestra identidad 
cultural es un aspecto central de la lucha de hoy. 

CRISIS DEL SOCIALISMO 

Quienes piensan que el socialismo ha muerto o que al me
nos vive una crisis definitiva sin posible solución, considera
rán que si hemos de ser realistas, debiéramos admitir que el 
capitalismo no es sólo el mejor sino el único de los mundos 
posibles. Desde luego yo no comparto esta posición catastro
fista, según la cual el futuro sólo nos reserva capitalismo, ex
plotación y desigualdad. Creo inclusive que más que ante el 
fin de la historia, entendido como el fracaso y la inviabilidad 
del socialismo y la demostración de que el capitalismo, el ca
pitalismo de carne y hueso que hoy padecemos es lo único 
viable y aun la estación terminal de la historia, nos acerca
mos, aunque desde luego no fácil, rápida ni linealmente sino 
de manera accidentada, lenta y aun penosa, al fin de la pre
historia, o sea de los regímenes brutales cuya prosperidad se 
basa esencialmente en la opresión, la miseria de las grandes 
masas y la violación a los derechos y libertades que una co
munidad internacional civilizada y democrática debiera 
respetar. 



CRISIS DEL SOCIALISMO 105 

La comprensión de la crisis que vive el socialismo es algo 
que sin duda, nos importa, pues es parte de la realidad. A 
nuestro juicio no tienen razón quienes piensan que lo que ahí 
ha acontecido es ajeno a nuestros problemas o que sólo de
biera interesarnos en la medida en que los países de Europa 
del Este puedan ser ahora centros que atraigan a la inversión 
extranjera privada y que, por tanto, compitan con Latinoa
mérica. Y tampoco tienen razón quienes creen que la desa
parición y el debilitamiento del socialismo en varios países 
frenarán y aun harán imposible nuestro desarrollo. 

Lo primero a entender es el alcance de lo que ha pasado 
en los países socialistas. En nuestra opinión se trata de una 
profunda crisis, de una crisis de significación histórica indu
dable, cuyo saldo hasta ahora ha sido nada menos que la de
saparición de un estado como fue la RDA y su anexión -más 
que unificación- a la República Federal Alemana, la caída 
de regímenes dictatoriales como en Rumania, la presencia de 
fuerzas no sólo antisocialistas sino que incluso no ocultan su 
interés en volver al capitalismo, sobre todo en Polonia y Hun
gría, pero que se advierten también en otros países, y el pro
fundo cambio que la perestroika, la gestión encabezada por 
Mijail Gorbachov y las posiciones y reclamos de otros gru
pos hicieron posibles en la URSS, y que si bien pueden signi
ficar importantes avances en el intento de dar vida a posiciones 
y prácticas revolucionarias, pueden también implicar nuevas 
desviaciones, graves problemas y serios retrocesos. O sea que 
aun rechazando explicaciones simplistas como la de que en 
tales países nunca hubo socialismo o si lo hubo, fracasó y ha 
sido destruido, lo cierto es que tales países no son ya lo que 
fueron y están viviendo procesos de cambio de tal magnitud, 
que no sería exagerado decir que incluso son el fin de una 
etapa histórica y, a la vez, el inicio de una nueva. 

Lo que sin embargo no debiera hacemos olvidar que, pese 
a las crecientes dificultades con que tropieza el socialismo en 
Europa, y aun aceptando que no será fácil para otros países 



106 ALONSO AGUIUR M. 

escapar a ellas, las cosas en China, Vietnam y Cuba son di
ferentes, están experimentando también importantes cambios 
y reclaman examinarse con otros criterios, desde otras pers
pectivas y a partir de sus propias realidades. 

Desbordaría, desde luego, lo que aquí pretendemos y lo 
que está a nuestro alcance intentar, explicar que fue lo que 
detennin6 la dificil situaci6n de lo que, hasta hace muy poco 
se considero la comunidad socialista. Pero, brevemente, po
drían señalarse tres tipos de factores que influyeron en la cri
sis del socialismo y que por haber sido, a la vez, hechos y 
fuerzas políticas en acci6n, forman parte de la realidad que 
tratamos de entender y que querámoslo o no, condicionará 
el desarrollo latinoamericano y del Tercer Mundo en su 
conjunto. 

Confrontación, anticomunismo y guerra fría 

El primero está estrechamente ligado a la confrontaci6n en
tre los dos sistemas, a la guerra fría y a las múltiples presio
nes que las grandes potencias ejercieron para impedir el 
avance del socialismo. 

Desde el momento mismo en que triunfa en Rusia la revo
lución de octubre, el capitalismo responde con una abierta 
hostilidad, que va desde la constante tergiversación y la insi
diosa propaganda anticomunista de todo tipo, hasta el sabo
taje, las acciones terroristas y aun la invasión armada. Y a 
medida que, pese a los enormes ob:Háculos a superar, avan
za la URSS, para los grandes impet"ios occidentales se convier
te en el principal enemigo a combatir, estrategia que en la 
Segunda Guerra culmina en la invasión del nazismo alemán y 
el prop6sito de destruir, en definitiva, al nuevo sistema. 

Los daños causados en la Unión Soviética por cuatro años 
de guerra tanto en riquezas materiales como en vidas huma
nas, fueron enormes. De hecho destruyeron buena parte de 
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lo que, en un proceso ejemplarmente rápido y en lo funda
mental exitoso de industrialización, se había construido. Y 
apenas terminado el conflicto, la guerra fría encabezada por 
Churchill y Trumao obligó a hacer cuantiosos gastos milita
res que a menudo impidieron atender necesidades sociales y 
económicas básicas y afectaron negativamente el proceso de 
desarrollo. 

La carrera armamentista significó una carga especialmen
te pesada para la economía soviética, y la hostilidad imperia
lista nunca dejó de estar presente, aunque sus formas de 
expresión cambiaran. Lo que quiere decir que antes de la Se
gunda Guerra, durante y después de ella, los países socialis
tas vivieron de manera ininterrumpida una desgastante 
confrontación -económica, ideológica, política y militar
con las potencias capitalistas, que constituyó un escollo de ma
yor dimensión y mucho más difícil de superar, que lo que se 
creía. 

Ahora es claro que no se comprendió la medida en que tal 
confrontación, y concretamente el gasto en armamentos afec
tarían a la Unión Soviética. El hecho de que, en un momen
to dado las fuerzas militares de ese país y de los Estados 
Unidos alcanzaran niveles similares, se vio como expresión 
de que la URSS había logrado un desarrollo económico y tec
nológico que le permitía mantener esa posición. Pero los he
chos empezaron a mostrar que ello no era así; que en tanto 
la carrera armamentista -cuya irracionalidad nunca estuvo 
en duda- para el capitalismo sobre todo norteamericano era 
en cierto modo un estímulo a la demanda y un factor de im
pulso al crecimiento, para la Unión Soviética fue una exigen
cia y un elemento de presión que obligaba a sustraer 
cuantiosos recursos que se requerían tanto para aumentar la 
inversión productiva como, sobre todo, para elevar y diver
sificar la producción de bienes de consumo que la población 
reclamaba. 

Y probablemente tampoco se comprendió el verdadero al-
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canee de otros aspectos de la confrontación, y en un sentido 
más profundo, de la contradicción capitalismo-socialismo. Se 
menospreció, por ejemplo, la capacidad del capitalismo para 
incorporar los nuevos aportes de la ciencia y la tecnología, 
para internacionalizar la vida económica y para actuar con
juntamente los países industrializados, pese a sus desacuer
dos y contradicciones secundarias; se menospreció, además, 
la capacidad del viejo sistema para difundir y hacer valer su 
ideología y para confundir, desorientar y aun ganar a posi
ciones antisocialistas a millones de personas, inclusive en los 
propios países de Europa del Éste; y debido a un incorrecto 
análisis de la crisis capitalista, y desde luego de la problemá
tica y las limitaciones reales del socialismo, se tendió a pen
sar que dicha crisis debilitaría a tal punto al capitalismo, que 
éste sería rápidamente rebasado por el socialismo, que a su 
vez se volvería el hecho de mayor influencia en el desarrollo 
de la sociedad. Lo que, a la postre, no fue así y dejó ver pro
blemas del socialismo que no fueron oportuna y seriamente 
examinados, ni menos resueltos . 

Algunos piensan que, por fortuna, la guerra fría ha con
cluido, que el capitalismo resultó la parte triunfante y que, 
a partir de aquí cambia totalmente la situación internacio
nal, gana terreno la distensión y pierde sentido la confronta
ción Este-Oeste. A nuestro juicio tal posición es incorrecta. 
Y si bien no es deleznable que surja un clima más propicio 
para el desarme y la paz, y es comprensible que donde el so
cialismo desaparezca o se debilite grandemente, el imperia
lismo tenga una posición menos beligerante, donde, en 
cambio, el socialismo se refuerce o la lucha revolucionaria in
cluso no socialista, cobre impulso, la contradicción capitalis
mo y sobre todo imperialismo-revolución, que en rigor fue 
siempre la dominante en la estrategia de la confrontación y 
de la guerra fría, seguirá presente y aun se acentuará, sin im
portar el punto cardinal en que se produzcan tales hechos. 
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Limitaciones, fallas y errores 

El segundo conjunto de factores que explica la crisis del 
socialismo tiene que ver con limitaciones, fallas y errores pro
pios de las condiciones históricas en que surge y se desenvuelve 
el socialismo, a partir de 1917. La revolución no triunfó en 
los países capitalistas más industrializados sino en uno gran
de y potencialmente rico, pero a la vez relativamente atrasa
do y sin tradición democrática, como Rusia. Aun después de 
ese triunfo la revolución no se extendió, como en un momen
to dado pareció ocurriría, concretamente en Alemania. Y a 
consecuencia de ello la etapa en la que el socialismo se im
planta y desenvuelve en un solo país, asediado por un pode
roso enemigo, resulta larga y muy accidentada. 

La democracia, que siempre se supuso inseparable del so
cialismo, tropezó con grandes dificultades y aun fue a menu
do sacrificada. La relación democracia-socialismo nunca fue, 
como pensaba Lenin, fácil; y más desarrollo no significó en 
la práctica, necesariamente más democracia, sino a veces al 
contrario. Esto desde luego no quiere decir que, como ase
gura el enemigo, en la URSS y otros países sólo hubiera regí
menes totalitarios. Si bien el stalinismo fue en muchos aspectos 
evidentemente antidemocrático y aun responsable de dispo
siciones, abusos y crímenes que hoy causan una explicable 
consternación, no sólo en la URSS sino en otros países en don
de la transformación social fue también profunda, el socialis
mo propició, en más de un sentido, grandes avances 
democráticos e hizo posible el acceso de nuevas fuerzas so
ciales al poder, a la educación, a la salud y, en resumen, a 
la dirección de la economía y a mejores niveles de vida. Y 
todo eso fue democrático, como incluso lo fue el clima en que 
se producen los inesperados cambios del último año en Europa 
del Este, y en el último quinquenio en la URSS, que se reali
zaron con mínimas y aun prácticamente ninguna dosis de vio
lencia. Pero en cambio faltó democracia en el manejo de la 
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información; se limitaron con frecuencia gravemente las li~ 
bertades de pensamiento, de expresión, de prensa y para via
jar; se redujo, fue débil o de hecho no estuvo presente la base 
democrática de la planificación y se concentró la toma de im
portantes decisiones en cúpulas burocráticas partidarias y del 
gobierno, o sea de funcionarios que se alejaron de las bases 
y aun se opusieron obstinadamente a los cambios que el pue
blo reclamaba. 

Después de la Segunda Guerra, si bien siempre se recono
ció que cada país haría valiosos aportes al proceso socialista, 
de hecho concretamente en Europa del Este se impuso o al 
menos ejerció gran influencia el llamado ''modelo soviético'', 
lo que fue comprensible y en cierto modo hasta inevitable, 
dado que ningún otro país contaba con una experiencia pro
pia que ofrecer. Y tanto ese hecho como el que, de acuerdo 
con los tratados de paz fuerzas militares soviéticas permane
cieran en esos países, aunque fue un apoyo para los nuevos 
regímenes antinazis surgidos después de la guerra, segura
mente fue también causa de inconformidad, desacuerdos y 
fricciones. 

Varios de esos países, desde luego la RDA y Checoslova
quia e incluso Polonia y Rumania habían tenido estrechas re
laciones con Alemania, Francia y en general con el occidente 
europeo. Después de la guerra, en cambio, se vincularon muy 
de cerca a la URSS y, dada:: las condiciones impuestas por su 
transformación socialista y por la guerra fría se alejaron de 
aquellos países, lo que sin duda afectó su vida socioeconómi
ca, cultural y política. El caso del llamado "muro" de Ber
lín, que al levantarse en 1961 pudo haber sido una forma 
adecuada de responder a la acción ilegal y las provocaciones 
del enemigo, y concretamente de un Estado alemán capita
lista empeñado en no reconocer la soberanía de la RDA, mu
chos años después se volvió una manera negativa y aun 
insostenible de proceder, y ante la incapacidad del gobierno 
de la RDA para desplegar nuevas iniciativas y resolver un viejo 
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problema de otro modo, llevó al estallido que a la postre de
rribó el muro, y que aun cuando no desprovisto de buena dosis 
de propaganda anticomunista, dejó ver al mismo tiempo un 
sentimiento popular que reclamaba libertad en la relación de 
las dos mitades de Berlín y de las dos Alcmanias. 

En fin, si bien en ciertas etapas los países socialistas logra
ron rápidos ritmos de crecimiento económico y profundos 
cambios en las estructuras de su economía y en su proceso 
de desarrollo, en años recientes empezaron a aflorar serios 
problemas, tal dinámica perdió impulso, la introducción de 
nuevos avances tecnológicos se rezagó, la productividad 
aumentó muy lentamente, la economía cayó incluso en cier
to estancamiento y la distorsión en el sistema de precios rela
tivos se acentuó y contribuyó a hacer surgir y agravar 
desajustes y problemas, aun de aquellos que a veces se supo
nían ya resueltos. Todo lo cual reveló que, bajo el socialis
mo, el desarrollo que por mucho tiempo se consideró debía 
ser estable, rápido y autosostenido tropezaba con crecientes 
dificultades, que ciertos nuevos obstáculos no eran fáciles de 
superar y que la racionalidad en la asignación de los recursos 
que se asociaba a la planificación y al correcto manejo de las 
relaciones monetario-mercantiles, había llevado a una situa
ción que exhibía contradicciones no resueltas y deformacio
nes que sólo podrían superarse a partir de una profunda 
reestructuración. 

La sola experiencia en materia de planificación económi
ca, ahora dejaba ver claramente que si bien gracias a ella se 
lograron avances sin precedente, su desarrollo mostró a la vez 
que se trata de una compleja categoría histórica cuya racio
nalidad y eficiencia, lejos de ser inherentes a ella, dependen 
de la acción humana, de la dirección en que se actué, del ni
vel de organización y de la capacidad para resolver en la prác
tica la contradicción centralización-descentralización, ambas 
necesarias y aun suceptibles de apoyarse mutuamente pero 
dificiles de realizar y sobre todo de conjugar, y de la medida 
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en que se lograra romper con una burocracia con frecuencia 
excesiva y rígida y dar a la acción estatal en esa materia una 
base realmente democrática y participativa, que hiciera po
sible que los trabajadores intervengan directamente e influ
yan en la conducción del proceso productivo. 

La perestroika 

Para hacer frente a esos y otros problemas, y para rees
tructurar y democratizar el funcionamiento de la sociedad so
viética, desde 1985 .se acordó y empezó a poner en práctica 
una nueva estrategia de desarrollo: lo que hoy se conoce mun
dialmente como la perestroika. 

¿Qué significa y cuál ha sido el alcance de es(a nueva es
trategia? Según algunos, la perestroika es una desviación, un 
signo de debilidad, un retroceso e incluso la causa de los gra
ves problemas que hoy aquejan a la Unión Soviética. Con 
frecuencia se señala que la actual inflación, el desempleo, la 
escasez de productos básicos, el deterioro de los servicios so
ciales y la proliferación de una economía "subterránea" son 
el resultado de esa nueva política que no se justifica y que 
está llamada a fracasar. Según sus defensores, en cambio, la 
perestroika es un profundo quiebre revolucionario, "una re
volución dentro de la revolución'' . '' Al modelo staliniano de 
socialismo -decía Mijail Gorbachov en el XXVIII Congreso 
del PCUS- lo está sustituyendo una sociedad civil de hom
bres libres". 

¿Por qué los resultados de la perestroika no han sido los 
esperados? Por que '' . . . nos econtramos -explica el secre
tario General del PCUS- en un periodo de transición, cuan
do no ha terminado el desmontaje del sistema anterior ni 
menos aún la construcción del nuevo . .. '', y porque la nue
va política afecta intereses creados, que "se aferran al pasa-
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do (y) frenan la renovación de la sociedad ... " 59 Según los 
conservadores, lo que ocurre es que los cambios en marcha 
son apresurados e inconsistentes; en tanto otros sostienen que 
la principal falla consiste en que se avanza muy lentamente. 

"La perestroika -observa Alexander Yakovlev- es una 
gigantesca negación de la negación que se ha hecho necesa
ria y difícil a la vez, precisamente porque a lo largo de dece
nios se acumuló un fardo de problemas ocultados y no 
resueltos, teorizaciones simplistas y especulaciones metodo
lógicas. Pero no se niega en absoluto, como quisieran algu
nos , la idea socialista .. . " 60 

Lo que se pretende es crear las condiciones que hagan po
sible el rápido desarrollo de la economía soviética sobre ba
ses más racionales, que permitan producir e incorporar nuevas 
tecnologías y elevar la productividad y la eficiencia así como 
el nivel de consumo y de vida, o en otras palabras dejar atrás 
la etapa de un desarrollo extensivo económico y socialmente 
muy costoso, que reclamó enormes recursos y que no sólo per
mitió sino incluso fomentó el desaprovechamiento de parte 
de esos recursos. 

Según Gorbachov, '' se trata de conformar un modelo esen
cialmente nuevo de economía, de una economía pluriestruc
tural, con formas diversas de propiedad y de gestión y con 
una moderna infraestructura de mercado .. . " 61 Cuando se 
habla del mercado, se tiende sobre todo en los países capita
listas a creer que ello significa restablecer el capitalismo. Y 
si bien hay el peligro de que ello sea así e incluso algunos di
rigentes y numerosos intelectuales abiertamente sugieren res
tablecer la propiedad privada en múltiples campos y hacerla 

59 Informe Político del Comité Central del PCUS al XVIII Congreso y Ta· 
reas del Partido. Moscú, julio de 1990. 

60 Revista Socialismo . Revista de Teoría y Política. Año II. No. 5 Méxi· 
co, mayo de 1990. 

61 Ibid. p. 16 
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funcionar a partir del móvil de lucro, otros, por su parte, in
sisten en que mercado y socialismo no son incompatibles, si
no que al contrario, aquél es un mecanismo que puede y debe 
ser aprovechado de nuevas maneras. " ... No consideramos 
el mercado -afirma Gorbachov- como un fin en sí, sino 
como un medio que permite elevar la eficiencia de la econo
mía y el nivel de vida de la gente. El mercado debe ayudar
nos a imprimir a nuestra economía una orientación social más 
neta . .. " 

' 'Dentro de la interpretación moderna del concepto -
agrega-, el mercado niega el monopolio a una determinada 
forma de propiedad, exige su pluralidad y la igualdad de de
rechos de las diversas formas t:n el campo económico y polí
tico. ' ' Y subraya: '' .. . al avanzar hacia el mercado no nos 
apartamos del socialismo, sino que avanzamos hacia una rea
lización más cabal de las posibilidades de la sociedad'' 

"Claro está, no debemos abandonar a inerced del merca
do la ejecución de grandes proyectos científico-técnicos a lar
go plazo, el desarrollo de las ciencias fundamentales y de la 
cultura ni los programas sociales y ecológicos de dimensión 
estatal. Pero esto tampoco debe realizarse por medio de una 
brutal presión administrativa . .. Para que la política econó
mica del Estado sea eficaz, hay que aprender a manejar todo 
el conjunto de instrumentos de la gestión económica . . . " 62 

Creí útil hacer estas largas transcripciones porque el papel 
del mercado y su relación con la planificación son esenciales 
en la reestructuración de la economía soviética, y porque a 
mer.udo no se comprenden tales cuestiones, acaso porque tam
poco se comprende que el mercado es una categoría histórica 
milenaria, anterior y posterior al capitalismo, y que sus for
mas de funcionamiento cambian grandemente de una forma
ción social a otra. 

"Creo que el mercado es algo imprecindible y, de hecho, 

62 Informe ya citado, pp. 16, 19 y 20. 
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lo tenemos -comenta el ya mencionado Y akovlev. Pero el 
acoso ideológico y burocrático contra el mercado ha hecho 
que éste no funcione en beneficio sino en perjuicio de la so
ciedad y del hombre . . . El mercado es un instrumento regu
lador de la actividad económica. No es un invento del 
capitalismo . .. , es un medio y no una plataforma ideológica 
ni un principio político ... " 63 

Aun así, el problema del mercado es muy complejo y deli
cado y, como la dirección del PCUS lo ha reconocido a me
nudo, debe abordarse con extrema prudencia. Para 
aprovechar este mecanismo es necesario, entre otras cosas, 
redefinir el ámbito de la planificación y saber qué es propio 
de ésta y qué, en cambio, susceptible de descentralizarse; cuál 
es el alcance de la propiedad socialista en sus múltiples for
mas y en su caso, de la propiedad privada de medios de pro
ducción, que en ciertas regiones no parece ser un problema, 
pero en otras empieza a verse como un serio peligro; cuál es, 
en cada momento del proceso de desarrollo la mejor forma 
de repartir el ingreso de uno y otro, que permita conciliar 
la necesidad del desarrollo con la de asegurar un mejor nivel 
de vida a la población, que desde luego no entrañe la anar
quía, el desperdicio y el enorme costo social que caracterizan 
al consumismo en una sociedad capitalista. 

Para llevar a cabo la reestructuración a que se aspira en 
la Unión Soviética será preciso realizar profundos cambios: 
mejorar, por ejemplo, la distribución del ingreso y retribuir 
a cada quien, en razón de lo que realmente produzca con su 
esfuerzo; apoyar la autogestión y afirmar la soberanía real 
de las repúblicas que integran la Unión; aumentar la produc
tividad del trabajo, a partir de un proceso de modernización 
que permita incorporar con rapidez la nueva tecnología; mo· 
dernizar y mejorar, concretamente, las condiciones del cam
po; reforzar los nuevos órganos del poder popular y, desde 

63 Socialismo. p. 36. 
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luego, romper con viejos moldes y lograr una profunda reno
vación ideológica. 

Entre otros dirigientes soviéticos, Gorbachov ha reiterado 
a menudo que la perestroika requiere una "revolución en la 
mentalidad'', pues antes de ella la gente estaba sometida a 
''tenazas ideológicas'', a dogmas y concepciones obsoletas. 
"Había que empezar, por tanto, por dar libertad al pensa
miento, por emancipar las mentes . . . " Y también ha reite
rado que ello no supone restar significación a lo que, después 
de la revolución de octubre, hizo el pueblo inspirado en el 
ideario socialista. 

Los hechos dirán si las nuevas líneas teóricos-políticas pues
tas en marcha en la Unión Soviética demuestran ser las más 
certeras y adecuadas . A estas horas ya hay muchos críticos 
de la perestroika, y muchos también que la apoyan y confían 
en ella. Algunos insisten en que pretende rescatar lo mejor 
del leninismo, después de años en que tales principios y guías 
de gran valor para la revolución y el socialismo fueron des
provistos de su contenido, de su método y su creatividad, y 
convertidos a menudo en palabras vacías que se repetían te
diosa y dogmáticamente. 

"A mi juicio -escribe al respecto un autor-, la canoni
zación dogmática de la teoría de Marx y la de Lenin ha cau
sado más daño que toda la propaganda contra las mismas. 
El pensamiento quedó paralizado .. . '', '' ... la etapa actual 
requiere repensar la herencia de los grandes maestros y dar 
pasos adelante en el desarrollo de las ciencias sociales ... La 
doctrina revolucionaria tendrá mayor capacidad de persua
ción si nos volcamos a investigar c;on rigor científico los pro
cesos de fondo que transcurren en la sociedad ... ''64 

Y ello sólo podrá hacerse en un ambiente de libertad y de
mocracia -pero de la libertad y la democracia propios del 
socialismo-, en el que la crítica y la autocrítica contribuyan 

64 Yakovlcv (ya citado) . 
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a enriquecer la investigación y a conocer mejor la r¿alidad 
en que se actúa. 

La opinión hoy muy extendida, de que el socialismo no fra
casó porque en rigor nunca lo hubo hasta ahora, concreta
mente en la Unión Soviética y menos en otros países, nos 
parece muy discutible. Decidir, de un plumazo que la rica 
experiencia de la URSS e incluso de otros países a partir de 
la revolución de octubre y otras grandes transformaciones, 
no fue socialista, se antoja una expresión más del dogmatis
mo de que es preciso librarnos, a menos que tal opinión se 
fundamente con seriedad. A estas horas es obvio que el so
cialismo real se apartó a menudo, incluso grandemente, del 
ideal socialista, y de lo que los fundadores de tal doctrina pen
saron de la nueva sociedad. Seguramente en el curso del pro
ceso hubo fallas, desviaciones, errores, y en síntesis, 
situaciones imprevistas que en más de un caso riñeron con 
lo que pudiera considerarse propio del socialismo. Pero al mis
mo tiempo tendría que aclararse si ciertas revoluciones fue
ron o no socialistas o avanzaron en esta dirección; y si lo 
fueron o no, a su vez, la liquidación de la propiedad privada 
de los medios de producción, la profunda transformación de 
la estructura de clases y de las relaciones de producción, la 
desaparición de la explotación capitalista, la democratización 
que significa repartir con mucha menor inequidad la riqueza 
social, acortar las diferencias en los niveles de salarios y re
tribuciones, asegurar la plena ocupación de la fuerza de tra
bajo y la estabilidad en el empleo, y garantizar el acceso de 
los trabajadores a la educación, la salud, a condiciones de vi
vienda cada vez mejores, a la cultura e incluso la recreación 
y el descanso, y dar a la mujer una protección y estímulo des
conocidos bajo el capitalismo, y a los pueblos en lucha por 
su liberación un apoyo y solidaridad sin precedentes. 
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La historia y la comple.Jidad de la transición 

Y un tercer tipo de factores que en nuestro concepto expli
can la crisis del socialismo, se relaciona con hechos aun mas 
complejos y de mayor alcance, como los siguientes: 

Quienes pontificalmente condenan a la historia por tomar 
caminos inesperados o por desenvolverse de manera distinta 
a como suponen debiera hacerlo, se apresuran a declarar que 
el socialismo ha fracasado y que ello no debiera sorprender
nos. Olvidan que el propio desarrollo del capitalismo nunca 
fue fácil y que aun los más serios invetigadores se equivoca
ron muchas veces e incluso no advirtieron siquiera su pre
sencia y menos pudieron prever su curso, el que a menudo 
no fue el que se esperaba. Aún después de la revolución in
dustrial inglesa de la segunda mitad del siglo XVIII, el papel 
de la economía clásica inglesa y su relación, por ejemplo con 
el fenómeno capitalista en ascenso, no fueron comprendidos. 
Y en cuanto a Francia, quien hubiese pensado que el avance 
social sería fácil tras una revolución tan profunda como la que 
se inicia en 1789, dificilmente podría entender los altibajos 
y los retrocesos de los siguientes decenios. 

¿Por qué sorprendemos, entonces, de que al abrirse la épo
ca del socialismo, sin contar con experiencias previas y te
niendo que dar vida a esa nueva sociedad ante tremendos 
obstáculos, las cosas hayan sido mucho más dificiles de lo que 
se pensaba? Probablemente muchos tendimos a idealizar la 
revolución y el socialismo, a creer que se abría una nueva 
fase en la que el hombre empezaría, en mayor medida que 
nunca antes, a hacer su propia historia y a decidir racional 
y libremente su destino; en que podría avanzar más de prisa 
y hacer en unos decenios, lo que bajo formaciones sociales 
previas requirió siglos. Pero los hechos demostraron que si 
bien el ritmo de desarrollo se aceleró como nunca antes, a 
la vez se subestimó la capacidad del viejo sistema y de las clases 
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en el poder en cada país para oponerse al cambio y tratar de 
cerrar el paso y aun hacer fracasar a esa nueva sociedad. 

A sabiendas de que se iniciaba un complejo y nuevo pro
ceso histórico sin contar con una práctica en la que pudiera 
apoyarse, acaso se tendió también a exagerar el valor de la 
teoría, sin reparar en que esta sólo era un bosquejo, no más 
que una guía inicial -pues sus autores no fueron ni preten
dieron ser profetas- que tendría que irse modificando, ac
tualizando y enriqueciendo a partir de nuevas realidades, lo 
que con frecuencia, sin embargo, no ocurrió. 

Ahora advertimos que el proceso de transición es más lar
go, más dificil y penoso de lo que pensábamos, que incluso 
los más importantes avances no son permanentes ni irrever
sibles, y que, sin menospreciar su significación, a la luz de 
los hechos y de los graves problemas hoy presentes tenemos 
que reformular y enriquecer la teoría socialista de la tran
sición. 

Se sabía, desde luego, que ésta apenas había empezado a 
formularse en los escritos de algunos autores clásicos, y que 
por tanto era sólo el punto de partida de un proceso hasta 
entonces desconocido. Sería sobre todo la práctica la que, en 
adelante, aportaría los nuevos elementos que permitieran teo
rizar, sobre bases más sólidas, en torno a una nueva fase de 
la historia. 

Pero la falta de un examen riguroso, sistemático y crítico 
de la realidad concreta, de sus problemas y sus cambios, de
rivó no pocas veces en el debilitamiento de la teoría y en la 
tendencia al esquematismo y aun la complacencia. El aporte 
leninista en torno a la viabilidad del socialismo en un país 
como la URSS, aun si la revolución no triunfaba de momen
to en otros, se convirtió a menudo de una hipótesis a com
probar incluso en una literatura apologética que sugería que 
lo hecho no adolecía de serias fallas, limitaciones y explica
bles errores. El complejo y accidentado tránsito del socialis
mo soviético a la implantación y desarrollo de un sistema 
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socialista internacional se vió en ocasiones como un proceso 
sencillo, inclusive casi lineal y en contínuo ascenso, en que 
el socialismo ma-l•ffaba con rápidez y se acercaba, sin tener 
que vencer obstáculos mayores, al comunismo. Todo lo cual 
resultaba en una parcial y aun errónea apreciación de la con
tradicción capitalismo-socialismo, pues mientras la importan
cia y los avances de éste se exageraban, al capitalismo se le 
suponía un sistema en franco declive e inevitable descompo
sición que rápidamente era desplazado por el nuevo sistema 
e incapaz, en tal virtud, de influir en el curso del proceso so
cial. La influencia, en particular, que ejerció el anticomunis
mo en múltiples planos tendió a menospreciarse, y se le vió 
como una mera ideología amañada y sin fundamento ni vali
dez algunas, y no como la expresión de un poderoso comple
jo de fuerzas dispuestas, sobre todo después de la Segunda 
Guerra Mundial, a impedir o al menos estorbar cualquier 
cambio revolucionario que debilitara al capitalismo. 

En torno a otros problemas cabría una reflexión similar. 
Ante lo ocurrido uno podría preguntarse sí, concretamente 
en los países de Europa del Este, era y es hoy viable el socia
lismo; si en el momento en que éste se implantó había condi
ciones objetivas y subjetivas que hicieran posible y diesen una 
sólida base y estabilidad al nuevo sistema, o si más bién éste 
resultaba del triunfo de la URSS sobre el nazismo, de la ocu
pación soviética y de la convicción de que a partir de tales 
hechos, aunque en esos países no hubiese habido una revolu
ción propia suficientemente profunda y que incorporara a las 
grandes masas, podría realizarse exitosamente dicha trans
formación. 

Y, a la vez, en el necesario reexamen de la problemática 
de la transición tendría también que llevarse al primer plano 
el hecho de que, a diferencia y aun en contra de lo que, en 
un momento dado se pensó ocurriría -o sea que el socialis
mo triunfaría primero en ciertos países capitalistas indus
trializados-, la revolución se abriera paso en China, Cuba, 
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Vietnam y otros países económicamente atrasados, en don
de la clase obrera era en general débil, pero en los que había 
una tradición antimperialista que, sin duda contribuyó a mo
vilizar, organizar y unir al pueblo en la lucha por su libera
ción nacional y social. 

La incapacidad del socialismo, sobre todo en los últimos 
años, para crecer rápidamente y en particular para impulsar 
un proceso de desarrollo intensivo y ganar la batalla de la pro
ductividad, parecería mostrar, entre otras cosas, que no sólo 
la planificación exhibió serias fallas como mecanismo regula
dor e impulsor del desarrollo económico, sino que el sistema 
de incentivos y estímulos no funcionó como, según la teoría, 
debía hacerlo. Lo cierto es que a menudo los estímulos mate
riales mostraron serias limitaciones y, lejos de contribuir a 
afirmar y hacer funcionar mejor el sistema de distribución 
socialista (a cada quien según su trabajo), resultaron insufi
cientes e inadecuados y aun contribuyeron a desestimular a 
quienes trabajaban con mayor intensidad, iniciativa y eficien
cia. Y en cuanto a los estímulos morales, dado el descuido 
del trabajo ideológico y los bajos niveles de conciencia pro
piamente revolucionaria, a menudo tampoco funcionaron co
mo era de esperarse. 

Lo ocurrido en tales países en el último año y la fascina
ción que el consumismo capitalista, la abundancia real de cier
tos bienes y aun la engañosa idea difundida sobre todo por 
una hábil propaganda, de que bajo el capitalismo incluso el 
lujo está al alcance de todos parecen haber ejercido sobre mu
cha gente, invita a pensar que, lejos de revelar tal situación 
la presencia de una nueva moral revolucionaria del nuevo ti
po de hombre de que hablaba el Che, lo que exhibió fue más 
bien la persistencia y el peso de viejos valores mercantiles, 
de viejas ideas y prejuicios, de una moral convencional y aun 
del móvil de lucro y los mecanismos a través de los cuales 
funciona. 

Un punto más, de obligada reflexión a nuestro juicio, es 
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que el énfasis en las formas y métodos de acción colectiva quizá 
contribuyó a que no se prestara la debida atención al indivi
duo y la iniciativa individual, sin duda muy importantes, y 
a que la proyección internacionalista que desde un principio 
quiso darse al socialismo y aun la insistencia en ciertas líneas 
ideológicas generales, ayudaron a menospreciar o dejar de la
do el problema nacional y a no darle la máxima atención que, 
como los hechos lo han demostrado, reclamaba. 

Aun reconociendo que la contribución leninista para crear 
un nuevo Estado multinacional como la Unión de Repúbli
cas Soviéticas fue extraordinaria, y significó un gran avance 
en la solución del problema nacional , ahora se advierte que 
el desarrollo de ese nuevo Estado se alejó, en realidad, y no 
aseguró en la práctica la vigencia de principios fundamenta
les que hicieran de la Unión, una de Estados verdaderamen
te soberanos que de manera voluntaria se asociaban e inte
graban, para conjugar esfuerzos, apoyarse mutuamente y 
hacer frente juntos a problemas comunes. 

El caso de Alemania, en particular, revela que el proble
ma nacional no se comprendió en toda su complejidad, y que 
se subestimó la importancia política de la posición adoptada 
y sostenida por la RFA hasta el final, de que Alemania era una 
sola nación cuyas fronteras eran las establecidas en 193 7, o 
sea nada menos que en tiempos de Hitler. En la RDA, en 
cambio, se tendió a ver la cuestión nacional como algo ya su
perado y secundario frente al carácter socialista e internacio
nalista del nuevo estado alemán. Pero en un momento de 
aguda crisis no fue dificil advertir que el interés nacional se
guía presente, que el apoyo de mucha gente al socialismo era 
menor de lo que se pensaba y que incluso posiciones chovi
nistas que se creían liquidadas, empezaran a expresarse abier
tamente y a cobrar fuerza al amparo de la intervención abierta 
e ilegal, pero a la postre políticamente decisiva del gobierno 
de la RFA, en los asuntos internos de la otra Alemania. 

Lo acontecido en Polonia, en Hungría y en otros países has-
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ta hace poco socialistas dejó ver claramente que el problema 
nacional no había sido adecuadamente resuelto; que la con
tradicción nacionalismo-internacionalismo no se manejó a me
nudo correctamente, y que en vez de que, desde posiciones 
nacionalistas revolucionarias y a partir de altos niveles de con
ciencia se avanzara hacia un genuino internacionalismo hu
manista y socialista, éste fuera visto en ciertos casos como algo 
artificial, que a menudo no tomaba debidamente en cuenta 
y aun reñía con el interés nacional. 

Una última cuestión. Si bien siempre se aceptó que el so
cialismo debía reivindicar y hacer suyos los avances logrados 
bajo el capitalismo e incluso aprovechar lo mejor de su lega
do cultural, la contradicción entre continuidad y ruptura re
volucionaria, o sea entre lo que era conveniente y aun 
necesario preservar y rescatar y lo que era indispensable des
truir y rehacer, no fue fácilmente resuelta. Con frecuencia 
persistieron situaciones e intereses que a la postre fueron un 
obstáculo al desarrollo y que debieron haber sido .·emovidos, 
y a la vez se acabó con mecanismos y formas de organización 
que en el fondo no reñían con el propósito de impulsar el so
cialismo. Lo que se había previsto como una dictadura revo· 
lucionaria, o sea· como un expediente transitorio necesario 
para preservar el poder de los trabajadores ante enemigos po· 
derosos y dispuestos a emplear la fuerza para reconquistarlo, 
careció de la calidad revolucionaria que la era esencial y dejó 
de ser en la práctica una nueva y más profunda forma de de
mocracia, y lo que debió haber sido participación directa y 
conciente de las masas, a menudo fue sustituido por la ínter· 
vención burocrática del aparato estatal. 

Inclusive las libertades que el capitalismo había hecho posi
oles, y que desde luego en los países de Europa Oriental y 
Central nunca fueron tan importantes como en algunos paí
ses de Europa Occidental, en vez de tomarse en ciertos casos 
como punto de partida de un proceso que debía ampliarlas 
y enriquecerlas, se menospreciaron, se restringieron, se can-
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celaron y se vieron a veces con prejuicios, reserva y hasta an
tipatía, sin comprender la significación que, desde luego a 
partir de la ruptura con las posiciones propiamente burgue
sas, pudieron haber tenido en la lucha por enriquecer la vida 
democrática. Ejemplos claros de ello se advirtieron en la for
ma de actuar y en la práctica de ciertos partidos. 

Con frecuencia se procedió en la actitud de dar por supuesto 
que, por definición, el partido actuaba en nombre de los tra
bajadores y expresaba sus mejores intereses. La relación 
partido-masas y en particular la vinculación con la clase obrera 
se manejaban como algo obligado y obvio; pero en la prácti
ca las cosas fueron a menudo muy diferentes. Las iniciativas 
de las masas no se estimularon y lo que a veces se presentaba 
como fruto de ellas, fueron decisiones estatales que se toma
ban al margen de la participación de los trabajadores. La in
dependencia del partido se daba, también, por supuesta, mas 
lo cierto es que en donde el partido se alejó de las masas, se 
burocratizó y empezó a admitir como parte de su línea lo que 
en realidad eran decisiones gubernamentales, que se adopta
ban por separado, la independencia se fue perdiendo, y con 
ella la posibilidad de mantener posiciones revolucionarias ne
cesarias para encarar críticamente ciertos problemas y hacer 
cambiar las cosas de manera positiva. Y en donde el partido 
fue convirtiéndose en parte integrante del aparato estatal y 
en rigor dejando de ser una organización de los trabajado
res, explicablemente sus dirigentes perdieron autoridad polí
tica y moral ante las bases. 

La respuesta a esos y otros problemas no fue, en general, 
oportuna ni adecuada. Para comprender su verdadero alcance 
y contribuir a resolverlos era necesario, entre otras cosas, en
carar la realidad y reconocer autocríticamente incluso los pro
blemas más graves y las fallas más serias. Mas en no pocos 
casos ni siquiera se examinó la situación con el rigor con que 
era preciso hacerlo. Podría decirse que faltó el análisis con
creto de la situación concreta, y en no pocos casos el marxis-
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mo "oficial" se volvió un marxismo sin "alma", dogmático 
y apologético. '' ... (T)oda la tradición marxista -como di
ce Althusser- está marcada por la exigencia del análisis con
creto . . . Y esta exigencia responde a una necesidad 
política ... " 65 

Sin ese análisis " ... no es posible definir la línea de acción 
correcta que permita alcanzar los objetivos de la lucha'' .66 Y 
tal análisis exigía un examen riguroso de la estructura social 
y de clases, de la medida en que los trabajadores estaban o 
no participando realmente en el proceso político, del alcance 
real de ciertos avances, y sobre todo, de los tropiezos y fallas, 
del estado de ánimo de las masas y de la razón por la cual 
reclamaban cambios que, no pocas veces, los dirigentes vie
ron con reserva y aun se negaron a realizar. 

Esa actitud contribuyó explicablemente a que, con frecuen
cia, la "teoría" se repitiera dogmáticamente e incluso se ma
nejara de manera apologética, lo que a la postre resultó 
negativo y empobrecedor, y afectó no sólo ciertos planteos 
sino el desarrollo todo de la ciencia social e incluso de la lu
cha revolucionaria. La teoría dejó de confrontarse, de ser 
puesta a prueba frente a los hechos, y a veces se redujo -
comenta Althusser respecto al partido francés- a la reitera
ción de una ''línea'' política que se consideraba ''justa''. '' La 
ideología, la "teoría"; el análisis se reducen así a la condi
ción de instrumentos, de medios de manipulación para con
vencer a los militantes a que se comprometan "libremente" 
a adoptar una línea y práctica establecidas al margen de 
ellos." Lo que en definitiva -agrega el autor antes citado
subyace a tales cuestiones es ''la relación del partido con las 
masas a través de su práctica política. " 67 

65 Louis Althusscr. Ce qui ne peut plus durer dans le partí comuniste. París, 
1978. p. 95. 

66 lbid. p. 96. 
67 Ibidcm . p. 102 . 
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A la luz de lo ocurrido en los países socialistas, ahora es 
claro que esa práctica no fue la adecuada; incluso no fue re
volucionaria; subordinó a los trabajadores a las decisiones es
tatales, no supo distinguir entre lo que era propio del partido 
y del gobierno; tendió a suponer que los trabajadores y en 
partiéular la clase obrera ~ran la clave del proceso y actua
ban en la dirección y de la manera correcta, descuidando la 
necesidad de ganar a otras fuerzas que, pese a exhibir discre
pancias, no constituían el enemigo, y, como los hechos lo de
muestran, a la hora de las pruebas decisivas, dejó ver que 
en amplios segmentos de la propia clase obrera no había la 
conciencia revolucionaria de que se hablaba, o sea faltaba la 
condición fundamental para que las cosas marcharan en una 
dirección revolucionaria. 

RESPONSABILIDAD DE LAS CIENCIAS SOCIALES 
LATINOAMERICANAS 

Es tal la dimensión y complejidad de los cambios ocurri
dos recientemente, que si siempre fue dificil entender la rea
lidad concreta y no quedar rezagado ante los hechos, ahora 
esa dificultad se extrema como nunca antes y se vuelve un 
verdadero desafio, un reto insoslayable para la ciencia social 
que acepte que su principal resposabilidad es plantearse, tra
tar de comprender y contribuir a resolver los problemas fun
damentales que nos aquejan. Para quienes trabajamos en 
América Latina en el campo de las ciencias sociales, ésta es 
además una hora de prueba que obliga a asumir nuevas res
ponsabilidades y a tomar importantes decisiones. 

Según algunos, la teoría no nos ayudará a entender las 
nuevas realidades, y menos ahora, o sea cuando los hechos 
demuestran que aun planteos que creímos válidos y científi
camente relevantes, están siendo desmentidos y puestos en 
evidencia, como erróneos. Lo que hoy importa -se nos 
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dice- es que tengamos sentido práctico, que seamos "rea
listas", "pragmáticos", o en otras palabras, que prescinda
mos de la teoría y nos conformemos con un empirismo 
elemental, que en rigor nos deje desarmados frente a un mon
tón de hechos aislados e inexplicables, y nos reduzca a un tec
nocratismo vistoso pero superficial, inconducente e incapaz 
de explicar lo que acontece. 

Según otros, dada la gravedad de los problemas·a que nos 
enfrentamos, se requiere un instrumental teórico para enten
der lo que sucede y para salir adelante. Y por fortuna, dispo
nemos de ese instrumental, o sea de una teoría que, en opinión 
de tales personas ha demostrado su validez. Se refieren, des
de luego, a la teoría social burguesa en sus diversas variantes 
y que hoy se expresa en las explicaciones monetaristas y neo
liberales en boga, y tres de cuyos principales -y falsos- axio
mas, como señala Samir Amin, son: 1) que el mercado, pe, 
se, significa racionalidad económica, y que sin él sólo puede 
haber caos; 2) que democracia es igual a capitalismo, y que 
sin éste, aquélla es imposible, y 3) que abrir las puertas al sis
tema económico mundial es la condición del progreso, o, di
cho en otras palabras, que sin libre comercio no hay 
desarrollo. 68 

Según esa y otras versiones de la teoría burguesa del desa
rrollo, éste sólo es viable en el marco capitalista -que es el 
fin de la historia- y en tanto los países subdesarrollados acep
ten la subordinación al capital trasnacional y a los intereses 
y decisiones de los grandes imperios. Lo que quiere decir que 
el ampararnos en esa u otra variante de la teoría burguesa 
nos coloca en la débil e inaceptable posición de utilizar acrí
ticamente ciertos limitados y parciales enfoques y verdades 
a medias, cuyo propósito es defender, casi siempre apologé
ticamente, el orden de cosas establecido. 

68 Samir Amin. The futurc of socialism. Monlllly R111iew, julio-agosto de 
1990. pp. 11 y 14. 
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Quienes se mueven en el marco de la teoría burguesa, se 
colocan hoy con frecuencia en la endeble e inaceptable posi
ción de no reparar siquiera en, o al menos dejar de lado, las 
contribuciones más significativas hechas por diversos auto
res y corrientes de pensamiento. Así por ejemplo, en el caso 
de la economía se menosprecia a la economía política pro
piamente dicha, en tanto que se exhibe una clara preferencia 
por las versiones más subjetivistas, convencionales y apologé
ticas. De hecho se olvida a los clásicos, y sobre todo los valio
sos aportes de Ricardo y aun de Smith, mientras se exagera 
la importancia de las teorías neoclásicas. Incluso se menos
precian ciertos planteas macrocconómicos de Schumpeter, 
Keynes, Joan Robinson, Kalecki y otros autores, y se preten
de que la microeconomía monetarista de moda, ahora con 
el auxilio de la microcomputadora, resolverá todos nuestros 
problemas. Y a menudo, en realidad, se prescinde de la teo
ría y procede como si la ciencia social poco o nada pudiera 
aportar al desarrollo, pues éste es función de la tecnología, 
incluida en ella la capacidad para emplear ciertas técnicas en el 
conocimiento de la realidad y el intento de responder a sus 
exigencias. 

U na tercera posición que también se advierte estos días es 
la de quienes, sin examinar rigurosamente los nuevos hechos 
y aun tendiendo a restarles significación, sostienen que lo ocu
rrido bajo el capitalismo y la crisis del socialismo no invali
dan los planteas esenciales hechos hasta aquí desde una 
perspectiva marxista, lo que parecería significar que la prác
tica no resultó como se esperaba, pero que la teoría no fue 
gravemente afectada. 

De nuestra parte, consideramos que si bien la tarea cen
tral a acometer es reapreciar y tratar de entender a fondo la 
realidad concreta en que nos movemos, a partir de los cam
bios y aun profundos quiebres que ha sufrido, ello no puede 
lograrse sin una guía teórica que nos permita ver las cosas 
en su justa perspectiva. Si no afinamos el instrumental con 
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que trabajamos, pensamos de prisa y respondemos sin demora 
a los nuevos retos, nos quedaremos atrás y aun al margen 
de los hechos más importantes . Y la realidad de hoy , aparte 
de ser muy compleja, está oscurecida y a la vez se desenvuel
ve bajo la influencia de la ideología dominante y la desinfor
mación sistemática. 

Sin una teoría rigurosa es imposible comprender lo que 
acontece y actuar en consecuencia. Pero ¿contamos con esa 
teoría? En medio de la actual ofensiva imperialista contra el 
socialismo ciertos voce ros del stablishment - como los beli
cosns intelectuales de Televisa- repiten entusiastas que el 
marxismo-leninismo ha muerto , que está liquidado y que ha 
demostrado su invalidez . ¿Querrá esto decir que , en adelan
te tendremos que prescindir de la teoría y conformarnos con 
un pragmatismo raso? ¿Tendremos que desenterrar viejas teo
rías burguesas, o incluso limitarnos a repetir las recetas tec
nocráticas del Fondo Monetario o la seudociencia superficial 
que nos llega de algunas universidades extranjeras? 

Para nosotros , a riesgo de parecer obstinados, la ciencia 
social, el materialismo histórico y dialéctico , y desde luego 
la historia, o sea la vida y la necesidad de pensar seriamente 
en los problemas que más nos afectan, no han muerto. 

Lo que ocurre es que , una vez más, la realidad está de
mostrando que quienes intenten apresarla dogmáticamente 
en esquemas prefabricados, no podrán comprenderla. 

Como bien dice un autor, " .. . lo que ha entrado en crisis 
no es el marxismo, sino una cierta interpretación, una cierta 
lectura del marxismo. Lo que ha entrado en crisis es el mar
xismo dogmático, el marxismo entendido como sistema de 
fórmulas ftjas , establecidas de una vez y para siempre; el mar
xismo de la autocomplacencia y el dogma . . . ' ' 69 

Compartimos la opinión de Frey Beto al decir que " cuan
do un marxista pretende sacar de la teoría marxista tal como 

69 Revi•ta Casa. Casa de las Américas. La Habana. 
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se encuentra elaborada hasta ahora, un conjunto globalizan
te de verdades absolutas, incuestionables y perennes, está ne
gando el marxirmo. " 7º Y la verdad es que eso es lo que a 
menudo se ha hecho por quienes repiten libresca y aun sa
cramentalmente lo escrito por Marx. 

Por fortuna, empero, "Al fin comienza a abrirse paso la 
noción de que el socialismo -y el marxismo- tiene histo
ria. Es imprescindible apoderarse de ella, sacudir el fardo pe
sado de las grandes palabras vacías y de las realidades trocadas 
en enunciados siempre iguales a sí mismos. El formidable lo
gro que significa asumir la historia del movimiento y de la 
teoría revolucionaria como parte y como modo de su conoci
miento es característico de las etapas de auge de la acción re
volucionaria: quizás sea buen augurio . . . '' 71 

Esta es -repetimos- una hora de duras pruebas, un mo
mento que reclama replantear, reapreciar y quizás reformu
lar críticamente lo que hasta aquí pensamos, a la luz de una 
nueva realidad, de romper viejos moldes y de cotejar nues
tras ideas con los hechos y no de acomodar éstos a posiciones 
ideológicas prefabricadas que en actitud ingenua y aun des
honesta pretendamos legitimar. Ahora más que nunca tene
mos que pensar por nosotros mismos y hacerlo resueltamente, 
desde luego a riesgo de equivocarnos, posibilidad que, por 
lo demás siempre está presente en quien se decide a pensar 
y a actuar. Y no sólo admitir la posibilidad de cometer erro
res sino reconocer honradamente aquellos que hayamos co
metido y que sea preciso corregir. O sea que no se trata 
solamente de rechazar el dogmatismo y la tendencia a apli
car rígidamente ciertas ideas, a veces prefabricadas al mar
gen de la realidad, sino de reapreciar crítica y autocríticamente 

70 Femando Martínez. "Transición socialista y cultura: problemas actua· 
les, p. 28. 

71 !bid. Femando Martfnez, p. 28. 
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todos aquellos planteos que, en su caso, los hechos estén de
mostrando que carecen de fundamento. Tan s6lo en este sen
tido tenemos que actuar con gran responsabilidad, porque 
seguramente muchas de nuestras opiniones fueron hasta aquí 
insuficientes y aun err6neas. 

Tenemos, además, que fundir lo mejor del pensamiento 
y los avances logrados por la ciencia social en otros países y 
aun otros tiempos, con nuestro propio pensamiento, y vol
verlo uno solo, articulado y coherente, que explique nuestra 
realidad y contribuya a transformarla. S6lo así podremos la
tinoamericanizar el marxismo y hacerlo un elemento funda
mental de nuestra cultura. Como proponía Mariátegui desde 
hace muchos años: '' .. . tenemos que dar vida, con nuestra 
propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo in
doamericano. " 72 

O como decía recientemente Armando Hart: "Ha llega• 
do, pues, para nuestra América, la hora de pensar con cabe
za propia y de enfrentarse a su enemigo hist6rico y a su 
antagonismo irreconciliable, es decir, a las intenciones hege
m6nicas que sobre todo este hemisferio tienen los grupos reac
cionarios y conservadores de Estados Unidos . . . " 

" .. . No son f6rmulas europeas las que hoy pueden escla
recer nuestros caminos. De Europa y de otros continentes le 
llegaron a América enriquecedoras ideas, en nuestras tierras 
se fertilizaron, se combinaron y adquirieron formas pro
pias ... " Ahora es preciso que " ... se incite al pensamiento 
latinoamericano partiendo de aquel enunciado bolivariano de 
que 'los Estados Unidos parecen destinados por la providen
cia a plagar a la América de miserias en nombre de la liber
tad'. Y que se le incite también a " .. . no aceptar, como 
sacrosanta verdad, como inmutable dogma, la invencibilidad 

72 Citado por Adolfo Sánchcz Vásqucz, en "El marxismo en América La
tina." Revista Casa de las Américas, No. 178. Enero-febrero de 1990, La 

Habana, p. 13 . 
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yanqui en nuestras tierras de indígenas, negros, blancos y mu
latos, a la que Martí llamó América mestiza. " 73 

Sobre todo después del masivo y brutal ataque aéreo yan
qui contra Irak, acaso sin precedente en la historia, de dos 
mil bombardeos en sólo el primer día de guerra incluyendo 
vuelos de aviones de gran poder y lanzamiento de proyectiles 
teledirigidos, que representaron la descarga de mas de 36 mil 
toneladas de explosivos, muchos latinoamericanos ganados 
por el escepticismo, por el temor, por el mefü>sprecio a nues
tros pueblos y su verdadera fuerza, tenderán, ahora más que 
nunca, a pontificar, a hacer gala de un "realismo" oportu
nista, a asegurar que nuestra libertad e independencia se han 
vuelto, definitivamente, imposibles, y a sugerir en actitud de
rrotista y cobarde que nuestra única perspectiva es la su
misión. 

Y, a la vez, si hasta antes de esta criminal e innecesaria 
agresión estábamos convencidos de que al imperialismo de 
hoy no se le puede combatir exitosamente con los métodos 
de ayer, a partir de esta nueva y trágica experiencia debiéra
mos aprender las nuevas enseñanzas que nos deja. La tarea 
de defender nuestra soberanía e independencia, nuestra iden
tidad y aun nuestra integridad física y territorial se enfrenta 
a enormes obstáculos, y obliga a conocer el terreno en que 
nos movemos y a hacer acopio de todas nuestras fuerzas, · a .. 
pensar con inteligencia y extrema sensibilidad, a proceder con 
responsabilidad e incluso a echar a volar nuestra imaginación, 
a fin de ser capaces de crear los instrumentos y contar con 
los medios que hagan posible organizar y llevar hasta la vic
toria el tipo de lucha en la que hoy se juega nada menos que 
nuestro destino. 

Sin duda hemos hecho avances significativos en el conoci
miento de nuestros problemas. '' ... el marxismo -observa 

73 Armando Hart Dávalos. Carta a Darcy Ribciro. Revista Casa tú las 
Améri,;as, No. 180. Mayo-junio de 1990, pp . 116 y 117. 
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Sánchez Vázquez- se ha esforzado en la América Latina, 
en las últimas décadas, por entender las realidades naciona
les específicas .. . '' ha abordado con seriedad el examen de 
múltiples problemas. Y "una de las aportaciones vigorosas 
de los científicos sociales latinoamericanos ha estado en sus 
análisis de las situaciones de dependencia, que no se reducen 
a los planteamientos muy discutidos de la escuela o teoría de 
la dependencia ... " 74 

En efecto, en tomo a ese y otros importantes aspectos del 
funcionamiento del capitalismo, se ha avanzado. Pero toda
vía es mucho lo que no conocemos. Y el marxismo no puede 
ser la llave maestra y mucho menos la respuesta mágica a to
do aquello que ignoramos. Como bien dice Frey Beto: "La 
ciencia de hoy descubre que toda explicación de la realidad 
es una explicación parcial. Nadie puede pretender abarcar 
la totalidad de la realidad, porque eso es suponer que la rea
lidad, en un momento dado, se paraliza, cesa en su movi
miento ... ''75 

Si alguien no pretendió explicar todo, ése fue precisamen
te Marx, quien nunca fue un marxista dogmático. Y no obs
tante los avances logrados hasta ahora, en rigor sigue siendo 
cierto lo que decía Lenin: "No consideramos, en absoluto, 
la teoría de Marx como algo perfecto e intangible: estamos 
convencidos, por el contrario, de que no ha hecho sino colo
car la piedra angular de la ciencia que los socialistas tkben de
sarrollar en todas direcciones, si es que no quieren quedar 
rezagados en la vida ... " 76 

O sea que nos queda mucho por hacer. Y pese a sus limi
taciones, la ciencia social puede ayudamos grandemente a 
avanzar. Lo que requerimos sin embargo es una ciencia so-

7+ Ibid. p. 13. 
75 Frey Beto. Debate sobre Marxismo. Revista Casa de laa Am~ricas. No. 

176. Septiembre-octubre de 1989. p. 119. 
76 V.I. Lcnin. Obras Compútas, tomo IV, p. 215 . 
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cial comprometida con los mejores intereses de la humani
dad, no meramente contemplativa y supuestamente neutral, 
una ciencia que a partir no de conceptos abstractos que se 
pretendan hacer valer universal y eternamente sino del exa
men riguroso y crítico de la realidad, descubra qué leyes ri
gen el proceso histórico y cómo operan concretamente en 
nuestros países hoy, o sea en un espacio y un tiempo históri
co determinados. 

En el desarrollo de esa ciencia social creemos que es fun
damental el respeto a la libertad de creación intelectual, el 
respeto inclusive a otros esfuerzos, con los que incluso tenga
mos discrepancias; el reconocimiento de aportes significati
vos que estudiosos no marxistas hagan al conocimiento de la 
realidad, y la práctica seria y honesta de la crítica, lo que su
pone no limitar ésta a las posiciones propiamente burguesas 
sino practicarla también -en cierto modo a manera de auto
crítica-, entre nosotros mismos, esto es entre quienes aspi
ramos a expresar las posiciones políticamente más avanzadas. 

En la medida en que conozcamos más a fondo la realidad 
y hagamos algo por cambiarla, podremos, a partir de la prác
tica misma, enriquecer nuestros análisis teóricos. Teoría y 
práctica deberán relacionarse estrechamente, pues desde luego 
no se trata de que unos hagan la teoría desde el gabinete y 
al margen de la lucha revolucionaria, y otros se encarguen 
de ésta, a riesgo de su libertad y aun de su vida. 

La teoría, en tanto se enriquezca con los aportes de la lu
cha revolucionaria, será una guía inestimable para nuevas ac
ciones. Y la contribución que en conjunto han hecho los 
pueblos del Tercer Mundo a la transformación de la socie
dad es muy importante, y digna, desde luego, de que la cien
cia social repare en ella. 

Necesitamos una nueva manera de pensar acerca del so
cialismo; ver a éste como una compleja y heterogénea reali
dad en proceso de cambio -con serios problemas y obvias 
limitaciones- y no como un concepto abstracto y menos aún 
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como un supuesto "modelo" que valga ante cualquier reali
dad y aun al margen de ella. Tenemos que actualizar y reno
var la visi6n del socialismo frente a hechos imprevistos, graves 
problemas y situaciones que demuestran que las cosas no se 
desenvolvieron a menudo como se esperaba; pero que a la 
vez no significan que el socialismo sea imposible. 

La transformaci6n profunda, revolucionaria de la sociedad 
-ahon' lo comprendemos mejor- , es un proceso hist6rico 
de largo alcance, que no se da con la rapidez que algunos an
ticipaban. Los cambios en la economía suelen ser menos di
ficiles que en el resto de la sociedad y, sobre todo, que en 
la esfera ideol6gica, en la que muchas viejas ideas siguen pre
sentes aun largo tiempo después de que triunfa una revolu
ci6n. Lo que quiere decir que para que la teoría revolucionaria 
se convierta en una fuerza política real, porque las masas la 
hacen suya, es un proceso de enorme complejidad. 

El camino aparentemente fácil y corto de querer imponer 
una ideología determinada a los trabajadores, lo demuestra 
ya la historia, no resuelve el problema. La aceptaci6n de una 
posici6n revolucionaria tiene que ser fruto de un acuerdo con
ciente y libre, y éste solo puede lograrlo una organizaci6n que, 
en la lucha misma y con los trabajadores, demuestre su ca
pacidad para forjar y conquistar el derecho a ser parte de una 
vanguardia genuinamente revolucionaria. 

Así es como el socialismo puede convertirse en el "reino 
de la libertad'', y en una sociedad en la que imperen la igual
dad, la justicia, la independencia y la dignidad. 

Que esto es s6lo una utopía; quizás. 
"No hay una muralla -escribe Sánchez Vázquez-, que 

separe a la realidad y la utopía; una conduce a la otra. La 
percepción de lo que se lleva a la visión de lo que debe ser, 
y en lo que debe ser está la razón de que se critique lo que 
es . . . " 

El que ciertas aventuras, como ocurre con las de Don Qui
jote en la obra de Cervantes, no logren sus propósitos, no sig-
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nifica que la utopía sea necesariamente inviable y esté des
tinada al fracaso, y que por tanto hoy se pueda hablar no 
sólo del fin de la historia, sino incluso del fin de las utopías. 
Como dice el autor antes citado '' ... no se puede vivir sin 
metas, sin sueños, ilusiones o ideales; o sea, sin tratar de re
basar o trascender lo realmente existente ... " 77 

Pero, a la vez, para tener éxito en el intento de convertir 
una utopía en realidad se requiere de decisión, entrega, ac
ciones colectivas concientes y sólidamente organizadas, en ver
dad propiamente revolucionarias, y que rebasen con mucho 
cualquier esfuerzo individual, así sea éste heroico. 

77 Adolfo Sánchez Vázquez. La Utopía de Don Quijote. La jornada Se
manal. No. 76. México, 25 de noviembre de 1990. p. 25. 
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